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I.
	

Si	vais	á	Granada,	y	en	la	parte	meridional	de	la	Alhambra,	veis	dos	torres
rajadas,	aportillados	 los	muros,	 las	vides	 serpeando	hasta	 las	almenas,	al	pie
un	 arroyo,	 y	 junto	 al	 arroyo	 flores	 y	 árboles;	 si	 tropezais	 en	 fragmentos
desprendidos,	 en	 escombros	 amontonados,	 aquella	 parte	 que	 veis,	 teniendo
delante	un	cubo,	 en	que	crecen	 los	 jaramagos	y	 las	malvas	 locas,	y	 sobre	el
cubo	las	dos	 torres,	orladas	por	una	 tapia	de	 tierra	con	aspilleras,	y	entre	 las
dos	torres	un	muro,	y	en	este	muro	una	puerta	tapiada,	podeis	decir	que	estais
en	la	torre	de	los	Siete	Suelos,	entrada	principal	de	la	Alhambra	en	otros	dias,
y	hoy	ruina	miserable	insultada	por	los	hombres	y	por	el	tiempo.

Difícilmente	 puede	 comprenderse	 la	 pasada	 magnificencia	 de	 aquella
puerta.

A	 principios	 del	 siglo	 actual,	 los	 franceses,	 los	 hijos	 de	 ese	 pueblo
ilustradísimo,	 que	 vinieron	 á	 España	 con	 el	 no	 menos	 ilustradísimo,	 sabio,
prepotente	colosal	Bonaparte,	tuvieron	el	buen	gusto	de	minar	la	Alhambra	y
de	 barrenar	 sus	 muros:	 no	 podian	 llevársela	 como	 se	 llevaron	 otras	 tantas
cosas	 que	 aun	 no	 han	 vuelto,	 y	 quisieron	 destruirla;	 afortunadamente	 un
soldado	de	 los	 inválidos	del	castillo,	 tuvo	valor	bastante	para	cortar	 la	mina,
pero	cuando	ya	habia	volado	la	magnífica	torre	del	Agua,	cuyos	vestigios	se
vén	 con	 vergüenza	 de	 los	 civilizadores	 del	 mundo	 en	 la	 parte	 sur	 de	 la
Alhambra,	donde	yacen	arrojados	fragmentos	de	los	muros	sobre	el	barranco.
Del	mismo	modo	por	la	parte	de	adentro	de	los	muros,	junto	á	la	torre	de	los
Siete	Suelos,	se	vé	un	colosal	fragmento	de	bóveda,	surcado	por	los	barrenos,
fragmento	que	debia	tener	sobre	si	una	inscripcion	que	dijese:

«No	fueron	españoles	los	que	esto	hicieron,	sino	los	franceses	que	trajo	á
España	para	civilizarla	Napoleon	el	Grande.»

De	 la	misma	manera	en	 la	 torre	de	 los	Picos,	en	 la	bellísima	 torre	de	 los
Picos,	debia	escribirse:

«Las	balas	 rasas	que	dejaron	 sus	 señales	como	se	vén	en	el	muro	de	esa
torre,	 fueron	 disparadas	 desde	 las	 baterías	 de	 la	 Silla	 del	 Moro,	 por	 los
franceses	que	acaudillaba	el	mariscal	Sebastiani.»

Y	debia	añadirse:

«La	Alhambra	no	resistió;	esas	ruinas	fueron	hechas	con	la	sola	intencion
de	destruir;	las	señales	de	esas	balas	de	treinta	y	seis,	no	las	recibió	en	medio
del	combate	la	torre	de	los	Picos;	los	franceses	las	dispararon	inútilmente	para
destruir	la	torre,	que	resistió	como	un	viejo	soldado	tras	su	coraza	á	prueba.	La
Alhambra	 tembló	bajo	 la	 esplosion	de	 las	minas,	 se	 rajaron	 sus	 torres	 y	 sus



muros,	pero	resistió,	no	se	destruyó	enteramente,	como	si	un	génio	invisible	la
hubiera	protejido.»

Sin	 embargo,	 la	 torre	 de	 los	 Siete	 Suelos	 quedó	 destrozada,	 su	 parte
interior	y	sus	adornos	volaron,	algunos	fragmentos	de	 las	magníficas	enjutas
de	mármol	de	su	puerta,	han	parecido	ahora	entre	 los	escombros,	y	están	en
poder	de	uno	de	los	amigos	del	autor.

Como	si	no	hubiera	sido	bastante	el	bárbaro	atentado	de	los	franceses,	un
dia,	 durante	 la	 última	 guerra	 civil,	 cuando	 tuvo	 lugar	 sobre	 Castilla	 y
Andalucía	la	espedicion	de	Gomez,	púsosele	en	la	cabeza	á	un	capitan	general
de	Granada	 fortificar	 la	Alhambra,	 y	 un	 ingeniero	 para	 orlar	 la	 torre	 de	 los
Siete	Suelos	de	una	tapia	aspillerada,	voló	su	parte	superior	que	los	franceses
habian	rajado.

Ahora,	por	último,	 la	 intendencia	de	la	Casa	Real,	ha	retirado	las	escasas
cantidades	destinadas	para	restaurar	la	Alhambra;	parece,	pues,	que	estraños	y
propios,	 montescos	 y	 capeletes,	 han	 tomado	 por	 empresa	 que	 la	 Alhambra
desaparezca	de	sobre	la	haz	de	la	tierra.

Nosotros	al	ver	esto	bajamos	la	cabeza,	y	decimos	como	los	árabes:

¡Qué	se	cumpla	lo	que	esta	escrito!
	

	

II.
	

Pero	en	los	tiempos	antiguos,	era	distinto.

La	torre	de	los	Siete	Suelos,	era	una	magnífica	torre.

Alzaba	con	altivez	sus	muros	orlados	de	almenas	reales.

Ostentaba	 los	 bellos	 mármoles	 labrados	 de	 su	 ingreso,	 y	 los	 ajimeces
calados	 del	muro,	 y	 sus	matacanes	 y	 sus	 ladroneras	 y	 su	 ancho	 cubo,	 sobre
cuya	plataforma	vagaban	los	soldados	del	rey	moro.

El	sol	al	salir	alumbraba	con	alegría	aquella	puerta.

Pero	antes	del	rey	Abul-Walid,	la	torre	de	los	Siete	Suelos,	no	tenia	unida	á
sí	la	terrible	tradicion	que	con	ella	vive.

Esta	tradicion	es	sombría.

Dícese	 que	 todas	 las	 noches,	 al	 dar	 el	 reloj	 las	 doce,	 sale	 de	 la	 torre	 un
caballero	moro,	 ginete	 en	 un	 caballo	 blanco	 sin	 cabeza,	 y	 precedido	 por	 un
enorme	y	lanudo	perro	blanco,	que	recorren	con	la	rapidez	del	relámpago	los
bosques	 de	 la	Alhambra,	 y	 que	 al	 espirar	 la	 última	 campanada	 de	 las	 doce,



vuelven	á	la	torre	y	á	su	último	suelo,	del	que	no	vuelven	á	salir	hasta	la	noche
siguiente.

Dícese	 que	 el	 que	 por	 acaso	 vé	 al	Belludo	 y	 al	Descabezado	 durante	 su
brevísima	escursion	nocturna,	esperimenta	una	desgracia.

Añádese,	 que	 el	 moro	 que	 cabalga	 en	 el	 Descabezado	 es	 un	 espíritu
maldito.

Y	 preguntad	 á	 las	 buenas	 gentes	 de	 los	 alrededores,	 si	 es	 verdad	 lo	 del
perro	lanudo	y	lo	del	caballo	sin	cabeza,	y	os	contestarán	sin	vacilar:

—Yo	 los	 he	 visto,	 una	 ó	 mas	 veces,	 y	 me	 ha	 acontecido	 tal	 ó	 cual
desgracia.

Habia	un	guarda	en	los	bosques	de	la	Alhambra	que	se	llamaba	por	apodo
el	Coronel:	 era	 un	 escelente	 hombre	 y	 un	 escelente	 cazador,	 y	 vivia	 en	 una
cueva	casi	frente	por	frente	de	la	torre	de	los	Siete	Suelos.

Una	mañana	de	invierno	el	autor	subió	á	la	Alhambra.

Hacia	 un	 hermoso	 dia;	 pero	 la	 noche	 anterior	 habia	 sido	 una	 noche	 de
tormenta.

El	 autor	 encontró	 al	 Coronel	 sentado	 tristemente	 al	 sol,	 en	 el	 poyo	 de
piedras	que	habia	junto	á	la	puerta	de	la	cueva.

—Eh,	 Coronel,	 le	 dijo;	 buenos	 dias:	 ¿qué	 hace	 Vd.	 ahí	 tan	 triste	 y	 tan
cariacontecido?

—¡Ay,	 señor	 de	mi	 alma!	me	 contestó:	 anoche,	 cuando	mas	 arreciaba	 el
temporal,	me	dieron	tentaciones	de	salir,	porque	de	estas	noches	se	valen	los
matuteros,	 y	 abrí	 la	 puerta	 á	 punto	 que	 daban	 las	 doce:	 el	 Belludo	 y	 el
Descabezado	pasaron	junto	á	mí	como	alma	que	lleva	el	diablo.

—¡Bah!	le	dije:	estaría	Vd.	medio	dormido.

—¡Cá!	no	señor:	hace	diez	años	los	ví	otra	noche,	y	al	dia	siguiente	murió
mi	muger.

—¿Y	qué	desgracia	le	ha	sucedido	á	Vd.	ahora?

—¡Se	me	ha	muerto	la	lebrela!

Cuando	un	hombre	habla	con	tanta	fé,	no	hay	mas	recurso	que	oir	y	callar.

Es	 pues,	 una	 tradicion	 reconocida,	 creida	 como	 un	 hecho	 indudable	 la
existencia	 en	 la	 torre	 de	 los	 Siete	 Suelos	 de	 la	Alhambra	 de	 un	 caballo	 sin
cabeza	y	de	un	perro	con	muchas	lanas.

En	 cuanto	 á	 los	 Siete	 Suelos	misteriosos	 no	 están	 en	 la	 torre,	 sino	 en	 el
cubo	semicircular	de	defensa	que	está	situado	delante	de	la	torre.



Uno	 de	 estos	 suelos	 es	 una	 galería	 semicircular,	 en	 la	 cual	 de	 trecho	 en
trecho	hay	una	especie	de	nicho	profundo	y	abocinado	que	atraviesa	el	muro,
en	cuya	parte	esterior	hay	una	piedra	con	una	abertura	obalada	y	sobre	ella	una
cruz	calada.

Aquellos	nichos	estaban	destinados	á	los	escuchas.

En	el	pavimento,	y	tambien	de	trecho	en	trecho,	hay	aberturas	cuadradas,
respiraderos	sin	duda,	de	las	galerías	inferiores.

Cuando	se	arroja	una	piedra	por	uno	de	aquellos	respiraderos,	se	la	siente
caer	retumbando,	como	en	una	sima.

En	cuanto	á	 los	Siete	Suelos,	 estando	cegada	 la	escalera	que	conducia	al
tercero,	nada	puede	asegurarse.

Pero	cuentan	los	viejos,	que	cuando	aquellas	escaleras	no	estaban	cegadas
se	bajaba	bien	al	 tercer	suelo,	pero	que	en	el	cuarto	 la	atmósfera	era	espesa;
que	en	el	quinto	no	se	podia	ya	respirar,	que	se	apagaban	las	 luces,	por	bien
preparadas	que	 fuesen,	y	por	último,	que	 los	que	 se	habian	atrevido	á	 llegar
hasta	la	escalera	que	conducia	al	sesto	piso,	habian	oido	un	estruendo	sordo	y
pavoroso,	y	se	habian	vuelto	aterrados.

Quede	 consignado,	 pues,	 que	 en	 Granada	 se	 cree	 en	 el	 Belludo	 y	 el
Descabezado	de	la	torre	de	los	Siete	Suelos;	que	se	cree	dominada	la	torre	por
un	encanto,	y	que	nadie	ha	bajado	ni	podria	bajar	hasta	el	sétimo	suelo.

Veamos	ahora	la	tradicion	mora.
	

	

III.
	

Allá	 por	 los	 tiempos	 en	 que	 los	 árabes	 emprendieron	 su	 conquista	 sobre
España,	en	el	sitio	donde	ahora	se	 levanta	 la	 torre	de	 los	Siete	Suelos,	dicen
que	habia	una	sima	profundísima,	en	cuya	parte	interior,	naciendo	en	su	borde,
se	torcia	un	estrecho,	escarpado	y	peligroso	sendero.

Una	 tarde,	 á	 tiempo	 que	 el	 sol	 trasponia,	 apareció	 entre	 los	 montes	 un
caballo	que	llevaba	sobre	sí	una	dama.

Aquella	dama	era	negra,	pero	hermosa,	como	la	reina	de	Saba;	llevaba	los
cabellos	sueltos	y	desordenados,	vestida	una	flotante	y	larga	túnica	de	púrpura,
y	en	el	cuello	y	en	los	brazos,	collar	y	brazaletes	de	gruesas	perlas.

El	caballo	era	blanco	é	iba	en	pelo.

Solo	tenia	un	freno	de	oro	y	riendas	de	oro	tambien,	con	las	que	le	regia	la



dama.

Aquella	 dama,	 en	 la	 inquietud	 de	 la	 mirada	 de	 sus	 negros	 ojos,	 en	 la
sobreescitacion	de	su	alto	seno	y	en	el	ardiente	álito	que	emanaba	de	su	boca
purpúrea	 y	 entreabierta,	 se	 comprendia	 que	 estaba	 amenazada	 de	 un	 grave
peligro,	y	en	la	precipitacion	con	que	lanzaba	su	caballo	á	través	del	tortuoso
sendero	 abierto	 entre	 el	 enmarañado	 bosque	 que	 entonces	 cubria	 la	 Colina
Roja,	la	Silla	del	Moro	y	el	Cerro	del	Sol,	demostraba	claro	que	huia.

Apenas	habia	la	dama	llegado	al	barranco	que	hoy	se	llama	Peña-Partida,	y
que	está	ya	próximo	al	lugar	donde	hoy	se	levanta	la	torre	de	los	Siete	Suelos,
y	 donde	 antes	 existia	 la	 sima	 que	 hemos	 citado,	 cuando	 se	 oyeron	 roncos
ladridos	y	apareció	por	el	mismo	 lugar	por	donde	habia	 llegado	 la	dama,	un
enorme	perro	blanco	de	montería.

Al	sentir	sus	ladridos,	la	dama	se	estremeció,	y	aguijó	su	caballo	que	partió
por	el	descenso	del	barranco,	y	se	dirijió	como	una	flecha	al	borde	de	la	sima.

Al	verle	 la	dama,	dió	un	grito	de	horror	y	 se	 arrojó	del	 caballo	 al	 suelo,
quedando	desmayada	por	la	violencia	del	golpe,	junto	al	borde	de	la	sima.

El	 caballo	 se	 lanzó	 en	 ella	 y	 desapareció,	 produciendo	 con	 su	 caida	 un
ruido	sordo,	terrible,	atronador,	en	las	profundidades	lóbregas	de	aquel	agujero
horrible.

	

	

IV.
	

La	dama	habia	quedado	 suspendida	entre	 los	 espinos	 sobre	 el	 abismo;	 el
perro	llegó	al	borde,	asió	con	los	dientes	su	túnica	y	la	sacó	fuera.

Entretanto	llegó	un	hombre,	y	dió	un	puntapié	al	perro	que	se	hizo	atrás,	y
enseñó	sus	dientes	amenazadores	al	hombre	aquel,	pero	no	le	acometió.

Aquel	hombre	tenia	un	aspecto	terrible.

Era	su	frente	de	color	cobrizo,	su	cabellera	bermeja,	casi	roja,	como	si	se	la
hubiera	 teñido	 con	 sangre,	 y	 tan	 áspera	 que	 sus	 cabellos,	 mas	 que	 cabellos
parecian	cerdas:	del	mismo	modo,	su	barba	prolongada,	revuelta,	era	áspera	y
roja,	 y	 cubria	 de	 tal	modo	 su	 semblante,	 que	 apenas	 se	 le	 veian	 las	 narices
anchas	y	romas,	y	dos	ojillos	grises,	pero	móviles,	duros,	feroces,	de	espresion
cruel	 y	 perversa:	 de	 su	 boca	 y	 por	 cima	 de	 la	 revuelta	 barba,	 se	 veian	 salir
cruzados	 cuatro	 colmillos	 blancos	 y	 agudos:	 era	 de	 estatura	 atlética,	 de
miembros	 fornidos	y	cobrizos,	 estaba	desnudo	y	descalzo,	y	 solo	cubria	una
parte	de	su	cuerpo	una	especie	de	taparrabo	negro	de	una	tela	de	lana	tosca:	de
la	cintura	de	esta	prenda,	colgaba	un	hacha	enorme	con	un	astil	de	hierro	muy



corto;	llevaba	á	la	espalda	un	arco	de	fresno	largo	y	poderoso,	atravesadas	en
la	 especie	 de	 cinturon	 de	 que	 pendia	 el	 hacha,	 como	 hasta	 una	 docena	 de
flechas,	y	se	apoyaba	en	una	pica	corta	y	gruesa	de	roble,	en	una	especie	de
chuzo,	 en	 cuyo	 estremo	 superior	 se	 veia	 enhastado	 un	 ancho	 y	 reluciente
hierro	de	dos	filos.

Habia	cerrado	la	noche.

Una	 luna	 pálida,	 opaca,	 lanzaba	 un	 resplandor	 turbio,	 sombrío,	 impuro,
casi	rojo,	en	el	claro	del	bosque,	en	el	centro	del	cual,	se	abria	 la	boca	de	la
sima.

Aquella	 luz	 fantástica,	 pavorosa	 en	 el	 centro	 de	 un	 bosque	 solitario,	 sin
oirse	 otro	 ruido	 que	 el	 del	 viento	 que	 zumbaba	 desapacible	 y	 frio	 entre	 las
encinas;	 aquella	 dama	 negra	 desmayada,	 aquel	 hombre	 singular,	 bravío,	 de
aspecto	 feróz,	que	 la	contemplaba	con	una	alegria	 repugnante,	y	aquel	perro
sentado,	 con	 su	 enorme	 estatura,	 sus	 larguísimas	 lanas	 blancas,	 y	 sus	 ojos
amenazadores	y	relucientes	fijos	en	el	hombre,	eran	un	cuadro	estraño	tras	el
cual	como	que	se	adivinaba	una	historia	sombría	y	terrible.

De	repente,	y	cuando	el	hombre	rojo	se	 inclinaba	sobre	la	hermosa	dama
negra,	los	ecos	del	bosque	repitieron	el	sonido	atronador	de	una	bocina.

A	aquel	sonido,	el	hombre	rojo	se	irguió,	arrojó	á	sus	pies	la	pica,	se	quitó
el	arco	de	la	espalda,	le	templó,	armó	en	él	una	flecha,	y	miró	con	fiereza	al
sitio	de	donde	habia	provenido	el	son	de	la	bocina.

Retumbó	 un	 segundo	 toque	 mas	 cercano:	 el	 salvage	 entezó	 el	 arco,	 y
esperó	aun.

Por	tercera	vez,	y	ya	á	muy	poca	distancia,	se	oyó	el	sonido	de	la	bocina,	y
apareció	una	forma	humana	entre	la	primera	línea	de	los	árboles.

Entonces	el	hombre	rojo	estendió	el	arco,	le	forzó	y	dejó	ir	la	cuerda,	y	una
flecha	partió	silvando,	y	fué	á	rebotar	como	sobre	en	una	roca,	en	el	bulto	que
adelantaba,	que	se	precipitó	á	la	carrera	por	la	vertiente,	de	la	colina,	y	llegó	al
fin	al	lugar	donde	estaban	el	hombre	rojo,	la	dama	desmayada	y	el	perro.

	

	

V.
	

El	 hombre	 nuevamente	 aparecido,	 venia	 completamente	 armado	 por	 un
arnés	negro	y	reluciente.

Bajo	 su	 casco	 sin	 visera,	 redondo	 y	 liso,	 sin	 adorno	 alguno,	 se	 veia	 un
semblante	 blanco,	 hermoso,	melancólico,	 con	 unos	 grandes	 y	 lucientes	 ojos



negros.

Pero	en	el	fondo	de	aquellos	ojos	habia	algo	que	causaba	espanto.

El	 hombre	 rojo	 y	 el	 de	 la	 armadura	 negra,	 se	 miraron	 fijamente	 y	 en
silencio,	durante	algunos	segundos,	pero	con	un	odio	infinito.

—Te	has	valido	de	tus	malas	artes,	y	de	la	amistad	que	tienes	con	el	diablo,
Kaibar,	por	robar	del	alcázar	del	rey	Al-bahul,	á	la	hermosa	Zairah,	dijo	el	de
la	armadura	negra;	pues	bien,	has	trabajado	para	mí;	porque	voy	á	matarte,	y
despues	nadie	me	preguntará	por	Zairah,	á	quien	amo.

—¿Y	 dónde	 has	 visto	 tú	 á	 Zairah,	 Jacub?	 esclamó	 con	 voz	 ronca	 y
sarcástica	Kaibar.

—Me	la	ha	mostrado	en	sueños	el	espíritu	que	me	ayuda.

—¿Y	cómo	sabias	tú	que	existia	Zairah?

—Un	dia	estaba	triste,	muy	triste;	dijo	Jacub,	sentándose	sobre	una	de	las
asperezas	 del	 borde	 de	 la	 sima	 con	 la	misma	 tranquilidad	 que	 si	 no	 hubiera
tenido	 delante	 un	 enemigo:	 velaba	 yo,	 apoyado	 en	 las	 almenas	 en	 la	 torre
grande	de	la	alcazaba	de	Cairvan:	brillaba	como	ahora	la	luna	triste	y	sombría.

Y	mi	alma	estaba	envuelta	en	tinieblas.

—¡Por	qué,	dije	 levantando	 los	ojos	al	cielo,	por	qué,	grande	y	poderoso
Allah,	conturbas	mi	espíritu	y	le	sumerges	en	sombra!

¿No	soy	yo	hijo	del	poderoso	rey	Al-Bahul,	el	de	los	ojos	de	diamante	y	la
barba	de	oro?	¿No	tengo	riquezas	y	esclavos,	soldados	invencibles,	y	corazon
valiente	que	no	se	estremece	ante	el	peligro?	¿Por	qué,	pues,	mi	corazon	arde
en	un	deseo	misterioso	como	si	encerrase	un	volcán?

Apenas	 habia	 pronunciado	 estas	 palabras,	 cuando	 sonó	 en	 mi	 oido	 una
música	regalada,	que	parecia	venir	de	muy	lejos,	pero	que,	sin	embargo,	yo	oia
como	si	sonase	junto	á	mí.

Aquella	música	parecia	provenir	de	las	cuerdas	de	oro	de	una	guzla,	y	poco
despues	 la	 acompañó	 una	 voz	 dulce,	 dulcísima,	 que	 resonó	 en	 mi	 corazon
como	el	arrullo	de	la	tórtola	en	los	oidos	de	su	compañera	enamorada.

¡Oh!	esclamé	al	ver	que	aquella	voz	templaba	el	fuego	de	mi	corazon	como
una	dulce	lluvia	de	rocio:	ya	sé	lo	que	deseo;	ya	sé	lo	que	siento;	yo	amo	á	esa
vírgen	que	canta.

—¿Y	qué	cantaba	la	vírgen?	dijo	con	ronca	voz	el	salvage.

—Cantaba	un	romance	muy	triste,	contestó	Jacub.

—¿Y	te	acuerdas	de	él?	repuso	Kaibar.



—Quedó	 fijo	 en	 mi	 memoria,	 como	 el	 bote	 de	 una	 lanza	 de	 Damasco
queda	señalado	sobre	una	adarga	de	Kufa.

—Yo	quiero	oir	ese	romance,	dijo	Kaibar,	que	cediendo	á	una	especie	de
fascinacion	estraña	desarmó	su	arco	y	se	sentó	frente	á	Jacub.

Zairah	desmayada	aun,	estaba	entre	los	dos.

El	lanudo	perro,	tomando	parte	en	aquella	escena,	miraba	alternativamente
al	uno	y	al	otro.

—Sí,	yo	quiero	oir	ese	romance,	repitió	Kaibar.

—Pues	óyelo,	dijo	Jacub.

Y	empezó	de	este	modo	con	voz	lenta	y	cadenciosa.

Libres	los	vientos—zumbando	vagan;

libres	navegan—las	nubes	blancas,

del	firmamento—la	azul	campaña;

libres	batiendo—las	leves	alas

las	golondrinas—besan	las	aguas,

del	ancho	lago—que	riza	el	aura;

libres	las	ondas—la	curva	playa,

amantes	orlan—de	espumas	cándidas;

las	mariposas—engalanadas

ora	revuelan,—ora	se	paran,

entre	las	flores—de	mi	ventana,

y	yo	entretanto—me	miro	esclava,

me	cercan	muros,—puertas	me	guardan,

y	en	mis	megillas—el	sol	vé	lágrimas,

cuando	aparece—por	la	mañana,

y	aun	vé	mis	ojos—que	el	llanto	empaña

cuando	á	los	mares—cansado	baja.

Calló	Jacub,	y	Kaibar	que	le	habia	escuchado	atentamente,	le	dijo:

—¿Y	qué	hiciste	despues	de	oir	ese	cantar?

—Me	pareció	que	mi	alma	entera	se	habia	trasladado	al	lugar	desconocido
de	donde	parecia	haber	venido	aquel	canto;	conoci	que	la	tristeza	que	antes	me



aquejaba	era	una	tristeza	de	amor.

—¿Y	amaste?

—¡Con	toda	mi	alma!

—¿Y	conociste	á	la	virgen	de	tu	amor?

—Sí.

—¿Y	era	ella?	dijo	Kaibar	 señalando	con	un	ademán	enérgico	á	 la	dama
que	aun	estaba	desmayada.

—Sí,	era	Zairah,	dijo	Jacub:	con	la	diferencia	de	que	cuando	yo	la	conocí
era	blanca	como	un	rayo	de	la	luna,	y	cuando	me	dió	su	amor,	cuando	fué	mia,
cuando	apuré	en	sus	brazos	la	sed	de	mi	amor,	su	tornó	negra.

—¡Qué	 ha	 sido	 tuya	 Zairah!	 esclamó	 Kaibar	 levantándose	 demudado	 y
feróz,	y	empuñando	de	nuevo	su	arco.

Jacub	se	levantó	y	miró	con	desprecio	al	salvage.

—¡Vete!	le	dijo;	eres	una	bestia	feróz,	Kaibar.

—O	me	dejas	 á	Zairah,	ó	 tu	vida,	 esclamó	el	 salvage	haciéndose	 atrás	y
armando	de	nuevo	la	flecha	en	el	arco.

—¡Vete!	repitió	Jacub,	¡vete!	y	no	me	obligues	á	matarte.

El	salvage	palideció	de	cólera,	entezó	su	arco,	y	disparó.

Pero	la	flecha	rebotó	en	el	coselete	de	Jacub,	que	se	lanzó	furioso	sobre	el
salvage	y	le	estrechó	entre	sus	brazos.

Parecia	que	Kaibar	debia	ahogar	entre	los	suyos	á	Jacub:	tanto,	al	parecer,
le	aventajaba	en	fuerzas.

Pero	no	sucedió	así.

Como	 si	 la	 armadura	 de	 Jacub	 hubiese	 tenido	 vida,	 fuerza	 y	 voluntad,
aquella	negra	y	reluciente	armadura	se	movia,	estrechaba,	sofocaba	al	salvage.

—¡Oh!	 tú	 tambien	 tienes	 pacto	 con	 Satanás,	 dijo	 Kaibar,	 y	 Satanás	 te
protege,	esclamó	redoblando	sus	esfuerzos.

Pero	en	aquel	momento,	Jacub	levantó	su	brazo	armado	con	su	puñal	y	le
sepultó	 por	 tres	 veces	 en	 el	 pecho	 del	 salvage:	 á	 la	 primera	 puñalada,	 los
brazos	de	este	dejaron	de	oprimir	á	Jacub;	á	la	segunda	se	doblegó;	á	la	tercera
cayó	rebotando	en	la	sima,	impulsado	vigorosamente	por	Jacub.

El	perro	 lanzó	un	gruñido	horrible	y	se	puso	á	 lamer	 la	sangre	de	Kaibar
que	habia	quedado	entre	las	piedras.

En	aquel	momento	volvió	en	sí	Zairah.



Ningun	vestigio	habia	quedado	del	crímen.	Kaibar	habia	desaparecido	en
la	 sima;	 el	 perro	habia	 lamido	 su	 sangre;	 Jacub	habia	 arrojado	 al	 abismo	 su
puñal.

	

	

VI.
	

Para	que	nuestros	lectores	puedan	comprender	con	claridad	la	leyenda	que
otros	nos	contaron,	y	que	nosotros	contamos	á	nuestra	vez,	necesitamos	dejar	á
Jacub,	 á	 Zairah	 y	 al	 perro,	 al	 borde	 de	 la	 sima	 donde	 mas	 adelante	 se
construyó	 la	 torre	 de	 los	Siete	Suelos,	 é	 ir	 á	 buscar	 la	 historia	 de	un	 rey	de
Africa.

Este	rey	se	llamaba	Yaks-Al-Baul.

Este	rey	no	habia	nacido	de	príncipe.

Por	el	contrario,	no	se	sabia	quienes	fueron	sus	padres.

Un	dia	le	encontraron	unos	cazadores	de	leones	de	Tánger,	en	un	antro	en
el	momento	en	que	le	amamantaba	una	leona	al	par	que	á	un	estraño	cachorro.

La	 leona	 fué	 muerta,	 y	 Yaks-Al-Baul	 y	 el	 cachorro	 llevados	 como
testimonio	de	un	milagro,	al	gran	faquí	de	la	mezquita	mayor	de	Tánger.

Yaks	 era	 un	 muchacho	 bermejo	 como	 las	 guedejas	 de	 su	 nodriza,	 y	 de
mirada	feróz	como	ella,	y	muy	robusto	y	crecido.

El	cachorro	tenia	tanto	de	perro	como	de	leon,	y	era	horrible.

El	 faquí,	 que	 era	 un	 grande	 astrólogo,	 recibió	 al	 niño	 y	 al	 perro;	 oyó
atentamente	 la	 relacion	 de	 los	 cazadores,	 y	 cuando	 se	 quedó	 solo	 se	 puso	 á
consultar	sus	cuadrantes	y	sus	astrolabios.

Comprendió	 al	 fin,	 por	 lo	 que	 sus	 primeras	 tentativas	 astrológicas	 le
revelaron,	que	nada	sabria	si	no	evocaba	al	diablo.

Estremecióse	 el	 bueno	 de	 Almedí,	 porque	 era	 religioso	 y	 justo,	 y	 no	 le
gustaba	tratar	con	los	espíritus	condenados;	pero	con	la	 intencion	de	servir	á
Dios,	se	subió	á	una	torrecilla	de	su	casa	y	conjuró	á	Satanás.

Apenas	 habia	 pronunciado	 su	 conjuro,	 cuando	 oyó	 un	 zumbido	 sordo	 y
tenáz	y	vió	un	moscardon	negro	y	reluciente	que	habia	entrado	por	la	ventana
y	volaba	alrededor	de	su	cabeza.

—En	el	nombre	de	Dios	altísimo	y	único,	dijo	Almedí,	¿eres	tú	el	arcángel
rebelde?



—Yo	soy,	contestó	una	voz	que	zumbaba	como	el	vuelo	del	moscardon.

—¿Y	por	qué	te	me	presentas	en	esa	forma?

—Porque	es	la	mas	á	mano	que	he	encontrado.

—Eres	mi	esclavo.

—Ya	lo	sé:	has	pronunciado	el	conjuro	mas	terrible	de	Salomon.

—Toma	otra	forma,	dijo	Almedí.

—Esa	es	una	tiranía	inútil	que	le	puede	costar	cara,	contestó	el	maldito.

—Toma	otra	forma,	repitió	con	doble	imperio	Almedí.

—Sea,	pues	que	tú	lo	quieres.

Y	no	solo	tomó	otra	forma	el	diablo,	sino	que	la	tomó	tambien	el	interior
de	la	torrecilla	donde	estaba	Almedí.

Este	vió,	primero,	una	dama	hermosa	sobre	toda	ponderacion,	engalanada
sobre	 todo	 encarecimiento,	 que	 fijaba	 en	 él	 una	 mirada	 enamorada,	 dulce
capaz	 de	 volver	 locos	 á	 cien	 faquíes	 ascéticos:	 la	 habitacion	 se	 habia
trasformado	 en	 un	 retrete	 dorado,	 matizado,	 resplandeciente,	 adornado	 con
divanes,	con	lámparas,	con	alfombras,	como	no	habia	visto	ningun	Almedí.

El	 bueno	 del	 faquí,	 en	 cuanto	 vió	 aquella	 hermosísima	 niña	 con	 sus
sedosos	 cabellos	negros	 sueltos	 en	 largos	y	 anchos	 rizos	 sobre	 los	desnudos
hombros;	 la	 rica	 y	 doble	 gargantilla	 de	 perlas	 que	 rodeaba	 su	 cuello	 de
blancura	 deslumbradora	 y	 descansaba	 sobre	 un	 seno	medio	 descubierto;	 los
encantos	 irresistibles	 que	 se	 veian	 á	 través	 de	 la	 magnífica	 y	 descuidada
túnica,	se	olvidó	de	los	dos	engendros	que	le	habian	llevado	los	cazadores	de
leones	y	del	deseo	de	saber	su	historia.	Y	sin	embargo,	la	hermosísima	jóven
tenia	en	los	brazos	al	pequeño	hombre-fiera	de	cabellos	y	ojos	de	leon,	y	á	sus
pies,	echado	en	el	diván	de	seda	y	oro,	al	estraño	animal,	monstruosa	mezcla
de	la	deformidad	del	leon	y	del	perro.

Y	 aquella	 niña,	 ó	 por	 mejor	 decir,	 el	 diablo,	 acariciaba	 á	 los	 dos
pequeñuelos,	y	al	recibir	sus	caricias,	el	niño	lloraba	y	el	perro	ahullaba.

—¡Eh!	¿qué	tal	 te	parezco?	dijo	el	diablo	con	una	voz	tan	cavernosa,	 tan
estridente,	 de	 acento	 tan	 cruelmente	 burlon,	 que	 no	 parecia	 sino	 que	 lo
pronunciaba	otra	persona	detrás	de	la	jóven.

—Vete,	dijo	el	faquí	creyendo	que	el	diablo	se	habia	escondido	tras	de	la
hermosa	niña	que	ocupaba	el	diván.

Al	 pronunciar	 Almedí	 su	 mandato,	 hermosa,	 diván	 y	 retrete
desaparecieron,	y	solo	quedaron	el	niño	llorando	y	el	perro	ahullando.



Pero	Almedí	habia	perdido	su	alma.

Se	 habia	 enamorado	 frenéticamente	 de	 Satanás,	 ó	 lo	 que	 era	 lo	 mismo,
aunque	él	no	lo	sabia,	de	la	hermosa	doncella.

Y	 la	 llamó	 á	 voces,	 descompuesto	 el	 semblante,	 temblándole	 la	 larga
barba.

Una	carcajada	mugeril,	pero	dulce,	incitante,	tentadora,	le	contestó.

Almedí	 corrió	 al	 ángulo	 de	 la	 torrecilla	 donde	 habia	 resonado	 aquella
carcajada	 con	 los	 brazos	 estendidos	 creyendo	 que	 el	 diablo	 habia	 hecho
invisible	á	la	hermosa	dama.

Pero	 al	 llegar	 á	 aquel	 ángulo	donde	nada	 encontró,	 en	 el	 ángulo	opuesto
resonó	otra	carcajada	mas	dulce,	mas	sonora,	mas	incitante.

El	diablo	jugaba	con	Almedí	al	esconder,	y	entretanto	el	pequeño	hombre-
fiera	y	el	aborto	de	perro	y	leon	acrecian	en	su	llanto	y	sus	engruñados.

Tenian	hambre.

Despues	de	algun	tiempo	de	inútil	lucha,	el	faquí	se	sentó	en	medio	de	la
habitacion	agotadas	sus	fuerzas.

Inclinó	la	cabeza	sobre	sus	rodillas,	cerró	los	ojos	y	alimentó	el	recuerdo
de	aquella	hermosísima	vision	que	habia	desaparecido.

Y	recordando,	vino	á	recordar	que	aquella	vision	se	le	habia	presentado	á
causa	de	su	conjuro	al	diablo.

Y	 como	 ardia	 en	 deseos	 de	 volver	 á	 ver	 á	 aquella	 seductora	 doncella,
volvió	á	conjurar	á	Satanás.

Entonces	 un	 sapo	 negro	 y	 verde,	 como	 si	 hubiera	 caido	 del	 techo,	 cayó
sobre	la	halda	de	la	túnica	de	lana	blanca	del	faquí	y	se	puso	á	mirarle	frente	á
frente.

—¿Eres	tú,	Satanás?	dijo	Almedí.

—Yo	 soy,	 dijo	 una	 voz	 atronadora	 que	 no	 se	 podia	 concebir	 saliese	 del
cuerpo	del	sapo.

—¿Por	qué	has	tomado	esa	figura?	dijo	Almedí.

—¿Qué,	no	soy	yo	dueño	de	tomar	la	figura	que	mas	me	agrade?	¿No	dices
tú	en	tus	sermones	en	la	grande	aljamia:	Buenos	creyentes,	temerosos	de	Dios;
cuando	 entre	 en	 vuestra	 casa	 un	 moscon	 negro	 y	 reluciente,	 zumbando,
zumbando,	orad	á	Dios	á	fin	de	ahuyentarle,	porque	ese	moscon	es	el	diablo
que	 viene	 á	 susurrar	 en	 vuestros	 oidos	 palabras	 de	 perdicion:	 cuando	 veais
junto	á	una	fuente	un	sapo	negro	y	verde,	aunque	os	aqueje	la	sed	no	bebais,



porque	aquel	sapo	será	el	diablo	que	habrá	escupido	en	el	agua,	y	si	bebeis	os
hará	suyo?	¿Por	qué	te	quejas,	pues,	de	que	yo	tome	las	dos	figuras	que	tú	me
has	supuesto?

—Hazme	ver	á	 la	doncella	blanca	de	 los	ojos	negros,	dijo	Almedí,	que	á
duras	penas	habia	tenido	paciencia	para	escuchar	la	réplica	del	diablo.

—No	 quiero,	 dijo	 éste;	 eres	 un	 viejo	 ridículo:	 ¿qué	 se	 ha	 hecho	 de	 tu
santidad?	Eva	la	ha	desvanecido	como	el	sol	desvanece	la	niebla.

—¿Se	llama	Eva	la	doncella	hermosa?

—Eva	es	la	muger,	ó	por	mejor	decir,	el	conjunto	de	tentaciones	de	todas
las	mugeres.

—Pues	bien,	que	aparezca	Eva.

—Quiero	 ser	 generoso	 contigo;	 renuncio	 á	 tu	 posesion;	 no	 quieras	 ver	 á
Eva,	pues	que	si	la	vés	eres	mio.

—¿Pues	no	era	Eva	la	que	he	visto?

—Era	Eva,	despues	de	haber	hablado	conmigo,	la	Eva	del	pecado	y	de	la
impureza;	 la	 que	 perseguia	 á	 Adan	 por	 los	 bosques	 del	 paraiso	 perdido,
poniéndose	entre	él	y	Dios.

—Mientes;	en	tiempo	de	Eva,	no	se	habia	descubierto	el	oro,	ni	las	perlas,
ni	existia	Cachemira,	ni	Kufa,	ni	Damasco.

—Pero	existen	hoy,	y	yo	he	vestido	á	Eva	como	he	querido.	Estos	sábios
son	insufribles:	¿si	sabré	yo	lo	que	me	hago?

—No,	no	lo	sabes,	porque	te	estoy	pidiendo	que	me	presentes	ante	los	ojos
á	Eva,	y	resistes.

—Porque	tengo	lástima	de	tí,	pobre	tonto.

—Me	obligarás	á	que	pronuncie	de	nuevo	el	conjuro.

—No,	 no	 lo	 hagas,	 porque	 el	 sonido	 de	 ese	 conjuro	 me	 hace	 padecer
horriblemente;	pero	ya	que	me	obligas,	voy	á	vengarme	de	tí:	mira.

Sintió	Almedí	un	sonido	semejante	al	de	una	tienda	de	tela	sútil	y	crugiente
que	se	desplegase	sobre	su	cabeza.

Y	en	efecto,	una	tienda	se	habia	desplegado.

Tienda	 tegida	de	hilos	sútiles	y	 resplandecientes	de	mil	colores	como	 los
rayos	 del	 sol	 que	 pasan	 por	 la	 lluvia:	 compartidos	 estos	 colores	 en	 labores
caladas,	en	sútiles	mallas	que	dejaban	ver	una	luz	resplandeciente,	pero	de	una
manera	 dulcísima,	 grata	 sobre	 todos	 los	 alhagos	 á	 los	 sentidos.	 Sostenian	 la
tienda	columnas	en	que	no	se	veian	mas	que	 los	 resplandores	de	 las	piedras



preciosas	de	que	estaban	cuajadas,	y	que	giraban	incesantemente,	pareciendo
un	raudal	purísimo	que	subia	del	pavimento.

Y	aquel	pavimento	era	un	 relumbrante	alicatado	 (mosáico)	de	diamantes,
de	 rubíes,	de	carbunclos,	de	esmeraldas,	de	 topacios,	de	amatistas,	de	perlas
negras	 y	 de	 perlas	 blancas,	 de	 cuantas	 preciosidades	 encerró	 Dios	 en	 las
entrañas	de	la	tierra	y	en	las	profundidades	de	los	mares.

Y	en	medio	del	pavimento	habia	una	fuente	labrada	de	un	solo	diamante,	y
de	la	fuente	surgía	un	agua	clarísima	y	tan	olorosa,	tan	rica	de	ambrosía	como
los	manantiales	del	paraiso	donde	apagará	su	sed	el	 justo	 toda	una	eternidad
con	sola	una	vez	que	beba	una	sola	gota.

Y	 mas	 allá	 de	 la	 fuente,	 tendida	 en	 un	 lecho	 cándido	 y	 resplandeciente
como	la	luna,	habia	una	muger,	mas	hermosa	que	todas	las	hermosuras	de	la
tierra,	mas	resplandeciente	que	la	tienda	en	que	se	encontraba,	y	casta	y	pura
como	el	pensamiento	de	un	niño	que	murmura	las	primeras	palabras	con	que
su	madre	procura	encaminar	su	espíritu	á	Dios.

Y	tenia	 los	cabellos,	 las	cejas	y	 las	pestañas	 tan	negros,	que	junto	á	ellos
hubieran	parecido	blancas	las	alas	de	un	cuervo	de	Egipto.

Y	eran	sus	megillas	como	los	arreboles	del	sol	de	la	mañana.

Y	era	su	carne	tan	blanca,	que	junto	á	ella	hubiera	parecido	negra	la	nieve
de	las	cumbres	donde	no	se	posa	planta	humana.

Y	una	túnica	riquísima	pero	trasparente	aumentaba	los	hechizos	de	aquella
imágen	de	la	muger	que	Dios	crió	para	que	fuese	como	la	sultana	de	las	huríes,
para	hacer	feliz	á	Adan	en	el	paraiso.

Era	la	imágen	de	Eva	antes	del	pecado.

Almedí	 cayó	 de	 rostro	 sobre	 el	 pavimento	 con	 el	 alma	 abrasada	 en	 un
fuego	impuro,	y	adoró	á	Satanás	en	la	imágen	de	Eva.

El	niño-fiera,	y	el	cachorro	de	perro	y	de	leon,	el	uno	entre	los	brazos	y	el
otro	á	los	pies	de	la	Eva	maldita,	lloraban,	gritaban,	ahullaban,	rugian	con	mas
fuerza	que	nunca.

—Levántate,	 dijo	 la	 ronca	 y	 temerosa	 voz	 del	 diablo.	 Eres	 ya	mio;	 pero
quiero	 concederte	 un	 medio	 de	 volver	 á	 tu	 libertad.	 Voy	 á	 decirte	 en	 una
historia,	 en	 la	 historia	 de	 esos	 dos	 hermanos,	 á	 dónde	 pueden	 llevar	 á	 una
criatura	el	olvido	de	Dios	por	la	muger,	y	por	los	impuros	placeres	de	un	amor
idólatra.

—Dame	á	Eva,	replicó	Almedí.

—Te	la	daré,	si	me	la	pides	despues	de	haber	escuchado	la	historia	de	esos
dos	hermanos,	y	señaló	al	niño	y	al	perro.



—Dame	á	Eva.

—Escucha.

Y	dominado	por	un	poder	oculto	y	misterioso,	Almedí	con	los	ojos	fijos	en
la	imágen	de	Eva,	sentado	sobre	sus	rodillas,	inmóvil,	pálido,	atento,	escuchó.

Y	el	diablo	le	contó	una	historia.

Y	la	historia	era	esta.
	

	

VII.
	

Hay	 allá,	 en	 las	 tierras	 de	 occidente,	 una	 tierra	 fértil,	 de	 cielo	 radiante,
cubierta	de	flores	y	de	verdor.

La	guardan	 sierras	que	 la	 dan	 su	nieve	 en	 claros	 raudales;	 la	 surcan	 rios
que	fertilizan	sus	praderas,	y	sobre	la	vega	y	sobre	sus	montes	se	ven	alquerías
blancas	y	torres	bermejas.

Esta	tierra,	paraiso	del	mundo,	jardin	de	delicias,	huerto	de	amores,	bendita
y	 riente,	 guardada	 por	 Dios	 para	 los	 mas	 valientes	 y	 fervorosos	 de	 sus
escogidos,	 estaba	 entonces	 en	 poder	 de	 unos	 cristianos,	 nietos	 de	 unos
bárbaros	 que	 habian	 venido	 á	 las	 regiones	 del	mediodia,	 desde	 las	 regiones
donde	jamás	se	derrite	el	hielo.

Aquellos	cristianos	eran	los	visigodos.

Corria	el	año	de	seiscientos	sententa	y	cuatro.

Era	rey	de	los	visigodos	Wamba.

Wamba,	á	quien	habian	obligado	á	ser	rey.

Este	rey	era	muy	bravo.

En	 los	 primeros	 tiempos	 de	 su	 reinado	 subleváronse	 algunos	 de	 sus	mas
poderosos	 vasallos;	 pero	 Wamba	 fué	 sobre	 ellos,	 los	 venció	 y	 les	 puso	 en
temor	y	respeto	de	su	nombre.

Entre	estos	grandes,	habia	uno	que	se	llamaba	Ervigio.

Era	 mancebo	 y	 hermoso	 á	 maravilla,	 y	 tenia	 tanta	 soberbia	 como
hermosura.

Era	pariente	del	pasado	rey	Recesvinto,	y	aunque	no	se	atrevia	á	declarar
abiertamente	 sus	 intentos,	 alentaba	 esperanzas	 de	 ser	 rey	 y	 se	 procuraba	 en
secreto	parciales.



Pero	 luchaba	 con	 el	 temor	 que	 imponia	 la	 bravura	 de	Wamba,	 y	 andaba
desalentado	y	triste.

	

	

VIII.
	

Una	tarde	de	primavera,	Ervigio	se	paseaba	solo	por	las	huertas	del	Tajo,	á
los	pies	de	la	altura	donde	se	asienta	Toledo.

Iba	pensativo,	pensando	en	como	haria	para	arrebatar	á	Wamba	su	corona	y
ceñirla	á	su	cabeza.

El	sol	trasponia.

Ervigio	se	alejaba	por	la	orilla	del	rio.

De	repente	tropezó	en	un	objeto,	y	oyó	una	voz	áspera	que	se	quejaba.

Ervigio	 habia	 tropezado	 con	 un	 hombre,	 que	 estaba	 sentado	 al	 borde	 de
una	roca	sobre	el	rio,	con	una	caña	de	pescar	en	la	mano.

Aquel	 hombre	 era	 muy	 singular,	 tan	 pequeño	 que	 apenas	 llegaba	 á	 la
cintura	de	Ervigio,	jorobado,	patizambo,	tuerto	y	viejo.

Alzóse	al	ser	tropezado	en	ademán	amenazador	y	puso	mano	ferozmente	á
su	puñal	y	se	encogió	como	el	tigre	para	dar	el	salto	sobre	su	presa.

Ervigio	puso	mano	á	su	espada.

Pero	al	verle	el	enano,	se	amansó,	envainó	su	puñal,	sonrió	horriblemente,
arrojó	su	caña	al	rio,	y	dijo	con	acento	singular	entre	burlon	y	cruel.

—He	aquí	que	el	rio	no	me	ha	dado	ni	un	solo	pececillo,	pero	la	tierra	me
ha	dado	una	buena	pesca.	Yo	te	esperaba.

—¿Qué	me	esperabas?

—Sí,	ella	me	habia	dicho:	el	dia	en	que	te	sentares	en	la	roca,	y	echares	tu
anzuelo	al	rio	y	no	sacares	del	agua	peces,	desde	que	el	sol	salga	hasta	que	se
ponga,	aquel	dia	habrás	encontrado	al	que	mi	alma	adora.

—¡Ah!	dijo	Ervigio;	¿esa	profecía	te	la	habia	hecho	conocer	una	muger?

—Sí,	poderoso	y	afortunado	señor,	una	vírgen	hermosa.

—Déjame	continuar	mi	camino,	dijo	Ervigio,	que	como	estaba	poseido	de
la	ambicion,	rechazaba	al	amor.

Pero	el	enano	no	se	apartó	del	sendero.

—El	sol	se	ha	puesto	y	no	he	sacado	del	rio	ni	el	mas	pequeño	pececillo;	tú



eres,	pues,	el	mancebo	á	quien	ella	ama,	yo	te	esperaba,	has	venido	y	yo	te	he
hallado,	rey	de	los	godos.

—¡Rey	de	los	godos!	esclamó	Ervigio.

—Sí,	tú	serás	rey	por	el	amor	de	ella.	Sígueme.

Y	 el	 enano	 saltó	 de	 la	 roca	 abajo	 á	 la	 selva,	 y	 Ervigio,	 que	 habia	 oido
saludarle	como	rey	por	aquel	estraño	jorobado	le	siguió.

	

	

IX.
	

Habia	en	el	 centro	de	una	oscura	 selva	de	encinas,	 sobre	una	eminencia,
rodeada	 por	 un	 arroyo,	 una	 torre	 triste	 y	 solitaria,	 cubierta	 de	 musgo	 y
enmohecida	su	puerta	de	hierro.

Nadie,	ni	una	sola	persona	se	veia	ni	en	el	claro	de	la	selva,	ni	al	pie	de	la
eminencia	donde	estaba	construida	la	torre,	ni	en	la	torre	misma.

Esta	no	tenia	ventanas	ni	respiradero	alguno	al	esterior.

Ninguna	senda	se	veia	en	el	bosque	que	condugese	á	la	torre.

Era	de	noche	y	brillaba	la	luna.

Una	luna	rojiza	y	opaca.

Dominaba	en	torno	de	la	torre	y	en	el	bosque	un	silencio	de	muerte.

Pero	 en	medio	 de	 este	 silencio,	 se	 oyó	 de	 repente	 como	 el	 ruido	 de	 dos
espadas	que	cortaban	la	maleza.

Poco	 despues,	 por	 un	 sendero	 que	 ellos	 mismos	 se	 habian	 abierto,
aparecieron	dos	seres	humanos.

El	uno	alto,	esbelto,	que	andaba	con	gran	magestad.

El	 otro	 pequeño,	 contrahecho,	monstruoso,	 que	 remedaba	 en	 su	 andar	 al
lobo	traidor	cuando	se	acerca	al	redil	que	guardan	los	mastines.

Eran	 Ervigio	 y	 el	 jorobado,	 á	 quien	 habia	 encontrado	 pescando	 en	 la
márgen	del	rio.

Adelantaron	 entrambos	 hasta	 la	 torre,	 y	 cuando	 llegaron	 á	 su	 puerta,	 el
enano	dijo	á	Ervigio:

—Si	 tú	 eres	 aquel	 á	 quien	 ella	 espera,	 la	 puerta	 de	 la	 torre	 se	 abrirá	 al
tocarla	tú.

—¿Hay	en	esto	algun	arte	de	Satanás?	dijo	Ervigio.



—¿Y	qué	te	importa?	¿no	quieres	ser	rey?

La	ambicion	habló	mas	alto	que	el	temor	de	Dios	en	el	corazon	de	Ervigio,
y	tocó	con	una	mano	audaz	las	planchas	de	hierro	de	la	puerta	de	la	torre.

Apenas	la	habia	tocado	Ervigio,	cuando	la	puerta	se	abrió	con	un	silencio
pavoroso.

Dentro	no	se	veian	mas	que	tinieblas.

—Si	eres	 tú	á	quien	ella	ama,	dijo	el	 jorobado,	cuando	entres	dentro,	 las
tinieblas	desaparecerán	y	oirás	maravillas.

Ervigio	impulsado	siempre	por	su	ambicion,	penetró	en	la	torre.

Apenas	 habia	 penetrado	 en	 el	 lóbrego	dintel,	 cuando	 apareció	 á	 sus	 ojos
iluminado	 por	 un	 resplandor	 rojizo,	 un	 ancho	 lago	 de	 sangre,	 en	medio	 del
cual	habia	un	palacio	rojo	tambien,	y	reluciente.

—¡Oh!	esto	es	horrible,	dijo	Ervigio.

—Para	ser	rey	es	necesario	atravesar	ese	lago.

Una	barca	 negra,	 á	 la	 que	nadie	 guiaba,	 salió	 por	 las	 puertas	 del	 alcázar
rojo,	que	se	abrieron,	y	adelantó	hasta	 tocar	á	 la	orilla	donde	se	encontraban
Ervigio	y	el	enano.

Entrambos	saltaron	dentro.

Apenas	habia	tocado	Ervigio	la	negra	barca	con	sus	plantas,	cuando	ésta	se
hundió	entre	un	remolino	del	lago,	desapareciendo	entre	sus	rojas	ondas.

Y	se	oyó	la	voz	del	enano	que	rugia	en	medio	del	estruendo	atronador	del
remolino.

—La	virgen	maldita	ha	encontrado	á	su	maldito	esposo,	y	su	generacion	es
mia.

Y	aquellas	palabras	retronaron,	se	estendieron,	vibraron	y	fueron	repetidas
por	mil	ecos	pavorosos.

	

	

X.
	

Y	ahora,	dijo	Satanás	dirijiéndose	á	Almedí,	quiero	que	sepas	quien	era	la
muger	que	habia	atraido	así	con	sus	encantamientos	al	ambicioso	Ervigio.

Era	una	doncella	que	aun	no	habia	 cumplido	 los	quince	años,	hermosa	á
maravilla,	pero	con	una	hermosura	terrible.



El	 color	 de	 su	 tez	 era	 dorado,	 sus	 cabellos	 dorados	 tambien,	 sus	 ojos
leonados	con	las	pupilas	negras,	flexible	el	cuerpo	como	el	de	una	pantera,	y
esbelta,	gentil,	y	voluptuosa	á	maravilla.

Era	una	muger	como	no	habia	dos	sobre	la	tierra.

Parecia	una	mezcla	de	fiera	y	de	criatura	humana.

Y	 á	 pesar	 del	 color	 de	 su	 piel,	 de	 sus	 cabellos	 y	 de	 sus	 ojos,	 era	 tal	 la
brillantez,	 la	suavidad	y	la	 trasparencia	de	su	piel,	 tan	sedosos,	 tan	ricos,	 tan
rizados	sus	cabellos,	tan	grandes,	poderosos	y	lucientes	sus	ojos,	tan	preciadas
las	joyas	que	la	engalanaban,	y	tan	ricas	y	tan	bellas	tas	túnicas	que	vestia,	que
no	hubiera	habido	un	hombre	que	la	hubiese	visto	que	no	hubiera	desfallecido
de	amor.

Era	judía,	y	se	llamaba	Asenéth.

Su	madre	se	habia	llamado	Zelpha,	y	habia	sido	una	jóven	hermosísima.

Pero	 con	 una	 hermosura	 semejante	 á	 la	 de	 las	 demás	 mugeres,	 y
enteramente	distinta	de	la	de	su	hija.

Zelpha	 habia	 tenido	 un	 hermano	 judío	 tambien,	 y	 que	 se	 habia	 llamado
Jamné.

Jamné	habia	sido	mercader	de	sedas,	y	de	púrpura	y	de	paños	preciados.

Habia	sido	un	miserable,	vendido	á	mí,	y	cuando	hubo	cometido	cuantos
crímenes	 son	 imaginables,	 el	 robo,	 la	 calumnia,	 la	 usura,	 la	 hechicería,	 y	 el
envenenamiento,	quiso	cometer	 el	 último	y	mas	horrible	de	 los	 crímenes:	 el
incesto.

Zelpha,	 la	hermosísima	Zelpha,	era	 sin	embargo	sábia:	 su	madre,	 famosa
hechicera,	la	habia	enseñado	la	astrología	judiciaria,	y	el	arte	de	los	ensalmos
y	 de	 los	 encantamientos,	 y	 á	 confeccionar	 filtros	 y	 hechizos,	 y	 á	 evocar	 los
muertos,	y	á	hacer	comparecer	los	vivos,	y	á	leer	en	sus	pensamientos.

Zelpha,	que	era	mas	sábia	que	su	hermano,	adivinó	sus	intentos,	y	antes	de
que	éste	la	hechizara	para	reducida	á	su	voluntad,	determinó	hechizarle	á	él.

Para	ello,	una	noche	se	arrancó	tres	de	sus	hermosos	cabellos	negros,	 los
ató	cabalísticamente,	los	quemó	á	la	luz	de	su	lámpara	y	me	llamó.

Era	una	doncella	hermosa	y	de	quien	yo	esperaba	mucho,	y	me	presenté	á
ella	en	la	forma	de	un	hermoso	mancebo.

—Sé,	 me	 dijo,	 que	 mi	 hermano	 quiere	 hacerme	 suya.	 Yo	 le	 aborrezco.
Verme	entre	sus	brazos	sería	para	mí	un	tormento	horrible.

—¿Y	por	qué	aborreces	á	tu	hermano?



—Es	miserable	y	receloso,	dijo;	me	tiene	vestida	de	lana	parda,	me	da	de
comer	pan	de	avena	y	me	tiene	encerrada	donde	ni	aun	la	luz	del	sol	veo.

—¿Y	qué	quieres?

—Quiero...	lo	que	no	alcanza	á	hacer	la	ciencia	que	me	enseñó	mi	madre.
Yo	 quisiera	 castigar	 á	mi	 hermano	 por	 la	 tiranía	 con	 que	me	 trata,	 y	 por	 la
impureza	que	por	mí	siente:	es	una	bestia	feróz.

—¿Y	te	vales	de	mí?	la	dije.

—Sí,	me	contestó.

—¿Y	qué	me	darás	en	cambio?

—Estoy	enamorada	de	un	hombre.

—¿Y	qué	hombre	es	ese?

—El	duque	godo,	Wamba.

—Valiente	hombre.

—Y	hermoso.

—Y	temeroso	de	Dios.	No	sé	si	podrán	vencerlo	tus	malas	artes.

—Wamba	sueña	conmigo.

—¡Ah!

—Sí;	 un	 dia	 que	 estaba	 yo	muy	 triste	 porque	 se	 habia	 despertado	 en	mi
alma	 el	 primer	 deseo	 del	 amor,	 evoqué	 la	 imágen	 de	 un	 hombre,	 que	 fuese
hermoso,	noble,	rico,	valiente	y	que	no	hubiese	amado	á	ninguna	muger.

Cuando	yo	le	evoqué	era	 la	alta	noche,	y	mi	aposento	estaba	envuelto	en
tinieblas:	entre	mi	lecho	y	la	pared	apareció	un	hombre	como	de	unos	treinta
años.

Era	rubío,	blanco,	y	sus	ojos	azules	eran	tan	hermosos,	que	me	abrasaban
de	amor.

—¿Quién	es	ese	hombre?	¿cómo	se	llama?	pregunté	al	espíritu.

Entonces	sobre	su	cabeza,	en	la	pared	oscura,	apareció	en	letras	de	fuego
este	nombre:	Wamba.

—¿De	qué	pueblo	es	y	qué	religion	profesa?	añadí.

—Es	lusitano;	de	la	ciudad	de	Igeditania,	descendiente	de	los	visigodos,	y
cristiano:	magnate	de	la	córte	de	sus	reyes,	es	un	capitan	bravo	é	invencible,	y
tanto	ama	la	guerra,	que	no	ha	sentido	amor	por	muger	alguna.

—Que	mi	 imagen	 vaya	 al	 sueño	 de	 ese	 hombre,	 y	 que	me	 ame,	 dige	 al



espíritu.

Entonces	ví	que	los	ojos	de	Wamba	me	miraban	con	amor	y	con	deseo;	que
se	fijaban	en	mi	boca	y	en	mi	seno	desnudo,	y	que	sus	megillas	palidecian.

Wamba	 me	 habia	 visto	 en	 sueños,	 y	 obedeciendo	 á	 mis	 conjuros,	 me
amaba:	ahora	bien;	yo	no	puedo	romper	mis	prisiones,	ayúdame	 tú,	Satanás.
Convierte	á	mi	hermano	en	una	bestia	feróz	obediente	á	mi	voluntad.

Entonces	yo	 trasformé	en	 leon	á	 Jamné	y	 le	 traje	humilde	y	manso	á	 los
pies	de	Zelpha.

—Has	hecho	mi	voluntad,	dijo	ella,	y	te	lo	agradezco.

—Pues	 si	 no	me	 das	 lo	 que	 te	 pido,	 volveré	 á	 tu	 hermano	 á	 su	 antigua
forma	y	te	entregaré	á	él.

—¿Y	qué	quieres?

—Quiero	la	descendencia	que	tuvieres	de	Wamba.

Zelpha,	mala	hija	y	mala	hermana,	era	tambien	antes	de	serlo	mala	madre.

Maltrató	 á	 Jamné,	 que	 habia	 encontrado	 en	 sus	 mismos	 crímenes	 el
castigo,	abrió	sus	arcas	y	sus	armarios,	 se	apoderó	de	sus	 riquezas,	 se	vistió
como	una	sultana,	y	al	dia	siguiente	abrió	la	tienda,	y	se	puso	á	vender	telas,
joyas	y	perfumes,	teniendo	á	sus	pies	al	leon	rojo	en	que	yo	habia	trasformado
á	su	hermano.

Y	no	sabes	tú	con	cuanta	rábia	veia	Jamné,	en	cuyo	cuerpo	de	leon	vivia	su
alma	 de	 hombre,	 á	 su	 hermana	 engalanada,	 hermosísima,	 magnífica,
prodigando	 sus	 sonrisas	 á	 los	 compradores,	 y	 escuchando	 sus	 palabras	 de
amor.

La	tienda	de	la	hermosa	judía,	que	tenia	á	sus	pies	encadenado	y	manso	á
un	 formidable	 leon	 de	 Africa,	 llegó	 á	 ser	 la	 mas	 concurrida	 de	 Toledo:
frecuentábanla	los	caballeros	mas	principales,	y	todos	enamoraban	á	Zelpha,	y
ella	 los	 escuchaba	 á	 todos,	 pero	 solo	 se	bajaban	 sus	ojos	y	 se	 estremecia	 su
corazon	ante	un	hombre.

Aquel	hombre	era	Wamba.

Con	asombro	de	todos	los	que	conocian	la	severidad	del	noble	godo,	y	su
desprecio	á	las	mugeres,	le	vieron	concurrir	á	la	tienda	de	la	hermosa	israelita
y	palidecer	de	celos	cuando	veia	á	esta	hablando	ó	sonriendo	con	otro	señor.

Zelpha	 queria	 irritar	 la	 pasion	 de	Wamba,	 y	 se	 veia	 reducida	 á	 esperarlo
todo	de	su	amor,	porque	el	amor	que	sentia	por	Wamba	la	dominaba	haciendo
inútil	su	ciencia	de	hechicera.

Wamba	pasaba	todos	los	dias	por	la	tienda	de	Zelpha	y	entraba	en	ella	con



frecuencia	 la	 compraba	 telas,	 joyas	 y	 perfumes,	 la	 miraba	 mucho	 de	 una
manera	ardiente	é	involuntaria,	pero	no	la	decia	una	sola	palabra	de	amor.

Un	dia	por	 la	mañana,	 cuando	Zelpha	 abria	 su	 tienda,	y	 amarraba	por	 la
parte	de	adentro	á	su	hermano,	trasformado	en	leon,	un	esclavo	negro	se	sentó
á	la	parte	de	afuera	de	la	tienda	y	se	puso	á	mirar	de	hito	en	hito	á	la	jóven.

—¿Qué	quieres?	le	dijo	esta	con	altivez.

—Si	 no	 te	 enojaras,	 lumbre	 de	 Dios,	 dijo	 el	 esclavo,	 yo	 te	 daria	 un
mensage	que	traigo	para	tí.

—¿Tal	es,	que	pueda	ofenderme?

—Es	un	mensage	de	amor.

—¿Quién	te	envia?

—Un	señor	muy	noble	y	muy	rico.

—¿Cómo	se	llama?

—Wamba.

—¡Ah!	dijo	Zelpha.

—¿Qué	diré	á	mi	señor?	preguntó	el	esclavo.

—Díle	que	esta	tarde	pasearé	á	la	puesta	del	sol	por	las	huertas	del	rey.

—¿Y	nada	mas?

—Nada	mas.

El	esclavo	partió.

Zelpha	 cerró	 la	 tienda,	 porque	 necesitaba	 ataviarse	 deslumbrantemente
para	parecer	mas	hermosa	á	su	adorado	Wamba.

Entrelazó	 sus	 cabellos	 de	 diamantes	 y	 de	 perlas	 de	 los	 que	 habia
amontonado	su	hermano,	se	vistió	con	las	mejores	túnicas	de	lino	de	seda	y	de
brocado,	que	tenia	para	venderlas	á	precios	exhorbitantes	en	la	tienda,	en	todo
lo	cual	 invirtió	mucho	tiempo,	comió	de	una	manera	suculenta	á	pesar	de	su
impaciencia	para	que	el	ayuno	no	la	robase	sus	bellos	colores,	y	allá	á	la	tarde,
dejando	 encerrado	 y	 hambriento	 á	 su	 hermano,	 que	 rugia	 de	 hambre	 y	 de
rabia,	se	envolvió	en	un	largo	velo	que	la	cubria	de	pies	á	cabeza,	y	en	paso
lento	 se	 encaminó	 á	 las	 huertas	 del	 rey	 y	 se	 puso	 á	 vagar	 por	 entre	 las
alamedas	á	las	orillas	del	rio.

Vió	bajar	con	impaciencia	el	sol	al	occidente	y	ponerse	al	fin.

Si	Zelpha	hubiese	conservado	para	con	Wamba	su	poder	de	hechicera,	 le
hubiera	evocado.



Pero	Zelpha	amaba,	y	el	amor	domina	y	no	permite	otra	hechicería.

A	punto	que	el	sol	se	ocultaba,	apareció	por	una	avenida	de	la	alameda	un
caballero	ricamente	vestido.

Zelpha	le	reconoció	á	pesar	de	la	distancia,	su	corazon	se	agitó,	y	se	sentó
para	esperar	á	su	amado	Wamba	en	una	piedra	al	lado	de	la	corriente.

Wamba	llegó	hasta	ella.

—¿Serás	tú	acaso	á	quien	yo	busco?

—¿Y	á	quién	buscais,	señor?	contestó	temblorosa	Zelpha.

—Busco	á	la	doncella	mas	hermosa	de	Toledo.

—¿Será	esa	acaso	la	judía	de	la	calle	del	Sol?

—¡Oh!	¡ella	es	á	quien	amo!	Adios.

—¿Por	qué	te	vas,	señor?

—Voy	á	buscar	á	esa	doncella.

—¡Oh!	pues	no	sigas,	señor	mio,	porque	esa	doncella	enamorada	está	á	tus
pies.

Y	 Zelpha	 echándose	 atrás	 el	 velo,	 y	 descubriendo	 su	 resplandeciente
hermosura,	 aumentada	 por	 sus	 resplandecientes	 galas,	 asió	 las	 manos	 de
Wamba	que	la	levantó	en	sus	brazos.

Nadie	 los	 veia	 mas	 que	 la	 blanca	 luna	 que	 acababa	 de	 aparecer	 en	 el
oriente.

	

	

XI.
	

Por	 un	 postigo	 del	 muro	 de	 Toledo,	 entraban	 aquella	 misma	 noche	 una
muger	 envuelta	 de	 los	 pies	 á	 la	 cabeza	 en	 un	 velo	 blanco,	 y	 un	 hombre
envuelto	asimismo,	de	la	cabeza	á	los	pies,	en	una	clámide	roja.

El	 hombre	 y	 la	muger	 atravesaron	 las	 calles	 de	 la	 ciudad,	 subieron	 á	 lo
alto,	y	el	hombre	se	detuvo	junto	al	muro	de	un	frondoso	huerto,	y	llamó	á	un
postigo.

Un	esclavo	abrió,	y	el	hombre	y	la	muger	entraron.

Siguieron	adelante,	y	penetraron	en	una	noble	cámara	estensa	y	hermosa.

Pero	los	adornos	de	aquella	cámara	eran	banderas	africanas,	y	los	muebles
severos,	y	las	paredes	desnudas	de	tapicerías.



Una	lámpara	de	hierro	la	iluminaba.

Cuando	estuvieron	dentro,	la	muger	se	desenvolvió	de	su	velo	y	el	hombre
de	su	clámide.

Eran	Wamba	y	Zelpha.

Zelpha,	durante	muchos	dias,	permaneció	al	lado	de	Wamba.

Su	tienda	estaba	cerrada,	y	los	rugidos	del	leon	hambriento	asustaban	á	los
vecinos	y	á	los	que	pasaban	por	la	calle.

Zelpha,	sin	embargo,	no	parecia.
	

	

XII.
	

Pero	llegó	un	momento	en	que	Zelpha	tuvo	celos.

Celos,	no	ciertamente	de	una	muger,	sino	celos	de	la	guerra.

Wamba	la	habia	dicho:

—Voy	á	partir	á	Africa.

—Llévame	contigo,	habia	contestado	Zelpha.

—Aquella	tierra	abrasa,	tus	megillas	se	quemarán	bajo	aquel	sol	ardiente,	y
luego...	 esponerte	 á	 los	 peligros...	 no,	 no:	 el	 guerrero,	 solo	 debe	 llevar	 al
combate	su	lanza	y	su	escudo.

Wamba	era	muy	 firme;	Zelpha	no	 tenia	 sobre	 él	mas	poder	que	 el	 de	 su
hermosura,	y	se	acercaba	el	dia	de	la	partida.

Zelpha	quiso	detenerle,	y	no	pudiendo	detenerle	por	su	voluntad,	pensó	en
valerse	de	un	filtro.

Pero	 no	 queria	 confiarse	 á	 nadie,	 ni	 podia	 tampoco	 hacer	 el	 filtro	 en	 el
palacio	de	Wamba.

Una	mañana	muy	temprano,	con	el	pretesto	de	ir	á	visitar	su	casa,	salió	del
palacio	de	Wamba.

Al	acercarse	á	la	tienda,	la	sorprendieron	los	horribles	rugidos	del	leon	su
hermano,	y	una	espiral	de	negro	humo	que	salia	por	encima	de	la	casa.

—¿Qué	será	eso?	dijo	Zelpha.

Aquello	era	que	Jamné,	que	aunque	habia	perdido	la	forma	de	hombre	no
habia	perdido	la	inteligencia,	hambriento,	celoso,	desesperado,	habia	llamado
al	infierno	y	hablaba	conmigo.



Me	 pedia	 que	 yo	 le	 restituyese	 á	 su	 forma	 de	 hombre	 y	 á	 su	 poder	 de
hechicero.

Pero	yo	no	podia	hacerlo,	porque	Jamné	estaba	hechizado	por	un	conjuro
invencible	para	mí.

—Pero	le	dije:	Zelpha	se	acerca.

Jamné	se	echó	á	temblar.

—Y	me	maltratará,	dijo,	porque	me	aborrece	y	es	cruel.

—Zelpha	no	puede	maltratarte,	le	dije.

—¿Y	por	qué?

—Porque	 ha	 perdido	 su	 poder	 y	 su	 ciencia	 al	 perder	 su	 pureza	 entre	 los
brazos	de	Wamba.

—¡Ah!	esclamó	Jamné	en	un	rugido	mezcla	de	dolor	y	de	alegría;	¿conque
Zelpha	apagará	la	sed	de	mi	amor?

—Recuerda	que	es	tu	hermana.

—¿Y	qué	me	importa?

—Ofenderás	á	Dios,	y	Dios	te	castigará.

—Yo	la	amo.

—Si	tu	hermana	es	tuya,	concebirá	y	tendrá	una	hija.

—No	importa.

—Zelpha	morirá	al	ser	madre,	y	su	hija	heredará	la	ciencia	y	el	poder	que
ella	ha	perdido.

-¡Ah!

—Y	como	has	amado	á	tu	hermana	amarás	á	tu	hija,	porque	estás	maldito
de	Dios;	y	tu	hija,	que	no	le	conocerá,	será	mas	cruel	contigo	que	lo	ha	sido
Zelpha.

—¡No	importa!	esclamó	rugiendo	con	mas	fuerza	Jamné,	yo	la	amo.

—Pues	héla	que	abre	la	puerta,	le	dije;	quedad	en	paz.

Y	desaparecí.
	

	

XIII.
	



Lo	que	sucedió	cuando	Zelpha	abrió	la	puerta	fué	horrible.

Jamné,	 irritado,	 hambriento,	 feróz,	 enamorado,	 tomó	 de	 su	 hermana	 una
venganza	completa.

Zelpha	fué	suya,	y	no	solo	fué	suya,	sino	que	fué	su	esclava.

Zelpha	no	volvió	á	ver	á	Wamba.

Habia	partido	á	la	guerra	y	estaba	en	Africa.

Jamné	habia	dicho	á	su	hermana.

—Abre	la	tienda	y	vende;	toma	una	esclava	que	te	sirva,	y	tú	y	yo,	ya	que
por	tu	crueldad	y	tu	infamia	me	veo	reducido	á	esta	forma,	que	solo	tú	podias
quitarme,	 y	 que	 ya	 no	 puedes	 porque	 has	 perdido	 tu	 poder,	 comamos	 y
vivamos	lo	mejor	posible.	El	daño	que	me	has	hecho	se	vuelve	contra	tí;	te	ves
reducida	á	ser	la	amante	de	un	leon,	cuando	podias	haberlo	sido	de	un	hombre.
Abre	 la	 tienda	 y	 toma	 la	 esclava,	 pero	 no	 pienses	 en	mas,	 porque	 yo	 estaré
siempre	junto	á	tí	y	en	cuanto	intentares	huir	te	despedazaré.

Zelpha	hizo	lo	que	Jamné	la	mandaba,	porque	tenia	miedo.

Habia	probado	su	poder	mágico,	y	su	antiguo	poder	no	habia	respondido.

Desde	 el	 momento	 en	 que	 habia	 perdido	 su	 pureza	 entre	 los	 brazos	 de
Wamba	habia	perdido	 su	poder,	y	habia	quedado	 reducida	á	 la	 condicion	de
una	muger	vulgar.

Jamné	 en	 cambio,	 habia	 recobrado	 todo	 su	 poder	 mágico	 menos	 para
volver	á	su	antigua	forma.

En	el	tiempo	preciso,	desde	que	Zelpha	habia	caido	de	nuevo	en	poder	de
su	hermano,	dió	á	luz	una	hija.

Aquella	hija,	tenia	los	cabellos	y	los	ojos	del	color	de	los	del	leon,	y	la	piel
dorada.

Pero	era	un	prodigio	de	hermosura.

Zelpha,	murió	al	darla	á	luz.

Jamné	evocó	á	una	hada	maldita	para	que	la	criase,	y	la	hada	se	presentó	y
amamantó	á	la	niña.

Jamné	la	puso	por	nombre	Asenéth,	y	quiso	obtener	por	mí	lo	que	no	podia
obtener	por	sí	mismo.

Y	repitiendo	sus	conjuros,	me	evocó.

—Génio,	 me	 dijo,	 cuando	 me	 presenté	 á	 él;	 un	 palacio	 encantado	 para
guardar	á	mi	hija,	y	criarla	para	mí.



Apenas	 habia	 dicho	 estas	 palabras,	 cuando	 se	 encontraron	 en	 un	 palacio
magnífico.

Pero	 todo	 en	 él	 era	 rojo;	 el	 oro,	 las	 piedras	 preciosas,	 las	 columnas	 de
pórfido,	hasta	las	aguas	que	corrian	de	las	fuentes.

Aquel	 palacio,	 era	 invisible	 para	 los	 que	 no	 conociesen	 su	 encanto,	 y
estaba	guardado	por	un	lago	de	sangre.

Solo	 un	 hombre	 podia	 entrar	 en	 él,	 el	 hombre	 para	 quien	 habia	 nacido
destinada	Asenéth.

Hadas	condenadas	la	sirvieron	como	esclavas,	y	mecieron	su	cuna	durante
su	 infancia.	 Génios	 invisibles	 y	 malditos,	 llenaban	 para	 ella	 los	 aires	 en
armonía,	y	de	encantos	los	sueños.

Para	ella,	el	alcázar	encantado	no	era	rojo.

Tenia	por	do	quiera,	frescos	y	brillantes	apartamentos	en	que	corrian	sobre
fuentes	cristalinas,	aguas	olorosas,	hasta	cuyas	cúpulas	subia	el	fragante	humo
de	 los	 perfumes;	 aquellos	 apartamentos,	 salian	 á	 deliciosos	 jardines	 donde
habia	cuantos	árboles,	cuantas	flores,	cuantas	plantas	crió	Dios,	para	arrojarlas
sobre	 el	mundo,	 cada	 cual	 en	 su	 lugar	 y	 su	 estacion.	 Curvos	 y	 trasparentes
lagos,	 relumbraban	 acá	y	 allá	 en	medio	de	 los	 jardines,	 bajo	un	 sol	 siempre
eterno,	 siempre	brillante,	 siempre	de	 rayos	 tibios,	en	un	 firmamento	siempre
azul,	 por	 el	 cual	 solo	 pasaban	 nubecillas	 rosadas,	 nunca	 la	 densa	 y	 negra
niebla	de	la	tormenta.

Ella,	que	era	espíritu	de	tinieblas,	solo	conocia	al	dia.

Ella,	que	era	el	producto	y	el	castigo	á	un	tiempo	de	un	horrible	pecado,	no
conocia	los	pesares.

La	felicidad	moraba	en	su	alma,	y	amaba	desde	los	primeros	años,	con	toda
su	alma,	con	 toda	 su	voluntad	á	un	 ser	que	veia	niño	como	ella,	 cuando	era
niño,	mancebo	cuando	fué	muger,	á	quien	veia,	digo,	por	todas	partes,	en	las
nubecillas	 rosadas	del	 cielo,	 en	 el	 fondo	de	 los	 lagos,	 entre	 las	 flores	de	 los
jardines,	á	la	sombra	de	las	enramadas,	en	los	ángulos	de	sus	retretes,	entre	el
humo	 blanco	 y	 aromático	 de	 los	 pebeteros,	 y	 sobre	 los	 surtidores	 de	 las
fuentes.

Asenéth	oia	su	voz	que	le	decia;	yo	te	amo,	en	el	murmurio	de	las	aguas,
en	 el	 vuelo	 de	 las	 brisas,	 en	 los	 cantares	 lejanos	 y	 perdidos	 que	 las	 hadas
malditas	entonaban	para	adormirla.

Y	cuando	se	dormia,	le	veia	en	sus	sueños;	pero	en	sus	sueños,	como	en	su
vigilia,	 jamás	 tocaba	 á	 aquel	 mancebo,	 ni	 se	 obstinaba	 por	 llegar	 á	 él:
bastábale	 con	 ver	 su	 hermosura,	 con	 amarle,	 con	 sentirse	 amada	 de	 él.
Asenéth,	que	habia	heredado	toda	la	ciencia	que	su	madre	habia	perdido,	que



era	por	lo	tanto	mas	sábia	que	su	padre	Jamné,	sabia	que	al	cumplir	los	quince
años	se	decidiria	su	destino,	que	perteneceria	á	su	padre	si	vencia	al	hombre	de
su	amor	cuando	entrase	en	el	palacio	encantado,	ó	que	perteneceria	al	hombre
de	su	amor,	si	este	le	vencia.

Jamné,	menos	sábio	que	su	hija,	no	conocia	sus	pensamientos.

La	 acompañaba	 continuamente	 como	un	perro,	 y	 se	 echaba	 á	 sus	pies,	 y
aunque	la	desesperacion	y	la	terrible	fiebre	de	que	adolecia	la	fiera,	en	la	cual
se	 habia	 trasformado	 su	 hermana,	 le	 aquejasen,	 no	 rugia	 por	 no	 despertar	 ó
incomodar	á	su	hija	con	sus	rugidos.

Para	Jamné,	el	palacio	encantado	no	era	ni	claro,	ni	fresco,	ni	oloroso.

Por	 el	 contrario,	 era	 horriblemente	 rojo,	 lleno	 de	 un	 aire	 cálido	 que
abrasaba	su	pecho,	y	respiraba	por	todas	partes	el	nauseabundo	olor	de	sangre
fresca	que	irritaba	sus	ardientes	fauces.
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Llegó,	 no	 la	 primavera	 del	 año,	 porque	 en	 el	 alcázar	 encantado	 todo	 el
tiempo	 era	 una	 perpétua	 primavera	 para	Asenéth,	 y	 un	 abrasador	 estío	 para
Jamné,	sino	la	primavera	de	la	vida	de	Asenéth.

Faltaba	 únicamente	 un	 dia	 para	 que	 la	 doncella	 maldita	 cumpliese	 los
quince	años.

Aquella	 noche,	 cuando	 Jamné	 dormia	 á	 los	 pies	 del	 diván	 de	 su	 hija,
Asenéth	fijó	en	él	una	mirada	sombría.

—Mañana,	 dijo,	 el	 diablo,	mi	 esclavo,	 se	 pondrá	 á	 pescar	 en	 el	 rio,	 y	 si
pasa	por	allí	el	amado	de	mi	alma,	le	traerá	á	mis	brazos.

Y	si	para	entonces,	tú	eres	leon,	despedazarás	á	mi	amado.

Pero	si	eres	perro,	mi	amado	le	despedazará	á	tí	y	yo	quedaré	libre	de	mi
encanto.

Y	Jamné	bien	ageno	de	la	crueldad	de	su	hija,	dormia.

Asenéth	se	levantó,	fué	á	un	ajimez	de	su	retrete,	y	miró	á	las	estrellas.

—Hablad	para	mí,	dijo.

Y	las	estrellas	temblaron	en	su	inmensidad	y	enviaron	á	Asenéth	trémulos
resplandores.

Asenéth,	leyó	en	aquellos	resplandores	las	siguientes	palabras:



—«Evoca	al	génio	de	la	vida.»

—Poderoso	 génio	 de	 la	 vida,	 dijo	 Asenéth	 asiendo	 un	 amuleto	 obra	 del
sábio	rey	Salomon,	ven.

Apareció	un	génio	horroroso.

Tenia	cuatro	pechos,	cuatro	ojos,	cuatro	manos	y	una	cabellera	de	fuego.

En	la	una	mano	tenia	una	llave	de	oro,	y	en	la	otra	una	llave	de	plomo.

Su	 cabeza	 era	 de	 jóven,	 su	 pecho	 y	 sus	 brazos	 de	 hombre,	 su	 vientre
hinchado	y	sus	pies	vacilantes.

Andaba	en	paso	lento,	pero	no	cesaba	de	andar.

Asenéth,	siguió	tras	él,	porque	el	génio	no	se	detenia.

A	medida	que	adelantaba,	 su	paso	se	hacia	mas	 rápido;	marchaba	por	un
camino	rodeado	de	jardines.

—Poderoso	génio,	le	dijo	Asenéth:	¿sabes	para	que	te	he	llamado?

—Sí.	Tú	temes	a	tu	padre,	tienes	poder	para	trasformarle,	para	debilitarle	y
entregarle	al	furor	de	tu	amante.

—Y	dime:	¿mi	amante	le	matará?

—No,	dijo	el	génio,	porque	tú	padre	no	ha	cumplido	aun	su	destino.

—Y	dime,	¿cuál	es	el	destino	de	mi	padre?

—El	de	llevar	al	último	límite	la	maldicion	de	su	raza.	Tu	serás	la	ramera
de	tu	padre.

Se	estremeció	Asenéth.

—¿Y	no	puedo	evitarlo?

—Sí,	si	tienes	valor	para	ello.

—¿Y	qué	he	de	hacer?

—Cuando	mañana	llegue	á	tí	Ervigio...

—¿Se	llama	Ervigio,	el	amado	de	mi	alma?

—Sí,	y	por	tí	morirá,	ó	por	tí	será	rey.

—¡Será	rey!	dijo	con	altivez	Asenéth,	y	yo	seré	reina.

—Tú	 serás	 la	 ramera	 de	 tu	 padre,	 si	 Ervigio	 no	 muere	 delante	 de	 tí
despedazado	por	él.

—¿Y	si	yo	eso	hiciere?...



—Tú,	has	nacido	destinada	en	tu	pureza	á	Ervigio,	tú	le	amas	desde	antes
de	nacer;	tú	por	él	has	enloquecido;	consentir	en	su	muerte	seria	lo	mismo	que
matar	tu	alma:	Dios	aceptaria	tu	sacrificio,	te	perdonaria	por	él,	y	perdonaria	á
tu	familia.	Tú	habrias	sido	la	víctima	espiatoria.

—¡Matando	á	Ervigio!

—Sacrificándote	en	él.

—No,	dijo	con	una	inmensa	valentía	Asenéth.

—Tú	y	los	tuyos	caereis	en	el	fuego	eterno.

—No	importa.

—¿Entonces	para	qué	me	has	llamado?

—Para	preguntarte	cuantos	son	los	dias	de	mi	padre.

—Mas	que	los	tuyos.

—¡Ah!	¿y	cómo	podré	yo	hacer	para	que	los	dias	de	ese	maldito	terminen
mañana?

—De	ningun	modo.

—¿Pero	puedo	dejarle	encantado	en	mi	palacio?

—Dios	romperá	el	encanto	cuando	llegue	la	hora	del	castigo.

—¿Pero	Ervigio,	será	mi	esposo?

—Será	tu	amante...

—¿No	mas	que	mi	amante?

—Ervigio	cuando	sea	rey	te	abandonará.

—No	le	haré	rey.

—No	puedes,	á	no	ser	que	le	dejes	despedazar	por	tu	padre.

—Yo	soy	sábia,	soy	hechicera...

—Lo	que	está	escrito,	se	cumplirá.

—Desaparece	de	mi	vista,	génio	maldito.

El	génio	de	la	vida	desapareció	con	estruendo	en	las	entrañas	de	la	tierra.

Asenéth	se	sentó	pensativa	bajo	un	árbol	de	sus	jardines.

Brillaba	una	luna	plácida	y	tranquila.

Y	apenas	se	sentó,	oyó	cantar	un	ruiseñor.

Asenéth	comprendia	el	lenguaje	de	las	aves,	y	oyó	que	el	ruiseñor	decia:



—¿Qué	haces	tú	ahí,	hermana	golondrina,	desvelada	en	un	nido	ageno?

—Estoy	muy	cansada	y	no	he	podido	 llegar	 al	 alcázar	de	Toledo;	me	he
parado	en	este	ciprés,	y	sin	embargo	no	he	podido	dormirme.

—¿Te	ha	sucedido	algo	que	te	aflija,	hermana?

—Sí;	 esta	mañana	 con	 el	 alba	 salí	 de	Africa;	 allí	 quema	ya	 el	 sol,	 y	 los
manantiales	 están	 secos,	 rugen	 los	 leones	 sedientos	 y	 los	 vencejos	 caen
sofocados	de	calor.

Yo	habia	dejado	mi	nido	en	el	alcázar	de	Toledo,	y	dije	á	mi	esposo:

—Amado	mio,	yo	me	voy	á	España,	sígueme.

—Tengo	 que	 arreglar	 aquí	 unos	 negocios	 con	 nuestro	 rey,	 se	 acerca	 la
grande	 partida,	 pero	 vete	 tu	 sola	 si	 el	 calor	 te	 sofoca,	 ya	 sabes	 el	 camino,
arregla	nuestra	casa	para	cuando	lleguemos.

Me	despedí	de	él,	y	llegué	á	España	cuando	ya	el	sol	quemaba.

Estaba	muy	cansada.

Volaba	entonces	sobre	la	hermosa	tierra	del	Iliberis.

Mis	alas	estaban	doloridas.

Abatí	el	vuelo	sobre	un	 frondoso	bosque	y	me	escondí	con	delicia	en	un
sicomoro.

¡Ay	hermano	ruiseñor!	estaba	escrito	que	yo	no	reposase.

Apenas	 habia	 plegado	mis	 alas	 y	 esponjado	mis	 plumas,	 cuando	he	 aquí
que	de	una	negra	sima	que	se	veia	á	poca	distancia	desde	el	sicomoro,	salió	un
culebron	enorme.

Yo	me	aterré	y	me	dí	por	perdida,	y	no	pude	moverme.

Creí	morir.

Pero	el	culebron,	no	reparó	en	mí.

Empezó	á	silvar,	y	yo	entendia	sus	silvidos.

El	culebron	decia:

—Hermano	lagarto,	el	de	las	escamas	blancas,	verdes	y	azules,	ven.

Ven,	hermano	lagarto,	el	de	las	escamas	azules,	verdes	y	blancas.

Y	se	oyó	ruido	entre	la	yerba,	y	un	lagarto	enorme	se	asomó	al	borde	de	la
sima	y	se	puso	á	mirar	á	la	culebra	agitando	la	cola.

—¿Qué	sucede,	hermana	mia?	dijo	el	lagarto.



—¿Te	acuerdas?	dijo	la	culebra.

—¿De	qué?

—De	la	tarde	de	horrores.

—¡Ah!	 ¿de	 aquella	 tarde	 en	 que	 un	 anciano	 de	 barba	 blanca,	 que	 venia
montado	 en	 un	 asno,	 y	 acompañado	 de	 sus	 dos	 hijos,	 hombre	 y	 muger,	 se
detuvo	al	pié	de	la	acacia	junto	á	la	fuente?

—Sí.	¿Te	acuerdas?

—Me	acuerdo	de	que	el	viejo	se	apeó,	se	sentó	junto	á	la	fuente,	sacó	su
hijo	provisiones	de	unas	alforjas,	comieron	él	y	su	padre	y	su	hermana,	y	luego
el	viejo	se	tendió	bajo	la	acacia	y	se	durmió.

—¡Sí!	¡sí!	veo	que	te	acuerdas,	y	te	acordarás	tambien	de	que	los	dos	hijos
del	 viejo	 eran	 muy	 jóvenes:	 el	 tendria	 veinte	 años	 y	 ella	 catorce.	 El	 era
hermoso	y	fuerte,	y	ella	delicada	y	pura	como	una	flor.

—Sí,	es	verdad,	dijo	el	lagarto;	él	se	llamaba	Jamné	y	ella	Zelpha.

—¿Y	eran	judíos?

—Y	malditos.

—¿Te	acuerdas?

—El	 asno	 que	 era	 muy	 fuerte	 iba	 muy	 cargado	 y	 pacia	 la	 yerba;	 pero
paciendo,	paciendo,	no	quitaba	ojo	del	viejo	que	dormia.

—¿Y	no	te	acuerdas	de	mas?	dijo	la	culebra.

—¡Vaya!	me	acuerdo	de	lo	que	dijeron	los	dos	malditos,	¿y	tú?

—Yo	tambien.

—Jamné	 se	 acercó	 á	 su	 padre	 y	 le	 examinó	 atentamente:	 el	 viejo	 no	 se
movia:	entonces	Jamné	sacó	de	entre	su	hopalanda	un	largo	y	reluciente	puñal,
y	acercó	su	hoja	á	la	entreabierta	boca	de	su	padre.

La	brillante	hoja	del	puñal	no	se	empañó.

—Nuestro	padre	no	despertará,	dijo	Jamné	á	Zelpha.

—¿Y	por	qué?	dijo	Zelpha.

—Porque	nuestro	padre	ha	comido	un	dátil	que	yo	traia	guardado	para	él
desde	Africa.

Zelpha	se	encojió	de	hombros.

—De	modo	que,	dijo,	lo	que	el	asno	trae	sobre	sí,	es	nuestro.

—Nuestro	es	el	tesoro	de	perlas,	diamantes	y	telas	preciosas	que	trae	sobre



sí	el	asno.

—¿Y	dónde	iremos	á	llevar	esas	riquezas?

—A	la	córte	imperial	de	los	godos,	á	Toledo.	Pero	para	que	no	interrumpan
el	sueño	de	nuestro	padre,	acostémosle	en	un	lecho	eterno.

—¿Y	cómo	abriremos	ese	lecho?	no	tenemos	mas	hierro	que	tu	puñal.

—Aquí	hay	una	ancha	sepultura,	dijo	Jamné	señalando	á	la	sima.

—¡Ah!	 es	 verdad.	El	 diablo	 nos	 esperaba,	 dijo	 sonriendo	de	 una	manera
horrible	Zelpha,	y	ha	abierto	la	sepultura	de	nuestro	padre.

—Ayúdame	á	arrojarle	en	ella,	hermana.

—¿Y	no	temes	que	algun	dia	nos	llame	á	esta	sepultura	la	voz	de	nuestro
padre?	dijo	Zelpha:

—Dios	es	Satanás,	dijo	impíamente	Jamné,	¿te	acuerdas,	hermano	lagarto?

—Vaya	si	me	acuerdo,	y	me	acuerdo	 tambien	de	que	al	escuchar	aquella
blasfemia	me	estremecí:	los	hombres	son	impíos,	porque	son	soberbios,	y	una
poca	de	ciencia	les	hace	revelarse	contra	Dios:	los	dos	hermanos	malditos	eran
sábios,	 conocian	 la	 ciencia	 del	 mal,	 y	 como	 el	 dios	 del	 mal	 era	 quien	 les
inspiraba,	 creian	 que	 no	 habia	 mas	 Dios	 que	 Satanás:	 Satanás,	 á	 quien	 el
asesinato,	 el	 parricidio	 y	 la	 impureza	 son	 agradables.	 ¡Vaya	 si	me	 acuerdo!
Luego,	los	dos	hermanos	asieron	el	cadáver	de	su	padre,	el	uno	por	los	pies,	y
el	otro	por	la	cabeza,	le	mecieron	un	momento	y	le	arrojaron	en	medio	de	la
sima.

—Y	luego,	añadió	la	culebra,	los	dos	miserables	se	acercaron	al	asno:	¿te
acuerdas	de	lo	que	sucedió?

—Sucedió	que	el	asno	al	acercarse	el	parricida,	se	volvió	y	le	dió	una	coz
en	la	frente	y	no	le	hizo	daño,	pero	marcó	sobre	su	frente	maldita	una	mancha
roja	é	indeleble.

—Así	fué,	así	 fué,	hermano	lagarto.	Luego	Jamné	castigó	al	asno,	montó
en	él	á	su	hermana	Zelpha,	tiró	del	jumento	y	desaparecieron	entre	los	árboles.

—Yo	me	quedé	horrorizado,	dijo	el	lagarto.

—Y	yo	tambien,	añadió	la	culebra.

—Y	yo,	dijo	la	golondrina,	que	escuchaba	todo	esto,	sentia	que	las	plumas
se	me	arrancaban	de	la	carne,	amigo	ruiseñor.

—Los	hombres	son	infames	y	réprobos,	añadió	el	ruiseñor;	se	gozan	en	el
mal:	yo	no	los	puedo	ver.

—Ni	yo:	el	año	pasado	me	destruyeron	mi	nido.



—Y	á	mi	 hace	 pocos	 dias	me	mataron	mi	 compañera,	 por	 eso	 canto	 tan
tristemente.

—¡Pobre	ruiseñor!

—¿Y	no	dijeron	mas	el	lagarto	y	la	culebra?

—Sí,	 sí	 dijeron:	 y	 yo	 los	 escuchaba,	 porque	 aunque	 tenia	mucho	miedo,
tenia	mas	curiosidad.

—Hembra	al	fin,	dijo	el	ruiseñor.

—Pues	 como	 decia,	 continuó	 la	 golondrina	 desentendiéndose	 en	 la
observacion	 del	 ruiseñor,	 el	 lagarto	 y	 la	 culebra	 siguieron	 hablando,	 y	 yo
escuchándolos.

—Tú	 y	 yo,	 dijo	 la	 culebra,	 cuando	 desaparecieron	 los	 dos	 infames,	 nos
despedimos	escandalizados	y	llenos	de	horror	por	lo	que	habiamos	visto,	tú	te
metiste	en	tu	grieta	y	yo	me	bajé	abajo	á	lo	profundo,	donde	tú	no	has	querido
nunca	bajar.

—Está	aquello	muy	lóbrego	y	muy	oscuro;	y	aunque	tú	me	has	dicho	que
en	pasando	de	lo	oscuro	hay	maravillas,	he	tenido	miedo:	en	una	ocasion	quise
bajar,	y	al	llegar	á	cierto	punto	me	volví	asustado:	se	oia	un	ruido	atronador,
sordo,	espantable.

—Es	el	alma	de	Abraham,	el	padre	de	Jamné	y	de	Zelpha,	que	se	revuelve
rugiente	y	maldice	de	contínuo	á	sus	hijos	y	á	las	generaciones	de	sus	hijos.

—Y	tiene	razon,	dijo	el	lagarto.

—Pero	él	se	tuvo	la	culpa	de	lo	que	le	sucedió:	bien	claro	se	lo	dijeron	los
astrólogos.

—¿Y	qué	le	dijeron	los	astrólogos?	preguntó	el	lagarto.

—Oye	la	historia	de	Abraham.

El	lagarto	se	acomodó	en	la	yerba	para	oir	mejor,	y	yo	apliqué	mi	oido	con
cuanta	atencion	pude;	mi	curiosidad	crecia.

—Hace	veinte	 años,	 un	médico	 judío	 que	 ya	 pasaba	 de	 los	 treinta,	 entró
montado	en	un	asno	por	una	de	las	puertas	de	Damasco.

Aquel	médico	era	Abraham.

Conocia	las	virtudes	de	las	yerbas,	y	sabia	hacer	filtros;	pero	nunca	habia
hecho	 venenos	 ni	 invocado	 á	 Satanás:	 era	 demasiado	 caritativo	 para	 que
pudiese	hacer	lo	uno,	y	harto	temeroso	de	Dios	para	que	pudiese	hacer	lo	otro.
Siendo	muy	niño	habia	 perdido	 á	 sus	 padres,	 y	 entrado	 á	 servir	 para	 que	 lo
sustentase	á	un	famoso	médico	árabe.	Le	acompañaba	á	las	montañas	y	á	los



valles	á	buscar	yerbas	salutíferas,	y	luego	á	ver	á	los	enfermos:	en	doce	años
que	estuvo	al	lado	del	médico	se	hizo	tan	sábio	como	él,	y	conoció	todas	las
yerbas	 que	 él	 conocia,	 y	 aprendió	 á	 curar	 todas	 las	 enfermedades	 que	 él
curaba.	 Con	 el	 ejemplo	 del	 sábio	 árabe,	 que	 era	 muy	 religioso,	 se	 hizo
creyente,	temeroso	de	Dios,	y	caritativo	y	buen	hombre.

El	médico	árabe	le	queria	como	á	un	hijo.

Y	sin	embargo,	el	mismo	dia	en	que	Abraham	cumplia	sus	treinta	años,	y
siendo	ya	muy	viejo	el	médico	árabe,	éste	le	dijo:

—Ya	 eres	 hombre	 crecido,	 sabes	 todo	 lo	 que	 yo	 sé	 y	 no	 es	 bien	 que
continúes	 en	 la	 servidumbre:	 te	 compraré	 un	 asno,	 una	 bolsa	 y	 yerbas
medicinales,	y	te	irás	por	el	mundo	á	probar	fortuna.

—Pero	 yo	 no	 quiero	 separarme	 de	 tí,	 que	 eres	mi	 padre,	 dijo	Abraham:
quédante	pocos	años	de	vida	y	quiero	estar	á	tu	lado	para	cerrarte	los	ojos.

—Tú	 no	 puedes	 permanecer	 en	 mi	 casa,	 dijo	 el	 médico,	 porque	 si
permaneces	vendrá	sobre	tí	y	sobre	mí	una	gran	desgracia.

—¿Pero	qué	desgracia	puede	sucedernos,	siendo	como	lo	somos,	piadosos
y	guardadores	de	los	preceptos	de	Dios?

—No	puedes	permanecer	en	mi	casa,	dijo	el	anciano.

—Si	 tú	 me	 arrojares	 de	 ella,	 me	 iré,	 pero	 permaneceré	 en	 la	 ciudad
esperando	que	pase	tu	enojo	y	que	me	llames	á	tí.

—Yo	no	estoy	enojado	contigo,	pero	te	aconsejo	y	te	mando	que	salgas	de
mi	casa.	Dios	lo	quiere.

—¿Y	no	me	dirás	el	secreto	de	tu	resolucion?

—No	debo	 decírtelo.	Vé,	 hijo	mio,	 vé,	 que	 donde	 quiera	 que	 fueses,	 irá
contigo	mi	bendicion.

Era	tal	y	tan	firme	la	resolucion	del	anciano	médico,	que	Abraham	se	vió
obligado	á	obedecer:	tomó	la	bolsa	y	algunas	ropas	que	le	dió	el	viejo,	montó
en	el	asno	y	se	alejó	llorando	y	desolado;	pero	no	salió	de	Alejandría,	en	cuya
ciudad	moraban,	sino	que	se	fué	á	vivir	á	un	barrio	fuera	de	los	muros,	y	se	dió
á	conocer	como	médico,	y	empezó	á	curar	y	adquirir	fama,	hasta	el	punto	de
que	se	hizo	en	muy	pocos	dias	el	médico	mas	famoso	de	la	ciudad.

—¿Quién	te	ha	contado	esa	historia,	hermana	culebra?	dijo	con	acento	de
incredulidad	el	lagarto.

—Me	 la	 ha	 contado	 el	 alma	 del	mismo	Abraham,	 hermano	 lagarto,	 dijo
ofendida	 la	 culebra;	 y	 si	 tú	 no	 hubieses	 sido	 cobarde	 y	 hubieras	 bajado	 al
último	 suelo	 de	 la	 sima,	 al	 palacio	 encantado	 y	 maravilloso	 donde	 pena



Abraham	 por	 desobediente	 á	 Dios,	 el	 alma	 de	Abraham	 te	 hubiera	 contado
tambien	esta	historia.

—No	te	ofendas,	amiga	culebra,	dijo	el	lagarto;	pero	es	tan	maravilloso	lo
que	me	cuentas...

—Pues	aun	quedan	mas	maravillas.

—¿Y	dime,	por	qué	amando	de	tal	modo	á	Abraham	el	viejo	médico	árabe
le	echó	de	su	casa?

—Por	que	el	viejo	tenia	una	hija	hermosísima.

—¡Ah!	¿y	se	habia	enamorado	de	ella	Abraham?

—No,	porque	Abraham	no	la	conocia.	El	médico	tenia	escondida	á	su	hija
como	un	tesoro.

Porque	Abraham	era	avaro	y	fundaba	en	su	hija	grandes	esperanzas.

Leila-Fatimah	era	una	doncella	de	diez	y	seis	años.

Parecia	que	Dios	se	habia	complacido	en	ella.

Si	algun	hombre	 la	hubiera	visto	hubiera	desfallecido	de	amor	como	á	 la
vista	de	una	hurí.

Su	 frente	 era	 un	 arca	 de	 pureza,	 sus	 ojos	 dos	 lumbreras	 de	 amor,	 sus
cabellos	 redes	 de	 almas,	 y	 su	 cuello,	 y	 su	 seno,	 y	 su	 talle,	 atractivo	 de
corazones.

Al	verla	en	sus	primeros	años	tan	hermosa,	el	avaro	médico	dijo:

—Mi	esposa	me	ha	dado	una	perla:	pues	bien,	embellezcamos	esta	perla;
rodeémosla	 de	 atractivos,	 pulámosla	 y	 hagámosla	 tan	 hermosa	 que	 sea
inapreciable.

Y	la	enseñó	todo	lo	que	sabia,	que	no	era	poco,	y	quiso	que	aprendiese	lo
que	él	no	sabia,	que	era	mucho.

Buscó	á	una	maga	y	 la	pagó	espléndidamente	para	que	enseñase	á	Leila-
Fatimah	la	ciencia	de	los	astros	y	de	lo	infinito;	pero	del	infinito	que	viene	de
Dios,	no	de	lo	infinito	del	mal,	que	viene	del	diablo.

Pero	la	maga	era	mala,	y	sin	que	lo	supiese	el	viejo	médico	enseño	á	Leila-
Fatimah	la	ciencia	de	lo	oculto,	y	la	hechicería	y	la	cábala.

Y	 la	 ciencia	 hacia	 cada	 vez	 mas	 hermosa	 á	 Leila-Fatimah,	 dando	 á	 su
mirada	 un	 brillo	 sobrenatural,	 á	 su	 frente	 una	 magestad	 irresistible,	 á	 su
sonrisa	un	poder	del	infierno.

Y	 el	 anciano	médico,	 cada	vez	que	veia	 crecer	 á	 su	 hija	 en	 ciencia	 y	 en



hermosura,	se	frotaba	alegremente	las	manos	y	esclamaba:

—Cuando	tú	hayas	llegado	á	la	fuerza	de	tu	juventud	y	á	la	cumbre	de	la
ciencia,	 yo	 te	 llevaré	 á	 Damasco	 y	 te	 presentaré	 al	 califa.	 Y	 el	 califa	 se
enamorará	de	tí,	porque	no	podrá	menos	de	enamorarse,	y	tú	serás	sultana,	y
yo	seré	wazir	del	califa,	y	tendré	alcázares	y	tesoros,	y	esclavos,	y	recojeré	al
fin	el	fruto	digno	de	mis	vigilias	durante	tantos	años.

Y	cuando	el	codicioso	médico	vió	que	su	hija	era	sábia,	aunque	era	todavía
niña,	 quiso	 que	 tuviese	 todo	 lo	 que	 hace	 amable	 á	 una	 muger,	 y	 buscó
bayaderas	 y	 las	 llevó	 á	 su	 casa,	 y	 las	 bayaderas,	 espléndidamente	 pagadas,
enseñaron	á	Leila-Fatimah	las	danzas	lúbricas	que	ellas	bailaban	en	las	plazas,
agitando	sus	panderetas	al	son	de	sus	guzlas.

Y	al	poco	tiempo	Leila-Fatimah,	bailaba	como	la	mejor	bayadera,	tocaba	la
guzla	 y	 la	 tiorba	 y	 la	 guitarra,	 y	 repicaba	 las	 castañuelas	 como	 una	 hija	 de
Egipto,	y	hacia	hermosos	versos,	y	cantaba	como	una	alondra.

Y	 era	 mas:	 Leila-Fatimah	 amaba,	 porque	 el	 diablo	 la	 habia	 enseñado	 á
amar.

Y	era	el	amor	de	Leila-Fatimah	ardiente	y	voluptuoso,	como	inspirado	por
el	diablo.

Y	soñaba	con	sus	amores,	sin	objeto	y	se	abrasaba	en	ellos,	y	como	no	veia
á	nadie,	por	que	su	padre	la	tenia	casi	emparedada,	un	dia	en	que	el	delirio	de
su	amor	de	vírgen	era	mas	intenso,	evocó	al	diablo.

El	diablo	se	la	presentó	en	la	figura	de	Abraham.

Abraham	era	muy	hermoso,	y	Leila	se	enamoró	de	él.

Y	fué	á	arrojarse	en	sus	brazos.

Pero	como	el	diablo	era	un	espíritu,	se	le	huyó.

—¿Por	qué	huyes	de	mí,	luz	de	mis	ojos,	alegría	de	mi	alma,	agua	fresca	y
cristalina	de	mi	sed,	dijo	llorando	Leila-Fatimah.

El	diablo,	que	se	habia	propuesto	representar	á	Abraham,	la	dijo:

—Yo	no	puedo	ser	tuyo,	mientras	viva	tu	padre.

—¿Y	por	qué?

—Porque	entre	estas	paredes	desfallezco,	me	ahogo;	yo	no	puedo	darte	mi
amor	si	no	en	medio	de	los	jardines,	á	la	luz	de	la	luna,	libres	tú	y	yo	como	los
pájaros	que	vuelan	de	una	enramada	á	otra	enramada.

—¿Y	quién	eres	tú?

—Yo	soy	un	discípulo	de	tu	padre,	médico	como	él,	y	como	él	sábio.	Yo	no



puedo	 ser	 tuyo,	porque	como	 tu	padre	 te	guarda,	me	he	valido	de	 la	 ciencia
para	 meterme	 en	 tus	 habitaciones	 convertido	 en	 un	 soplo	 de	 aire	 por	 las
rendijas	dé	las	puertas,	y	me	he	dejado	el	cuerpo	fuera.

—Pero	yo	te	veo;	veo	tus	ojos,	veo	tu	boca	que	me	sonrie.

—Sí,	sí,	eso	es	verdad;	es	que	mi	espíritu	toma	la	apariencia	de	mi	cuerpo,
pero	para	que	te	convenzas,	llega	á	mí	y	áseme	si	puedes.

Leila-Fatimah	se	dirijió	al	diablo,	disfrazado	con	la	figura	de	Abraham,	y
aunque	el	diablo	no	huyó,	solo	cojió	Leila	aire.

—¿Y	cómo	te	llamas?	dijo	jadeante	de	deseo	la	hermosísima	doncella.

—Abraham.

—¿Y	vives	en	la	casa	de	mi	padre?

—Sí.

—¡Oh!	 pues	 yo	 haré	 que	mi	 padre	 abra	 las	 puertas	 de	mis	 habitaciones
para	que	pueda	entrar	tu	cuerpo.

—Tu	padre	no	consentirá,	porque	te	guarda	para	el	califa	de	Damasco.

—¡Para	 el	 califa,	 que	 será	 un	 señor	 muy	 sério	 y	 muy	 déspota	 que	 me
tratará	como	á	una	esclava!	dijo	Leila-Fatimah;	no,	yo	te	amo	á	tí,	y	solo	seré
tuya:	mi	padre	me	ama	y	no	me	negará	el	ser	tu	esposa.

—Tú	no	serás	mi	esposa	mientras	tu	padre	viva.

—Mi	padre	me	ama.

—Tu	 padre	 ama	 mas	 al	 oro,	 y	 espera	 que	 el	 califa	 le	 pague
esplendidamente	tu	hermosura.

—¡Oh!¡oh!	 dijo	 Leila-Fatimah,	 en	 cuyos	 ojos	 apareció	 una	 espresion
terrible:	pues	si	eso	es	verdad,	mi	padre	no	me	venderá	al	califa.	Yo	soy	sábia,
mas	sábia	que	él,	¡oh!	¡oh!	mi	padre	no	me	venderá	al	califa,	y	tú	serás	mio,	yo
te	le	juro.

—Ya	eres	muger	y	hermosa,	y	dentro	de	tres	dias,	tu	padre	te	meterá	en	un
palanquin	y	te	llevará	á	Damasco.

—No	me	llevará.

—Lo	veremos;	tu	padre	se	acerca,	y	yo	me	voy,	quédate	en	paz.

Y	el	diablo,	se	desvaneció	como	humo.

Leila-Fatimah,	se	quedó	desesperada.

Poco	despues,	sonaron	llaves	y	cerrojos	y	puertas,	y	el	severo	médico	entró
en	el	retrete	donde	acurrucada	en	un	diván	estaba	su	hija	llorando.



Al	verla	el	médico,	pálida	y	desolada,	se	aterró.

—¿Qué	 te	 contrista,	 alegría	 de	mi	 vida,	 esperanza	 de	mis	 canas?	 dijo	 el
médico.

—Amo	á	un	hombre,	buen	padre	mio,	dijo	Leila	fijando	en	él	sus	hermosos
ojos	negros	llenos	de	lágrimas.

El	médico,	á	pesar	de	sus	años,	dió	un	salto.

—¡Que	amas!...	¡que	amas	á	un	hombre!	esclamó	temblándole	la	barba	de
miedo	y	de	cólera.	¿Mas	cuándo	has	visto	á	un	hombre?

—Yo	amo	á	tu	discípulo	Abraham.

—¿Pero	 dónde	 has	 visto	 tú	 á	 mi	 discípulo?	 esclamó	 en	 el	 colmo	 de	 su
cólera,	el	médico.

—Yo	le	amo,	y	quiero	ser	su	esposa,	contestó	Leila-Fatimah	llorando	como
un	niño	voluntarioso.

—Tú	no	has	nacido	para	ese	perro	judío,	esclamó	completamente	fuera	de
sí	el	médico.

—Yo	le	amo	y	le	quiero,	repitió	Leila	llorando	mas	fuerte.

—Pero	¿cómo,	cuando,	donde	le	has	visto?

Leila	no	quiso	decir	la	verdad	á	su	padre	porque	amaba	á	Abraham,	y	no
queria	esponerle	á	la	cólera	del	viejo.

—Yo	soy	sábia,	padre:	un	dia	mi	corazon	se	abrasaba	en	un	fuego	dulce	y
desconocido:	tenia	sed	en	el	alma.	Entonces	evoqué	á	un	génio	y	le	dije:

—¿Por	 qué	 mi	 sueño	 es	 fatigoso;	 por	 qué	 lloro	 sin	 causa;	 por	 qué	 mi
corazon	se	estremece,	y	mi	alma	está	triste?

—Tú	amas,	me	dijo	el	génio:	has	 llegado	á	 la	edad	en	que	el	corazon	de
una	 vírgen	 se	 abre	 como	 el	 capullo	 de	 una	 rosa	 para	 recibir	 el	 rocío	 de	 la
mañana.

El	médico	 se	 desesperó	 porque	 no	 habia	 contado	 con	 la	 naturaleza,	 que
habla	al	alma	de	las	niñas	aunque	se	las	guarde	en	el	fondo	de	un	pozo.

Porque	 el	 amor	 nace	 con	 ellas,	 y	 llega	 un	 dia	 en	 que	 habla,	 y	 seduce	 y
enloquece.

Y	se	arrepintió	de	haberla	hecho	sábia.

Pero	quiso	saber	hasta	el	fin	todo	el	secreto	de	los	vírgenes	amores	de	su
hija.

—¿Y	dónde	has	visto	á	Abraham?	la	dijo.



—¡Soy	sábia!	dijo	con	énfasis	Leila.

—¡Ah!	has	buscado	un	hombre	y	ha	venido	á	 tí	 la	 imágen	del	que	tenias
mas	cerca:	pues	bien,	yo	apartaré	de	tí	ese	peligro.

—Si	le	apartas	de	mí	moriremos,	padre,	dijo	con	acento	solemne	Leila.

—¡Que	moriremos!	esclamó	con	espanto	el	médico.

—Sí,	porque	yo	moriré	sin	su	amor,	y	el	remordimiento	de	haber	causado
mi	muerte,	te	matará.

Leila,	invirtiendo	su	pensamiento	se	habia	sentenciado.

Un	 terror	 vago	 llenó	 de	 un	 frio	 apenador	 el	 alma	 del	 médico,	 y	 huyó
encerrando	de	nuevo	á	su	hija.

Procuró	dominarse,	sin	embargo,	y	llamó	á	Abraham,	y	sin	decirle	la	causa
de	su	resolucion,	le	despidió.

Abraham,	 pues,	 que	 nada	 sabia,	 tomó	 la	 bolsa	 que	 le	 dió	 su	maestro,	 el
médico,	montó	en	el	asno,	y	se	alejó	de	la	casa.

	

	

XV.
	

Apenas	habia	pasado	una	luna,	desde	que	Abraham	habia	salido	de	casa	de
su	maestro,	de	su	segundo	padre,	cuando	una	noche	llamaron	á	grandes	golpes
á	la	puerta	de	su	casa.

Abrió	y	vió	á	uno	de	los	esclavos	del	médico.

—Mi	 señor	 se	 muere,	 dijo	 el	 negro;	 se	 muere	 de	 una	 enfermedad
desconocida,	 le	 han	 visto	 todos	 los	 médicos	 de	 Alejandría	 y	 ninguno	 ha
podido	descubrir	la	causa	de	su	mal,	tú	eres	el	único	que	no	le	ha	visitado,	ven.

—¡Que	mi	padre,	mi	buen	anciano	padre	se	muere!	esclamó	todo	asustado
y	trémulo	el	buen	Abraham.

Se	echó	sobre	los	hombros	su	capellar,	y	sin	toca	para	no	detenerse,	siguió
á	la	carrera	al	esclavo	negro.

Cuando	llegó	á	la	casa	del	padre	de	Leila,	le	encontró	delirando.

El	viejo	no	le	conoció.

Algunos	médicos	estaban	alrededor	de	su	lecho.

—Esta	es	una	lámpara	que	se	apaga,	dijo	llorando	Abraham,	pero	yo	no	sé
que	aceite	pueda	reanimarla.



—Ni	yo.

—Ni	yo.

—Ni	yo,	dijeron	los	otros	médicos.

Revolviéronse	los	autores	mas	graves	que	tenia	entre	sus	buenos	libros	el
difunto,	 y	 en	 ninguno	 se	 encontró	 ni	 la	 mas	 leve	 noticia,	 ni	 la	 mas	 leve
indicacion	de	la	enfermedad	misteriosa	que	mataba	al	viejo.

Y	su	vida	se	acababa,	se	acababa.

Y	 los	 médicos	 profundamente	 contrariados	 porque	 se	 veian	 en	 aquel
momento	ignorantes,	miraban	con	cólera	los	progresos	del	mal,	que	se	les	reia
en	sus	barbas	acabando	de	una	manera	rápida,	segura	y	cada	vez	creciente,	con
el	enfermo.

Al	 fin,	 el	 viejo	 dió	 una	 gran	 voz	 pronunciando	 el	 nombre	 de	 su	 hija	 en
acento	amenazador	como	si	la	hubiera	emplazado	ante	la	justicia	del	Altísimo,
y	espiró.

En	 aquellos	 momentos,	 el	 diablo,	 que	 estaba	 delante	 de	 Leila-Fatimah,
bajo	la	figura	de	Abraham,	dijo	á	la	infame	virgen	parricida:

—He	cumplido	tu	voluntad,	tu	padre	no	te	venderá	al	califa	de	Damasco,
porque	tu	padre	ha	muerto.

Y	la	maldita	parricida	se	levantó	de	sobre	su	diván,	y	esclamó:

—Al	fin	soy	libre	como	las	aves	de	la	selva,	y	el	aire	del	firmamento,	y	la
luz	del	sol,	soy	sábia,	y	buscaré	á	mi	amado	y	me	uniré	á	él.

Al	 mismo	 tiempo,	 los	 médicos	 uno	 tras	 otro	 contrariados	 y	 cabizbajos,
salieron	de	la	casa.

Solo	se	quedó	en	ella	Abraham,	pálido,	consternado	y	lloroso,	velando	los
restos	de	su	maestro.

	

	

XVI.
	

Al	 fin,	 el	 cadí	 y	 los	ministros	 de	 justicia,	 fueron	 á	 la	 casa,	 y	mandaron
sacar	el	cadáver	y	sepultarle.

Abraham,	 se	 fué	con	 la	 túnica	 rasgada,	descalzo	y	con	 la	 cabeza	baja	 en
señal	de	luto	tras	el	féretro	do	su	maestro.

Cuando	 le	 enterraron,	 aun	 quedó	 en	 el	 cementerio	 sentado	 sobre	 el
montecillo	de	tierra	removida	de	su	sepultura.



	

	

XVII.
	

Entre	 tanto,	el	cadí	 recorria	 la	casa	del	difunto,	y	hacia	 inventario	de	sus
riquezas.

Porque	 el	médico,	 cuyo	 único	 pecado	 era	 la	 avaricia,	 habia	 amontonado
inmensos	tesoros.

Encontraron	ánforas	llenas	las	unas	de	oro	acuñado,	las	otras	de	perlas,	las
otras	de	diamantes,	y	de	piedras	inestimables	otras	muchas.

Todo	esto,	lo	habian	encontrado	en	un	sótano	tapiado.

De	 buena	 gana	 el	 cadí	 se	 hubiera	 quedado	 con	 todo	 aquello,	 porque	 el
difunto	 habia	 disimulado	 de	 tal	 modo	 por	 avaricia	 su	 riqueza,	 que	 todos	 le
creian	pobre.

Pero	iban	con	él	muchos	ministros	de	justicia,	y	los	dos	esclavos	negros,	y
la	esclava	cocinera	del	médico,	y	se	vió	obligado	á	ser	justo	y	recto,	y	á	hacer
un	fiel	inventario.

—Gran	 herencia	 encuentra	 aquí	 el	 califa,	 dijo	 el	 cadí	 que	 creia	 que	 el
médico	habia	muerto	sin	herederos.

—Te	 engañas,	 dijo	 uno	 de	 los	 esclavos,	 porque	 nuestro	 señor	 tiene	 una
hija.

—Lo	ignoraba,	dijo	el	cadí	con	alegria,	porque	tratándose	de	un	heredero
muger,	creyó	que	le	seria	facil	abusar	de	su	ignorancia	y	quedarse	con	parte	de
la	herencia.

—Nada	 tiene	 de	 estraño	 que	 no	 lo	 supieras,	 dijo	 la	 esclava,	 porque	 mi
señora	 es	 muy	 hermosa,	 y	 su	 padre	 la	 recataba	 mucho,	 y	 la	 tenia	 siempre
encerrada	de	modo	que	ningun	hombre	 la	ha	visto,	ni	ella	ha	visto	á	ningun
hombre.

—¡Ah!	 ¡ah!	 he	 ahí	 una	 buena	 crianza,	 dijo	 el	 cadí;	 vuestro	 amo	 era	 un
varon	sábio	y	justo	y	temeroso	de	Dios,	y	no	hacia	como	esos	padres	que	dejan
ver	 á	 todos	 la	 hermosura	 de	 sus	 hijas,	 y	 comercian	 con	 su	 impureza.	 Y	 en
verdad,	en	verdad,	dijo	el	cadí	que	examinaba	unos	pergaminos	del	difunto,	he
aquí	 una	 escritura	 en	 que	 vuestro	 amo	 declara	 que	 tiene	 una	 hija	 llamado
Leila-Fatimah	 (hermoso	 nombre),	 y	 declara	 para	 en	 el	 caso	 de	 que	 le
sorprenda	la	muerte,	que	no	tiene	otro	hijo	y	que	esa	doncella	es	la	heredera	de
todas	sus	riquezas.	¿Quién	habia	de	creer	que	vuestro	señor	era	tan	rico	y	que
tenia	por	hija	una	tal	joya?



Y	el	 cadí	 se	 hizo	 conducir	 á	 las	 habitaciones	 de	Leila-Fatimah,	 á	 la	 que
encontró	durmiendo	apaciblemente	ó	fingiendo	que	dormia.

Sus	 esclavas	 doncellas	 que	 la	 servian	 tan	 emparedadas	 como	 ella,	 la
despertaron	y	Leila	salió	soñolienta	y	admirada	á	recibir	al	cadí.

Al	saber	que	su	padre	habia	muerto,	Leila	fingió	la	mayor	desesperacion;
se	mesó	los	cabellos,	se	rasgó	los	vestidos	y	maldijo	la	hora	en	que	nació	para
ver	morir	á	su	padre.

Satanás,	escondido	en	un	rincon	del	retrete,	se	reia,	enseñando	sus	negros
colmillos,	del	fingido	dolor	de	Leila-Fatimah.

Entrególa	 el	 cadí	 las	 riquezas	 de	 su	 padre,	 la	 saludó	 con	 las	 frases	mas
pomposas,	 la	deseó	fecundos	consuelos,	y	 llamándose	su	esclavo,	salió	de	 la
casa	con	sus	gentes.

Leila-Fatimah,	 protestando	 que	 queria	 quedarse	 enteramente	 sola	 para
llorar	 á	 su	 padre	 y	 dejarse	 acabar	 por	 el	 sentimiento,	 dió	 á	 cada	 uno	de	 sus
esclavos	la	libertad	y	algunas	monedas	de	oro,	y	los	despidió.

Los	 esclavos	 salieron	 de	 la	 casa	 como	 los	 pájaros	 á	 quienes	 una	 mano
compasiva	 abre	 la	 jaula	 donde	 han	 estado	 encerrados	 largo	 tiempo,	 y
bendijeron	 la	 muerte	 del	 viejo	 médico,	 que	 aunque	 los	 habia	 tratado	 bien,
porque	no	era	malo,	los	habia	tenido	largos	años	enflaquecidos	y	hambrientos,
porque	era	avaro.

Leila	se	quedó	en	su	casa	enteramente	sola.

Entonces,	valiéndose	de	su	ciencia	mágica,	evocó	al	diablo.

—Aquí	estoy,	señora	mia,	dijo	Satanás	presentándose	como	siempre,	bajo
la	figura	de	Abraham,	¿qué	me	quereis?

Leila	fué	á	arrojarse	entre	sus	brazos,	pero	el	diablo	se	le	huyó.

—¿Por	 qué	 no	 ha	 entrado	 hasta	 mí	 tu	 cuerpo	 con	 tu	 alma?	 dijo	 la
enamorada	jóven:	¿no	están	abiertas	mis	puertas?

—Yo	no	tengo	cuerpo,	dijo	el	diablo.

—¿Pues	quién	eres	tú?	dijo	asombrada	Leila-Fatimah.

—¿No	te	lo	dice	tu	ciencia?

Leila	se	reconcentró,	miró	fijamente	al	diablo,	y	esclamó:

—¡Ah,	tú	eres	Satanás!

—Al	 fin,	 me	 has	 mirado	 con	 los	 ojos	 de	 la	 ciencia	 y	 no	 con	 los	 del
corazon,	y	me	has	reconocido.



—¿Y	Abraham?	dijo	Leila.

—Está	llorando	sobre	la	sepultura	de	tu	padre.

—¿Y	no	piensa	en	mí?

Abraham	no	te	conoce.

—¿Pues	no	ha	hablado	su	espíritu	conmigo?

—He	sido	yo	que	he	tomado	su	figura.

—¿Y	no	me	amará	Abraham?

—Sí,	si	tú	quieres.

—Quiero	presentarme	á	él	como	una	hada.

—Hazlo,	eres	sábia.

—No	 puedo,	 yo	 soy	 sábia	 para	 hechizar,	 para	 enamorar,	 para	 matar;
conozco	el	lenguaje	de	las	estrellas,	puedo	obligarlas	á	que	me	digan	lo	que	ha
de	 suceder;	 pero	 no	 puedo	 trasladarme	 con	 el	 pensamiento	 á	 donde	 mejor
quiera,	no	puedo	trasformarme,	no	puedo	construir	en	un	momento	un	palacio,
y	yo	lo	quisiera	hacer.

—Entre	las	joyas	que	ha	dejado	tu	padre,	hay	un	poderoso	talisman.

—¿Y	qué	talisman	es	ese?

—Un	abanico	de	oro,	perlas	y	plumas.	Búscale.

Leila	fué	al	lugar	donde	estaba	el	tesoro	que	su	padre	habia	amontonado,	y
despues	de	revolver	mucho	encontró	un	precioso	abanico,	formado	de	plumas
de	los	mas	raros	colores,	y	como	no	habia	visto	ninguno	de	ninguna	ave	Leila:
su	mango	 era	 de	 oro	 con	 cercos	 de	 perlas,	 de	 diamantes	 y	 de	 rubíes,	 y	 este
sujeto	por	una	cadena	de	oro	á	un	brazalete	que	se	cerraba	con	una	pequeña
llave	hecha	de	una	esmeralda,	pendiente	del	brazalete,	que	deslumbraba	con	la
riqueza	de	sus	piedras,	por	una	sútil	cadena.

—Tu	padre	prestó	á	un	wazir	muchos	miles	de	doblas	sobre	ese	abanico,	el
wazir	se	obligó	á	pagarle	el	préstamo	en	un	tiempo	dado,	trascurrido	el	cual	el
abanico	seria	de	tu	padre.

El	 wazir	 habia	 robado	 su	 abanico	 del	 tesoro	 del	 califa,	 donde	 estaba	 de
padres	á	hijos,	desde	que	un	ángel	dió	de	parte	de	Dios	ese	talisman	á	Fatimah
la	santa,	madre	del	Profeta.

Las	plumas	son	de	aves	del	paraiso,	y	el	oro	y	las	piedras,	cogidas	en	los
valles	del	Edém.

Un	arcángel	le	fabricó,	y	Dios	le	dió	la	virtud	que	tiene.



El	califa	no	solo	no	sabia	 la	virtud	de	este	 talisman,	sino	que	ni	 tampoco
conocia	 su	 poder.	 El	 wazir	 creyéndole	 simplemente	 una	 alhaja	 de	 precio
incomparable,	le	empeñó	á	tu	padre,	porque	como	lo	habia	robado	al	califa,	no
queria	tenerlo	en	su	poder.

Tu	 padre,	 le	 guardó	 entre	 sus	 tesoros,	 sin	 saber	 tampoco	 cuanta	 era	 su
virtud.

Pero	yo,	que	te	he	dado	el	filtro	que	ha	apagado	la	vida	de	tu	padre,	te	doy
tambien	ese	talisman.

—¿Y	cuál	es	su	virtud?	dijo	Leila.

—No	te	lo	diré	si	no	me	lo	pagas.

—Ya	te	he	dado	mi	alma	por	la	vida	de	mi	padre.

—Dame	las	almas	de	tus	hijos.

—¡Oh!	eso	no.

—Pues	bien,	Abraham	no	te	amará.

—Y	si	te	doy	mi	descendencia...

—Abraham	será	tuyo.

—Pues	te	la	doy.

—Firma	 aquí,	 dijo	 el	 diablo	 poniendo	 un	 pergamino	 escrito	 con	 fuego
delante	de	los	ojos	de	Leila-Fatimah:	firma	con	tu	sangre.

Leila	se	arrancó	un	alfiler	de	oro	de	su	peinado,	y	se	rasgó	un	dedo.

Corrió	la	sangre,	y	con	ella	firmó	la	jóven	el	escrito	que	el	diablo	le	habia
presentado,	 y	 que	 era	 una	 escritura	 solemne,	 por	 la	 cual	 Leila	 cedia	 su
descendencia	al	espíritu	de	las	tinieblas.

—Dime	ahora	la	virtud	de	ese	talisman.

—Tiene	muchas:	en	primer	lugar,	á	ese	talisman	obedece	un	génio.

—¿Y	cómo	he	de	hacerle	aparecer?

—Cuando	 quieras	 hablarle,	 ponte	 el	 abanico	 primero	 sobre	 el	 corazon,
luego	sobre	los	ojos,	y	últimamente	sobre	la	cabeza.	Luego	di	por	tres	veces:
génio	esclavo	del	abanico	de	Fatimah	la	Santa,	ven.

Leila,	estaba	impaciente	por	conocer	la	virtud	del	talisman,	é	hizo	lo	que	el
diablo	le	habia	dicho.

Inmediatamente	la	habitacion	en	que	la	jóven	estaba,	se	llenó	de	un	humo
rojo	y	denso,	 que	 se	 fué	haciendo	mas	denso,	 hasta	que	 se	 convirtió	 en	una
nubecilla;	 luego	 la	 nubecilla,	 cayó	 al	 suelo,	 se	 prolongó,	 se	 adelgazó,	 tomó



formas,	y	apareció	un	hombrecillo,	tal	y	tan	diminuto,	como	el	dedo	índice	de
Leila,	que	era	muy	pequeñito.

Aquel	hombrecillo,	saltó	del	suelo	y	se	asió	al	broche	del	seno	de	Leila,	y
la	miró	con	unos	ojillos	relucientes	y	negros	como	los	de	un	pequeño	raton.

Era	 de	 color	 cobrizo,	 con	 la	 nariz	 larga,	 el	 rostro	 largo	 y	 la	 barba
puntiaguda:	tenia	puesto	un	gorro	dorado,	y	el	diminuto	cuerpo	vestido	con	un
sayo	dorado,	en	la	mano	tenia	una	vara	delgada	y	larga	como	una	fina	aguja,	y
en	la	punta	de	la	vara	un	cascabel	que	sonaba,	sonaba	sin	cesar;	y	el	geniecillo
se	reia	mirando	á	Leila-Fatimah.

Leila	se	desaferró	del	broche	de	diamantes	de	su	seno,	y	al	genio	le	puso
sobre	la	palma	de	su	mano.

—¿Qué	quieres?	la	dijo	el	genio	haciéndola	un	mohin	y	dando	una	cabriola
y	con	una	vocecita	como	la	de	un	pájaro.

—Quiero	un	palacio	mas	rico	que	el	del	sultan	de	la	India.

Inmediatamente	 Leila	 se	 encontró	 en	 un	 magnífico	 y	 resplandeciente
alcázar,	 dentro	 de	 un	 pabellon	 desde	 el	 cual	 y	 entre	 columnas	 de
resplandecientes	mármoles,	se	veian	torres	y	muros	dorados,	y	mas	allá	de	los
muros,	jardines	y	lagos	y	horizontes	azules.

El	diablo	habia	desaparecido.

El	alcázar	era	sonoro.

Parecia	exhalar	de	sí	una	música	deliciosa	que	convidaba	al	sueño.

Anchos	y	blandos	divanes	ofrecian	reposo.

Fuentes	de	aguas	olorosas	refrescaban	y	embalsamaban	el	ambiente.

Todo	aquello	era	magnífico.

—Quiero	que	venga	aquí	el	tesoro	de	mi	padre,	añadió	Leila.

Anforas,	cofres	y	sacos	aparecieron	en	el	centro	del	retrete.

—Quiero	 que	 guarde	 ese	 tesoro	 un	 arca	 de	 hierro	 pulimentado	 como	 un
espejo,	bellamente	labrado,	y	que	solo	se	abra	cuando	le	toque	yo.

Cubrió	 el	 tesoro	 una	 magnífica	 arca	 que	 deslumbraba	 por	 su	 brillantez,
cerrada	con	siete	candados	y	cubierta	de	peregrinas	labores.

Leila	llegó	al	arca,	y	al	tocarla,	el	arca	se	abrió.

Cada	 parte	 del	 tesoro	 estaba	 en	 un	 compartimiento	 separado,	 aquí	 las
perlas,	acullá	 las	piedras,	cada	una	segun	su	género,	y	 las	monedas	de	oro	y
plata,	cada	una	segun	su	valor.



—Quiero	un	bruñido	espejo	de	plata,	dijo	Leila	despues	de	haber	cerrado
el	arca,	y	trasladádose	á	otra	magnífica	habitacion.

Apareció	 un	 espejo	 gigantesco	 de	 resplandeciente	 plata,	 en	 que	 se
reprodujo	enteramente	la	hermosa	figura	de	la	jóven.

—Quiero	parecer	mas	niña,	dijo	Leila.

—¿Mas	niña?	esclamó	el	génio:	eso	no	puede	ser:	aun	no	has	cumplido	los
quince	años	y	tu	juventud	es	fuerte,	rica,	incomparable	como	el	primer	verdor
de	la	primavera.

—Quiero	parecer	mas	niña	y	ser	mas	muger,	dijo	Leila.

Y	 entonces,	 pareció	 como	 que	 su	 semblante	 resplandecia,	 como	 que	 sus
ojos	deslumbraban,	como	que	sus	cabellos	se	hacian	mas	finos	y	mas	pesados
y	mas	bellos	sus	rizos	y	mas	negros:	y	se	levantó	su	estatura,	y	se	alzó	su	seno
y	sus	brazos,	y	su	cuello	y	las	demás	partes	de	su	cuerpo,	se	volvieron	tales,
como	solo	Dios	puede	imaginar	para	hacer	un	ángel	muger.

Y	Leila-Fatimah,	se	veia	desnuda	en	el	espejo	y	sonreia	orgullosa	á	aquella
nueva	hermosura	que	no	habia	desfigurado	ni	una	sola	de	sus	formas,	porque
Dios	habia	ya	criado	á	Leila	demasiado	hermosa.

—Quiero	que	se	peinen	mis	cabellos	y	se	adornen	de	joyas,	dijo	Leila.

—Me	estás	convirtiendo	en	tu	esclava,	dijo	el	génio:

—Lo	quiero.

Los	hermosos	cabellos	de	Leila,	se	trenzaron,	rodearon	su	cabeza,	cayeron
en	rizos	y	en	lazos	junto	á	sus	megillas,	y	sobre	sus	hombros	y	sobre	su	seno,
y	 entre	 ellos	 brillaban	 racimos	 de	 perlas	 y	 de	 diamantes	 y	 de	 rubíes	 y	 de
corales,	 formando	al	 rededor	de	su	cabeza	una	como	corona	de	hojas	de	vid
con	fruto.

—Quiero	un	hermoso	collar	para	mi	garganta	y	unas	hermosas	arracadas
para	mis	orejas,	y	brazaletes	y	ajorcas	para	mis	brazos	y	mis	piernas.

El	génio	cumplió	la	voluntad	de	Leila.

Y	no	parecia	sino	que	aquellas	joyas	habian	sido	buscadas	á	propósito	para
realzar	la	blancura	y	la	belleza	de	la	jóven.

—Quiero	un	ceñidor	interior	para	mi	cintura	que	defienda	mi	pureza	y	me
haga	 invulnerable	 y	 fuerte,	 capaz	 de	 vencer	 á	 uno,	 á	 diez,	 á	 un	 cuento	 de
caballeros	armados.

—Te	basta	para	eso	con	tu	hermosura	y	con	tus	ojos,	sultana,	dijo	el	génio:
¡qué	hermosa	eres,	señora	mia!	¡qué	hermosa!	yo	te	amo.



—¡Ah!	¡ah!	¡ah!	dijo	riendo	la	jóven,	¿y	cómo	harias	tú	para	satisfacer	tu
amor?

El	génio	saltó	de	la	mano	al	redondo	y	blanquísimo	hombro	de	Leila,	y	la
mordió	en	su	incomparable	cuello.

Leila	dió	un	grito	agudo,	se	puso	de	repente	pálida	como	si	no	la	hubiese
quedado	una	sola	gota	de	sangre	en	las	venas,	pero	aquella	palidez	aumentó	su
hermosura.

Leila	se	sintió	desfallecer.

Un	ardiente	fuego,	el	fuego	de	un	volcán,	llenaba	sus	venas,	y	la	consumia.

Su	vida	se	habia	multiplicado.

El	resplandor	de	su	hermosura	se	habia	hecho	irresistible.

—Vuelve	á	mi	mano,	maldito,	esclamó	Leila.

—¡Oh!	 ¡qué	 hermosa,	 qué	 hermosa	 eres,	 sultana	 mia!	 esclamó	 el	 génio
volviendo	de	nuevo	á	la	mano	de	la	jóven.	Tú	no	sabias	el	peligro	que	corrias
conmigo,	¿no	es	verdad?	dijo	el	génio.	Pero	ya	no	 tiene	 remedio;	 tú	 tendrás
siempre	una	sed	 inestinguible	de	amor,	sufrirás	eternamente	el	 infierno	de	 tu
pecado,	y	amarás	como	no	ha	amado	otra	muger	sobre	la	tierra.

—¿Y	no	veré	satisfecho	mi	amor?

—Tú	serás	muy	feliz	durante	algunos	años,	¿pero	que	serán	esos	años?	un
instante,	 menos	 que	 un	 instante	 en	 la	 eternidad:	 Satanás	 ha	 sido	muy	 cruel
contigo:	porque	tú	has	sido	muy	cruel	con	tu	padre.

—¿Quién	se	acuerda	ahora	de	aquel	viejo	avaro	que	me	tenia	emparedada?

—Dices	 bien:	 ¿á	 qué	 acordarse	 de	 eso?	 tu	 padre	 duerme	 tranquilo	 en	 la
tumba.

—Quiero	ver	á	mi	adorado,	dijo	Leila	dejándose	caer	sobre	un	diván.

—¿Y	vas	á	recibirle	así?	es	virtuoso	y	casto,	y	tu	desnudez	le	sonrojaria.

—Vísteme	de	túnicas	de	luz,	dijo	Leila.

Inmediatamente	lucientes	y	finísimas	túnicas	cubrieron	á	la	jóven.

Leila	entonces	parecia	un	astro	caido	del	firmamento.

Pero	sus	resplandores	no	ofendian	á	la	vista.

—Quiero	ver	á	mi	amado,	¿dónde	está?

—Llorando	sobre	la	tumba	de	tu	padre.

—Que	se	sequen	sus	lágrimas,	y	que	sienta	mi	amor	en	su	corazon.



—Ya	 no	 llora	 y	 se	 estremece	 dulcemente	 alhagado	 por	 un	 fuego
desconocido.

—Ahora,	llévame	con	mi	palacio	á	Damasco.

—Mira	por	aquella	ventana,	¿qué	vés?

—Veo	fuertes	torres	á	la	luz	de	la	luna,	dijo	Leila.

—Aquel	es	el	alcázar	del	califa.

—Veo	á	los	pies	de	la	altura	donde	está	ese	alcázar	una	ciudad	cubierta	por
la	sombra.

—Esa	ciudad	es	Damasco.	¿Qué	mas	quieres?

—Quiero	 que	 al	 despertar	 mañana,	 el	 califa	 vea	 mi	 resplandeciente
palacio;	que	 lo	vean	desde	 la	ciudad,	y	que	vean	esclavos	en	sus	pórticos,	y
que	 dentro	 haya	 bailarinas	 que	 me	 alegren,	 y	 doncellas	 que	 me	 sirvan,	 y
músicos	que	me	recreen.

—Mira,	dijo	el	génio;	¿vés	allá	entre	las	quebraduras	de	una	distante	sierra
una	lucecita?

—Sí.

—¿Sabes	dónde	arde	esa	lucecita?

—No.

—Voy	á	mostrártelo.

—Leila,	 se	 encontró	 en	 una	 cabaña	 miserable;	 en	 ella	 un	 anciano	 y	 un
jóven	 lloraban	desconsoladamente	 junto	 á	una	muger	 jóven	y	hermosa,	 pero
enferma	y	enflaquecida,	que	moria.

—¿Y	á	qué	me	has	traido	aquí?	dijo	Leila.

—Escucha,	esas	pobres	gentes	son	labradores.

—¿Y	qué	me	importa?

—Escucha,	los	años	anteriores	han	sido	malos,	no	solo	no	han	podido	esos
infelices	 pagar	 su	 tributo	 al	 califa,	 sino	 que	 se	 han	 privado	 de	 lo	 mas
necesario;	 hace	 quince	 dias	 que	 los	 encargados	 de	 cobrar	 las	 contribuciones
del	 califa,	 fueron	 á	 esa	 choza,	 y	 á	 pesar	 de	 las	 lágrimas	 de	 esa	 familia,	 se
llevaron	los	dos	jumentillos	con	que	araban	sus	tierras,	su	cabra,	sus	semillas	y
hasta	su	lecho;	esa	familia	hace	quince	dias	que	está	hambrienta;	el	padre	y	el
hijo	se	han	sustentado	con	yerbas	y	raices,	pero	la	pobre	Haraxa,	no	ha	podido
resistir	y	muere	entre	los	brazos	de	su	padre	y	de	su	esposo.	Invocan	á	Dios,
¿no	 los	 oyes?	 tú	 tienes	 poder;	 díme:	 levanta	 del	 suelo	 á	 esa	 muger,	 y	 la
levanto;	dales	pan	y	medios	de	vivir	y	de	ser	felices,	y	se	lo	doy;	¿no	ves	lo



que	pende	del	pecho	de	esa	desgraciada?	un	niño	que	procura	amamantarse	del
pecho	exhausto	y	no	puede.

—¿Y	que	tengo	yo	que	ver	con	eso?	dijo	con	dureza	Leila;	yo	me	abraso
de	amor.	Llévame	á	mi	alcázar.

—Héte	en	él,	pero	no	 tienes	caridad:	Dios,	que	hizo	ese	 talisman	de	que
soy	 esclavo,	 le	 construyó	 para	 la	 santa	 Madre	 de	 su	 Enviado,	 ¡oh,	 y	 cuán
diferente	uso	hacia	en	su	poder	aquella	alma	noble!

—Calla.

—Un	momento,	señora	mia:	lo	que	tú	no	has	querido	hacer	con	una	pobre
familia	lo	ha	hecho	Dios;	los	habia	castigado	porque	la	prosperidad	los	habia
hecho	un	tanto	soberbios,	los	habia	reducido	á	esa	cabaña,	á	esa	desdicha.	Pero
han	invocado	con	fé	á	Dios,	eran	buenos,	y	Dios	los	ha	enviado	un	ángel	en
figura	de	peregrino.

Con	el	ángel,	ha	entrado	la	Providencia	de	Dios	en	la	cabaña.

Han	tenido	alimento,	y	el	ángel	les	ha	dejado	al	partir	un	saco	lleno	de	oro.

—Has	 que	 venga	 naturalmente	 atraido	 á	 mi,	 mi	 adorado	 Abraham,	 dijo
Leila.

—Tú	no	tienes	caridad.	Hélo	aquí	que	viene.

—Vete,	dijo	Leila.

El	génio	 saltó	de	 la	mano	al	 suelo,	 y	desapareció	 como	habia	 aparecido,
desvaneciéndose	en	humo.

	

	

XVIII.
	

—¿Sabes	 hermana	 culebra,	 que	 tu	 cuento	me	 está	maravillando?	 dijo	 el
lagarto.	¿Crees	tú	que	eso	pueda	haber	sucedido?

—Eso	 y	 mucho	 mas	 puede	 hacer	 Dios,	 que	 es	 Todopoderoso,	 hermano
lagarto.

—Sí,	sí,	pero	esa	muger	endemoniada....

—Dios	 la	 castigaba	 con	 sus	 mismas	 pasiones.	 Cuando	 el	 alma	 de
Abraham,	que	está	allá	abajo	penando	donde	tú	no	te	has	atrevido	á	bajar,	me
contaba	esto,	la	desdichada	alma	se	estremecia.

—Sigue,	 hermana	 culebra,	 sigue;	 tengo	 impaciencia	 por	 saber	 el	 fin	 del
cuento.



—Pues	escucha,	hermano	lagarto,	y	aprende	y	escarmienta.

—Yo,	 añadió	 la	 golondrina,	 hermano	 ruiseñor,	 escuchaba	 sin	 dormirme
aunque	estaba	muy	cansada.

—Como	 te	 escucho	 yo,	 amiga	 golondrina,	 dijo	 el	 ruiseñor,	 y	 como	 te
escucha	 esa	 maldita	 Asenéth,	 que	 como	 Leila-Fatimah,	 quiere	 matar	 á	 su
padre	por	gozar	sus	amores.

—¡Oh!	 esclamó	 Asenéth,	 pájaros	 habladores,	 seguid,	 seguid	 vuestro
cuento	de	los	amores	de	la	maga	con	el	judío	Abraham,	mi	abuelo.

La	golondrina,	calló	un	momento	como	quien	recuerda,	y	luego	continuó:
	

	

XIX.
	

La	culebra	siguió	diciendo	á	su	amigo	el	lagarto:

—Entre	tanto,	el	buen	Abraham,	que	habia	dejado	de	llorar	de	repente,	y	se
habia	sentido	inflamar	por	un	fuego	dulce	y	desconocido,	olvidó	enteramente	á
su	protector,	y	saliendo	del	cementerio	montó	en	su	asno,	y	se	volvió	hácia	un
lugar	donde	 le	 llamaba	una	 fuerza	misteriosa	que	 le	atraia,	 le	atraia,	 sin	que
fuese	poderoso	á	contrarestarla	y	sin	saber	á	dónde.

Y	 el	 asno	 andaba	 con	 la	 velocidad	 del	 Borac,	 y	 la	 tierra	 se	 quedaba
rápidamente	atrás,	y	parecia	un	rio	que	huia.

Y	 antes	 del	 amanecer,	 Abraham	 se	 encontró	 no	 lejos	 de	 una	 populosa
ciudad	y	á	la	puerta	de	un	jardin	deleitoso.

En	 medio	 del	 estensísimo	 jardin,	 habia	 un	 palacio	 resplandeciente	 que
arrojaba	sobre	el	jardin	y	sobre	los	montes	una	luz	diáfana,	mas	diáfana	que	la
de	la	aurora.

El	 asno	 se	 detuvo	 en	 la	 puerta	 del	 jardin,	 levantó	 la	 cabeza,	 abrió	 sus
narices	al	viento	y	rebuznó.

En	el	momento	se	abrió	la	puerta	del	jardin,	y	aparecieron	muchos	esclavos
negros.

—¿Eres	tú,	dijeron,	el	sábio	médico	á	quien	nuestra	señora	espera?

—¿Y	quién	es	vuestra	señora?	Yo	al	ver	la	hermosura	de	estos	sitios	y	los
resplandores	 de	 aquel	 palacio,	 habia	 creido	 que	Dios	 el	Misericordioso,	me
mostraba	su	jardin	de	Hiram.

—Estos	no	son	los	jardines	de	Hiram,	sino	los	de	nuestra	señora,	que	está



enferma	y	te	espera.

—¿Es	acaso	la	sultana	de	este	imperio	vuestra	señora?

—Nuestra	señora	es	la	poderosa	maga	Leila-Fatimah.

Al	 oir	 la	 palabra	 maga,	 Abraham	 invocó	 á	 Dios,	 y	 le	 invocó	 tan	 de
corazon,	 que	 fueron	 inútiles	 para	 con	 él	 en	 aquel	momento	 los	 hechizos	 de
Leila-Fatimah.

Revolvió	su	asno,	y	escapó	á	cuanto	correr	pudo	el	asno	por	la	campiña.

El	cuadrúpedo	tomó	por	una	senda,	y	al	fin	de	ella	se	paró	delante	de	un
humilde	edificio.

—Loado	sea	Dios,	que	me	trae	á	su	santa	casa,	dijo	Abraham.

En	efecto,	el	asno	se	habia	detenido	en	una	pequeña	mezquita,	donde	hacia
penitencia	un	hombre	de	Dios,	un	santo	morabitho.

Abraham	descabalgó	de	su	asno,	y	entró	en	la	mezquita.

El	morabitho	estaba	prosternado	delante	del	mirab.

Prosternose	tambien	Abraham,	y	oró.

Cuando	se	 levantó,	vió	delante	de	sí	al	morabitho,	que	era	un	anciano	de
barba	blanca.

—¿Qué	buscas	ante	Dios?	dijo	el	morabitho.

—La	 tentacion	me	 ha	 acometido,	 hermano,	 dijo	Abraham,	 cuando	 oraba
esta	noche	sobre	la	sepultura	de	mi	padre.

—Dios	solo	es	veráz,	y	Satanás	es	pérfido;	 lleno	de	lazos	tendidos	por	el
demonio	está	el	camino	de	la	vida:	dichosos	los	que,	como	tú,	acuden	en	sus
tribulaciones	á	Dios.

—Es	que	me	siento	vacilar,	hermano	mio.

—¿Qué	te	dice	el	diablo?

—Ha	llenado	de	amor	mi	corazon.

—Amar	puede	el	hombre;	para	él	ha	nacido	la	muger.

—Pero	mi	amor	es	ardiente,	desenfrenado.

—Recurre	á	la	penitencia.

—Mi	corazon	vacila.

—Véncele.

—¿Querrás	consultar	la	voluntad	de	Dios	en	las	estrellas,	hermano?



—Las	consultaré	por	tu	amor,	porque	te	veo	lleno	de	tribulacion.

—Dios	te	lo	pagará.

—Quédate	entre	tanto	conmigo,	bajo	el	amparo	de	la	casa	de	Dios.
	

	

XX.
	

Entretanto,	Leila	 se	paseaba	 furiosa	por	el	magnífico	alcázar,	viendo	que
Abraham	se	le	huia.

Consultaba	al	génio	esclavo	del	abanico	de	Fatimah	la	Santa,	y	el	génio	se
le	reia	diciéndole	que	no	podia	nada	contra	Dios.

—Pero	 Abraham	 saldrá	 alguna	 vez	 de	 la	 mezquita,	 decia	 la	 enamorada
maga.

—Cuando	salga	te	prometo	traértelo.	Entretanto,	y	para	que	te	diviertas,	te
voy	á	traer	al	califa	que	se	ha	asombrado	al	ver	levantarse	desde	sus	miradores
este	magnífico	alcázar	que	yo	he	construido	para	tí.

—En	 efecto,	 el	 califa	 al	 ver	 aquellas	 altas	 torres,	 y	 aquellos	magníficos
jardines	que	el	dia	anterior	no	existian	delante	de	su	palacio	afrentándole	con
su	hermosura,	llamó	á	los	sábios	y	les	dijo:

—¿Qué	 alcázar	 es	 aquel	 resplandeciente	 que	 se	 levanta	 sobre	 un	monte
donde	ayer	era	un	llano	cubierto	de	viñas?

Los	sábios	miraron	y	se	restregaron	los	ojos,	porque	dudaban.

Y	del	mismo	modo	las	gentes	de	Damasco	se	asomaban	á	los	terrados	de
sus	casas,	maravilladas	de	aquello.

Y	los	sábios	dijeron	al	califa:

—Artes	mágicas	debe	haber	en	esto,	porque	ni	los	hombres	pueden	hacer
una	obra	 tan	grande	 en	 tan	poco	 tiempo,	 ni	 el	mas	 sábio	 trabajando	 toda	 su
vida	podria	idear	una	obra	tan	magnífica.

El	califa	envió	á	su	wazir	para	que	se	informara	de	aquello.

El	wazir	volvió	asombrado	y	enloquecido.

—No	 vayas,	 señor,	 le	 dijo,	 á	 ese	 alcázar,	 porque	 en	 él	 encontrarás	 una
muger	tal	y	tan	hermosa	que	perderás	tu	alma.

Esto	 mismo	 incitó	 con	 mas	 fuerza	 al	 califa	 para	 ver	 aquella	 peregrina
hermosura	 que,	 como	 una	 perla	 en	 su	 concha,	 se	 escondia	 en	 una	 obra	 tan
magnífica.



Hízose	preceder	por	sus	esclavos,	montó	en	un	caballo	blanco,	y	precedido
de	su	córte	se	encaminó	al	alcázar	misterioso.

	

	

XXI.
	

—Hé	 aquí	 que	 el	 califa	 de	Oriente	 se	 acerca,	 dijo	 el	 geniecillo	 a	 Leila-
Fatimah.	Mira	si	quieres	ser	sultana.

—Por	Abraham	maté	á	mi	padre,	y	 solo	de	Abraham	seré,	dijo	 la	vírgen
maldita.

—¿Pero	no	recibirás	al	califa?

—Sí,	le	recibiré,	y	le	enloqueceré,	para	que	me	sirva.

—Pues	ya	se	acerca.

—Vete,	pues.

Poco	despues,	un	esclavo	eunuco	tocaba	con	una	varita	de	oro	á	la	puerta
del	retrete	de	la	jóven.

Levantóse	ésta	del	diván,	abrió	 la	puerta,	y	al	verla	 tan	resplandeciente	y
tan	hermosa,	el	califa	su	prosternó.

—¡Levántate,	Walid,	emir	de	 los	creyentes,	dijo	Leila;	y	no	 te	prosternes
ante	tu	esclava!

Y	alzó	al	sultan.

Luego	cerró	la	puerta	y	se	quedó	sola	con	él.

Walid,	que	aun	era	mancebo,	desfallecia	de	amor.

Leila	le	hizo	sentarse	en	el	diván,	y	se	sentó	junto	á	él.

—Clara	y	dichosa	ha	sido	el	alba	en	que	has	aparecido	junto	á	Damasco,
cabeza	de	mi	imperio,	sultana	de	las	huríes,	dijo	el	califa.	¿Por	qué	has	venido
á	alegrar	esta	tierra	con	tu	hermosura?

—Venia	á	buscarte,	señor.

—¡A	buscarme!	¿será	acaso	que	Dios	se	ha	propuesto	premiarme	por	mi	fé
y	por	mis	victorias	contra	los	infieles,	y	me	envia	un	pedazo	de	su	paraiso,	y
con	él	un	arcángel	del	sétimo	cielo?

—Dios	me	envia	á	salvarte,	señor.

—¿A	salvarme	dándome	tu	amor?



Mi	amor	no	puede	ser	de	los	hombres	de	la	tierra.

Walid	se	prosternó.

—¡Oh!	poderoso	génio,	esclamó:	¿por	qué	te	han	visto	mis	ojos,	si	no	ha
de	ser	mia	tu	hermosura?

—No	pienses	en	el	amor,	cuando	Dios	me	envia	á	salvar	tu	imperio.

—¿A	salvar	mi	imperio?

—Si	los	hijos	de	Abbas	despliegan	en	silencio	la	sangrienta	bandera	contra
los	hijos	de	Omeya:	¡ay	de	tí,	y	ay	de	los	tuyos,	si	yo	por	mandado	de	Dios	no
te	revelase	la	traicion	que	se	acerca	á	ti	en	silencio!

—¡Habla,	 poderoso	 génio!	 dijo	 Walid,	 aterrado	 por	 aquella	 oscura
profecía.

—Ven	acá,	dijo	Leila,	llevándole	á	un	mirador:	¿ves	aquella	mezquita	en	el
valle	junto	á	la	vertiente	de	la	montaña?

—Allí	mora	un	santo.

—Allí	mora	la	traicion.

—¿La	traicion	dices?

—Sí,	 en	 aquella	mezquita	 se	 oculta	 un	 sábio	médico	 llamado	Abraham,
que	viene	á	alentar	á	los	partidarios	de	Abul-Abbas.

—¿Y	qué	he	de	hacer,	poderoso	génio?

—Escucha;	 cuando	 medie	 la	 noche,	 rodearás	 tú	 mismo	 con	 tus	 gentes
aquella	mezquita.

—Lo	haré.

—Sacarás	fuera	al	morabitho	y	al	hebreo	Abraham.

—Lo	haré.

—Despues	te	llevarás	á	esos	dos	traidores	á	la	alcazaba,	y	los	encerrarás	en
una	mazmorra.

Sí,	¿y	luego?

—Luego...	mira...	primero	crucificarás	al	morabitho.

—¿Y	despues?

—Despues	cortarás	por	ti	mismo	la	cabeza,	y	á	solas	con	él	encerrado	en
su	mazmorra,	al	hebreo	Abraham.

—¿Y	habré	salvado	mi	corona?



—Tu	corona,	tu	familia	y	tus	parciales.

—¿Y	despues	no	me	amarás	tú?

—Consiste	eso	en	la	voluntad	de	Dios.

—¡Oh!	yo	serviré	de	tal	modo	á	Dios,	que	Dios	me	recompensará	dándome
tu	amor.

—Sí,	yo	te	amo...	dijo	lánguidamente	Leila.

—¡Ah!	¡sol	ardiente	de	mi	alma!	esclamó	Walid.

—Pero	no	te	daré	mi	amor	hasta	que	hayas	esterminado	á	los	traidores	y	á
los	impíos.

—¡Oh!	pues	los	esterminaré.

Y	el	 califa	y	Leila	 siguieron	hablando	 familiarmente	hasta	 la	 caida	de	 la
tarde.

Walid	cada	vez	mas	enamorado:	Leila	cada	vez	mas	traidora	con	él.

Pero	 á	 pesar	 de	 su	 amor,	Walid	 se	 sentia	 dominado,	 sujeto	 por	 un	poder
invencible.

Y	 era	 que	 protegia	 la	 pureza	 de	Leila	 el	 cíngulo	mágico	 que	 rodeaba	 su
cintura.

El	 califa	 salió	del	 alcázar	de	Leila	 al	 empezar	 la	noche,	 afirmándola	que
haria	pedazos	á	los	traidores	y	que	volveria	al	dia	siguiente.

Cuando	el	califa	salió,	Leila-Fatimah	se	puso	el	abanico	sobre	el	corazon,
sobre	los	ojos	y	sobre	la	cabeza,	y	llamó	al	génio.

El	génio	acudió.

—El	califa	sacará	á	la	media	noche	á	Abraham	de	la	casa	de	Dios,	le	dijo:
prepárate	á	hacerle	venir.

—¿Y	vendrá?

—Vendrá.

Ahora	 prepárame	 mi	 aposento	 nupcial,	 y	 aumenta	 mis	 galas	 y	 mi
hermosura.

El	 geniecillo	 al	 escuchar	 aquel	 mandato,	 soltó	 una	 carcajada	 tal,	 y	 tan
siniestra,	que	aterró	á	Leila.

—¿Por	qué	te	ries,	dijo	la	maga?

—Me	rio	por	la	locura	de	tu	amor,	contestó	el	génio:	pero	ya	he	hecho	tu
cámara	nupcial,	y	he	aumentado	tu	hermosura	y	tus	galas:	ven	á	ver	mi	obra,	y



á	mirar	tu	belleza.

Y	ella	fué	á	examinar	aquel	nuevo	milagro	del	génio.
	

	

XXII.
	

Llegaba	la	media	noche.

El	anciano	morabitho	de	 la	mezquita	del	valle,	consultaba	 tristemente	 las
estrellas.

Junto	á	él	estaba	Abraham.

—El	espíritu	del	mal	te	persigue,	dijo	el	morabitho	al	hebreo.

—¿Y	cómo	podré	conjurarle?	dijo	este.

—La	muerte	se	acerca:	si	la	arrostras	sin	temblar	serás	salvado,	pero	si	no
caerás	en	poder	de	Satanás	y	te	perderás.

—¿Y	no	hablan	mas	claro	las	estrellas?

—Las	 estrellas	 hablan	 siempre	 misteriosamente;	 pues	 te	 avisan	 de	 un
peligro	y	te	dan	el	medio	de	conjurarlo;	ese	medio	es	morir	con	el	valor	de	un
mártir	sin	estremecerte	ante	la	muerte.

—Voy	á	orar,	dijo	Abraham,	para	que	Dios	me	dé	su	fortaleza.

—Oremos	 juntos,	 hermano,	 dijo	 el	 morabitho,	 porque	 la	 hora	 de	 la
tribulacion	se	acerca	para	los	dos.

—Y	entraron	en	la	mezquita	y	entrambos	se	prosternaron	ante	el	mirab.
	

	

XXIII.
	

Poco	tiempo	despues	llamaron	á	la	puerta.

—Hé	ahí	la	muerte,	dijo	el	morabitho.

—Abrid	al	califa	magnífico	y	vencedor,	dijo	fuera	una	voz	robusta.

—El	 momento	 ha	 llegado,	 dijo	 el	 morabitho	 á	 Abraham,	 valor	 y	 fé	 en
Dios,	y	dentro	de	poco	tiempo	nos	encontraremos	juntos	en	el	paraiso.

—Moriré	como	un	mártir,	dijo	Abraham;	vé,	y	abre	al	califa,	hermano.

El	morabitho	abrió.



Walid	se	arrojó	frenético	dentro	de	la	mezquita,	y	dijo	á	los	esclavos	que	le
seguian:

—¡Apoderaos	de	esos	dos	traidores,	y	cargadlos	de	cadenas!

Abraham	 y	 el	 morabitho	 fueron	 conducidos	 á	 la	 alcazaba	 del	 califa,	 y
arrojados	en	profundas	mazmorras.

Abraham	sin	temor	estuvo	orando	á	Dios.

Sentia,	 sin	 embargo,	 en	 su	 alma	 un	 combate	 rudo	 que	 no	 era	 terror	 á	 la
muerte.

Parecíale	 que	 una	 voz	 poderosa	 le	 llamaba,	 y	 que	 una	 fuerza	 irresistible
tiraba	de	él.

Era	que	Leila,	viéndole	fuera	de	la	casa	de	Dios,	donde	únicamente	estaba
protegido	por	sus	encantos,	compelia	al	génio	á	que	le	trajese	á	sí.

Pero	Abraham,	 tenia	 fijo	el	pensamiento	en	Dios,	no	 le	habia	asaltado	el
temor	de	la	muerte,	y	Dios	le	amparaba.

Pero	de	repente	se	oyeron	gemidos	de	agonía.

Gemidos	horribles.

Y	junto	á	los	gemidos,	gritos	y	risas	de	verdugos.

Era	que	crucificaban	al	morabitho.

Al	oir	aquellos	lastimosos	gemidos,	Abraham	dejó	de	orar.

Un	terror	vago	empezó	á	apoderarse	de	él.

De	 repente	 se	 abrió	 la	 puerta	 de	 la	 mazmorra,	 y	 unos	 feroces	 esclavos
entraron	con	un	hornillo	encendido	y	unos	hierros	de	forma	horrorosa.

Entonces	Abraham	temió	á	la	muerte,	y	esclamó:

—¿Acaso	 no	 se	 habrá	 engañado	 el	 morabitho?	 y	 llegó...	 yo	 no	 quiero
morir...

Apenas	 habia	 pronunciado	 estas	 palabras,	 cuando	 se	 encontró	 en	 una
magnífica	y	resplandeciente	cámara	nupcial	delante	de	Leila,	cuya	hermosura
era	tal,	como	la	de	un	arcángel.

Abraham	creyó	que	le	habian	matado	en	la	mazmorra,	y	que	se	encontraba
en	el	paraiso	delante	de	su	hurí.

—Sí,	sí,	dijo	Leila;	has	muerto	y	eres	mio.

Pero	 quítame	 mi	 cingulo	 de	 pureza,	 porque	 de	 otro	 modo	 no	 podré	 ser
tuya.



Y	se	abrió	sus	magníficas	túnicas,	dejando	descubierto	el	cingulo	que	tenia
sobre	su	cintura	desnuda.

Abraham	se	arrodilló,	y	quitó	el	cingulo	á	Leila.

En	aquel	momento	se	oyó	un	estruendo	pavoroso	como	el	de	un	inmenso
edificio	que	se	desplomara:	oyóse	una	carcajada	horrible,	y	la	voz	de	Satanás
que	dijo:

—Has	 perdido	 el	 talisman	de	 la	madre	 del	 profeta	 por	 tu	 impureza,	 y	 al
derrocarse	el	alcázar	de	tus	locos	deseos,	se	ha	sepultado	con	él	el	tesoro	que
habia	reunido	la	avaricia	de	tu	padre.

—Pero	Abraham	es	tuyo.

—Suya	eres	tú.

—Y	bien:	su	amor	me	basta,	esclamó	Leila-Fatimah.
	

	

XXIV.
	

Encontróse	 de	 repente	 Abraham	 caminando	 entre	 montañas,	 llevando
delante	 su	 asno,	 y	 sobre	 su	 asno	 una	 muger	 hermosísima	 y	 sencillamente
vestida.

Abraham	 habia	 perdido	 completamente	 la	 memoria	 de	 lo	 que	 le	 habia
acontecido.

Del	mismo	modo	la	habia	perdido	Leila-Fatimah.

Pero	Abraham	se	abrasaba	en	los	amores	de	ella,	y	ella	en	los	amores	de	él.

Aquel	amanecer	llegaron	á	Damasco.

Abraham	tomó	una	casita	en	los	arrabales	de	la	ciudad,	y	empezó	á	curar
como	médico.

Y	 como	 era	 muy	 sábio,	 adquirió	 una	 gran	 fama,	 y	 le	 llamaron	 los	 mas
ricos,	y	le	pagaron	maravillosamente	sus	curas.

Antes	del	año	de	haberse	unido	Abraham	y	Leila-Fatimah,	ésta	dió	á	luz	un
niño.

Aquel	niño	se	llamó	Jamné.

Púsose	enfermo	el	califa,	y	de	tal	modo	y	con	una	enfermedad	tan	estraña,
que	los	médicos	de	la	córte	no	atinaban	con	ella.

Al	fin	fué	llamado	Abraham.



Y	Abraham,	despues	de	muchos	dias,	restituyó	su	salud	al	califa.

Y	 el	 califa	 dió	 á	 Abraham,	 en	 premio	 de	 su	 curacion,	 un	 palacio	 con
jardines	dentro	del	mismo	Damasco,	y	muchos	miles	de	mitcales	de	oro.

Y	entonces	dijo	Leila	á	Abraham:

—Oye,	 amado	mio,	 el	 oficio	de	médico	es	 trabajoso:	 ir	 de	 acá	para	 allá,
correr	 todo	 el	 dia;	 levantarte	 de	 noche	 de	 entre	 mis	 brazos	 para	 ir	 á	 curar
dolencias...	te	tengo	muy	poco	tiempo	á	mi	lado,	y	yo	te	amo	mucho,	con	toda
mi	alma,	y	quisiera	estar	siempre	á	tu	lado.

—¿Y	qué	hemos	de	hacer?

—Deja	de	curar	á	otro	que	al	califa:	pídele	licencia	para	vender	el	palacio
que	te	ha	dado,	y	que	es	muy	grande	y	demasiado	magnífico	para	nosotros,	y
con	el	dinero	de	la	venta	del	palacio,	y	el	que	te	ha	dado	el	califa,	compremos
joyas	 y	 ricas	 telas	 y	 perfumes,	 y	 pongamos	 una	 tienda:	 yo	 atraeré	 á	 los
magnates,	que	comprarán	sin	escusar	el	precio	por	hablar	conmigo,	y	además
prestaremos	con	usura	y	nos	pondremos	muy	ricos.

—Pero	eso	es	ofender	á	Dios.

—Yo	no	tengo	mas	Dios	que	tú,	y	además,	tenemos	un	hijo.

—Lo	pensaré,	dijo	Abraham.

Abraham	 hasta	 entonces	 era	 inocente:	 no	 habia	 ofendido	 á	 Dios;	 creia
haber	 encontrado	 en	 un	 camino	 sola	 y	 abandonada	 á	 una	 hermosa	 y	 casta
doncella	 que	 habia	 huido	 de	 casa	 de	 unos	 parientes	 codiciosos	 que	 querian
venderla,	porque	habia	olvidado	lo	del	encanto	y	aquel	resplandeciente	alcázar
donde	 habia	 quitado	 su	 cíngulo	 de	 pureza	 á	 Leila-Fatimah,	 que	 al	 perder	 el
talisman	 no	 habia	 perdido	 su	 ciencia	 y	 habia	 engañado	 á	Abraham.	 Este	 se
habia	casado	con	ella	y	habia	seguido	siendo	bueno	y	compasivo.

Cuando	Leila	le	propuso	que	aumentara	su	dinero	con	la	usura,	Abraham,
que	amaba	ciegamente	á	su	esposa,	vaciló;	pero	aun	le	quedaba	temor	de	Dios,
y	consultó	á	los	astrólogos.

Estos,	 uno	 tras	 otro,	 hasta	 siete,	 á	 quienes	 buscó,	 le	 dijeron	 una	 misma
cosa.

—Esto	 es:	 sepárate	 de	 tu	 muger,	 que	 le	 perderá:	 porque	 es	 un	 espíritu
maldito	vendido	al	diablo.

Pero	creia	 tan	buena	y	tan	inocente	á	su	esposa	Abraham,	que	creyó	mas
bien	que	los	astrólogos	eran	unos	ignorantes,	que	no	que	decian	la	verdad,	y
despreció	sus	avisos.

Desde	aquel	momento	pecó	Abraham	desoyendo	las	revelaciones	de	Dios.



Y	como	amaba	á	Leila-Fatimah,	 sobre	 todas	 las	 cosas,	 cedió	 al	 fin	 á	 sus
halagos;	vendió	con	licencia	del	califa	en	una	gran	cantidad	á	un	príncipe	de
Persia	 el	 palacio	que	 el	 califa	 le	 habia	 regalado,	 y	 con	 este	 dinero,	 y	 el	 que
antes	 tenia,	 compró	 púrpuras,	 y	 sedas,	 y	 brocados,	 y	 perfumes,	 y	 alhajas,	 y
puso	una	hermosa	tienda	en	el	bazar	de	Damasco.

Al	mismo	tiempo	se	negó	á	curar	á	todo	el	mundo,	menos	al	califa,	lo	que
fué	una	falta	de	caridad,	y	se	pasaba	los	dias	enteros	en	el	fondo	de	la	tienda,
sobre	una	tarima	y	una	alfombrilla,	mascando	opio,	jugando	sobre	sus	rodillas
con	su	pequeñuelo	Jamné,	y	 tocando	 la	guitarra,	mientras	Leila	escitaba	con
sus	miradas	á	los	hombres	poderosos	que	pasaban	por	delante	de	su	tienda,	y
que	 compraban	 muy	 caro	 el	 breve	 placer	 de	 hablar	 algun	 tiempo	 con	 la
hermosísima	mercadera.

A	 puestas	 del	 sol	 se	 cerraba	 la	 tienda,	 y	 los	 dos	 esposos	 comian
espléndidamente,	 bebian	 contra	 la	 ley	 licores	 espirituosos,	 y	 luego	 se
entregaban	á	un	amor	desenfrenado.

Su	oro	se	habia	aumentado	y	se	aumentaba	cada	dia	mas,	por	medio	de	la
usura.

Desde	muy	pequeñito,	Leila	á	hurtadillas	de	su	padre,	enseñaba	á	su	hijo	su
ciencia	maldita.

Los	dos	esposos	estaban	continuamente	ofendiendo	á	Dios.

Pero	se	amaban	de	una	manera	tal,	que	eran	felices.

Las	 artes	 mágicas	 de	 Leila-Fatimah	 aumentaban	 cada	 dia	 el	 amor	 de
Abraham.

Y	así	pasaron	seis	años,	durante	los	cuales,	Leila	no	tuvo	mas	hijos.

Pero	al	empezar	el	sétimo	se	encontró	en	cinta.

Al	cumplirse	 los	siete	años	del	nacimiento	de	Jamné,	Leila	dió	á	 luz	una
niña.

Aquella	niña	se	llamó	Zelpha.
	

	

XXV.
	

Pasaron	otros	siete	años,	durante	los	cuales	se	multiplicó	la	riqueza	de	los
dos	esposos.

Leila	por	medio	de	su	ciencia	hacia	que	siempre	apareciese	para	ella	jóven
y	buen	mozo	Abraham,	y	que	ella	pareciese	á	Abraham	hermosísima;	pero	no



sucedia	lo	mismo	con	los	estraños.

Leila,	en	verdad,	aparecia	cada	vez	mas	hermosa;	pero	Abraham,	gastado
por	 los	 placeres	 y	 por	 los	 licores,	 parecia	 ya	 un	 viejo	 decrépito,	 cuando	 en
realidad	era	aun	jóven.

Al	ver	las	gentes	tan	solícita	y	tan	enamorada	á	la	hermosísima	mercadera
de	su	viejo	marido,	se	maravillaban	y	decian:

—Ese	hombre	debe	de	haber	dado	á	su	muger	hechizos	para	que	le	ame	de
tal	modo.

Y	las	gentes	no	sabian	que	el	hechizado	era	Abraham.

Porque	Leila	parecia	la	mejor	muger	del	mundo,	con	sus	grandes	y	dulces
ojos	de	gacela	y	su	alegre	sonrisa.

Pasaron	aun	siete	años.

Centuplicóse	el	caudal	de	los	esposos.

Jamné	 era	 ya	 un	 hermoso	 mancebo	 y	 un	 terrible	 mago,	 y	 su	 hermana
Zelpha	 una	 hermosa	 niña	 de	 siete	 años,	 que	 parecia	 haber	 nacido	 de	 una
sonrisa	de	la	aurora.

Al	cumplirse	los	siete	años	de	la	vida	de	Zelpha,	Jamné	empezó	á	amarla
con	un	amor	incestuoso	y	maldito.

Zelpha	estaba	crecida	de	una	manera	maravillosa.

Parecia	una	muger.

Y	Leila	se	complacia	en	el	amor	de	Jamné	hácia	su	hermana.

Esta	 no	 habia	 llegado	 aun	 á	 la	 edad	 del	 amor,	 y	 aunque	 su	 madre	 la
enseñaba	la	mágia	y	la	astrología,	su	corazon	aun	no	habia	hablado.

Se	acercaba	el	dia	en	que	se	cumplia	el	tercer	periodo	de	siete	años,	desde
el	dia	en	que	habia	nacido	Jamné.

Las	riquezas	de	los	esposos	habian	llegado	á	una	suma	maravillosa.

La	hermosura	de	Leila,	en	vez	de	amenguarse,	habia	crecido.

Abraham	estaba	decrépito	para	las	gentes;	pero	cada	dia	mas	fuerte	y	mas
hermoso	para	Leila.

Jamné	era	un	mancebo	hermoso,	sabio,	valiente,	y	amaba	cada	dia	mas	á
su	hermana.

Zelpha	 era	 una	 doncella	 hermosísima;	 tan	 hermosa	 como	 su	 madre,	 y
soñaba	ya	con	su	primer	amor.

Pero	aquel	primer	amor	no	era	para	su	hermano.



Era	para	un	hombre	soñado.

Todos	envidiaban	á	Abraham,	que	era	tan	rico	y	que	tenia	una	muger	tan
hermosa	y	unos	tan	hermosos	hijos.

¡No	sabian	á	qué	precio	pagaba	Abraham	aquella	felicidad!
	

	

XXVI.
	

Una	noche	velaba	sola	é	impaciente	Leila	en	su	retrete.

Estaba	sola	porque	habian	venido	á	llamar	á	Abraham	para	curar	al	califa,
que	se	habia	puesto	enfermo,	y	de	quien	seguia	siendo	médico.

Estaba	impaciente	porque	Abraham	tardaba	y	no	sabia	vivir	sin	él.

De	repente	Leila	oyó	ruido	cerca	de	la	habitacion,	y	su	alma	se	inundó	de
alegría,	porque	creyó	que	era	Abraham.

Se	 levantó	del	 divan	y	 corrió	 á	 la	 puerta;	 pero	 al	 llegar	 á	 ella	 retrocedió
aterrada	y	dió	un	grito.

Una	figura	horrorosa	se	habia	presentado	en	ella.

Era	Satanás.

—¿Qué	quieres?	le	dijo	Leila.	Yo	no	te	he	llamado.

—Vengo	por	tí,	dijo	el	diablo;	ha	llegado	la	hora.

—¿La	hora	de	qué?	dijo	estremecida	de	espanto	Leila.

—Han	 pasado	 tres	 veces	 siete	 años	 desde	 que	 nació	 tu	 hijo,	 respondió
Satanás;	pronto	llegará	la	hora	precisa,	y	tu	cuerpo	morirá.

—¡Oh!	¡no!	¡no!	yo	creo	que	solo	ha	pasado	un	instante	desde	que	bebí	el
amor	en	los	brazos	de	Abraham.

—¡Tres	veces	siete	años!	dijo	el	diablo:	esa	era	la	cuenta	de	tu	vida,	y	eres
mia.

—Pídeme	 lo	 que	 quieras	 y	 no	 me	 mates,	 esclamó	 juntando	 las	 manos
Leila.

—Has	 tenido	 en	 tu	 mano	 la	 vida	 eterna,	 la	 felicidad	 eterna,	 y	 la	 has
cambiado	por	una	felicidad	de	muerte.

—¡La	vida!	¡la	vida!	esclamó	Leila	que	empezaba	á	sentir	un	frio	estraño.

—Solo	Dios	podia	dártela,	y	los	decretos	de	Dios	son	inmutables.



—Te	daré	lo	que	me	pidas.

—No	 puedes	 darme	 nada:	 me	 diste	 tu	 alma	 y	 despues	 las	 almas	 de	 tus
hijos:	tus	hijos	que	son	malditos,	como	tú,	me	darán	el	alma	de	sus	nietos.

—¡La	 vida!	 ¡oh	mi	 vida	 de	 amores!	 ¡un	 instante	mas!	 que	me	 vea	 yo	 a
antes	de	morir	entre	los	brazos	de	Abraham.

—El	momento	llega,	ya	han	pasado	tres	veces	siete	años	desde	que	nació
Jamné,	el	maldito.

Y	mientras	 Satanás	 decia	 estas	 palabras,	 Leila	 cayó	 sobre	 el	 diván,	 y	 se
puso	fria,	muy	fria.

Murió.
	

	

XXVII.
	

En	aquel	mismo	punto	Abraham,	á	despecho	de	su	ciencia,	veia	morir	en	el
palacio	al	califa.

Salió	de	allí	con	el	alma	entristecida,	y	cuando	entró	en	su	casa,	encontró	á
Leila	muerta.

Sus	hijos	dormian.

Cuando	los	despertaron	los	gritos	de	desesperacion	de	su	padre,	miraron	á
su	madre	muerta	con	los	ojos	enjutos.

Abraham	lloró	desconsoladamente	sobre	el	cadáver	de	Leila.

Luego	 la	mandó	 embalsamar	 como	 á	 una	 sultana,	 y	 la	 sepultó	 bajo	 una
ostentosa	tumba.

Despues,	no	permitiéndole	su	dolor	vivir	en	Damasco,	redujo	á	un	pequeño
volúmen	 sus	 tesoros,	 empleándolos	 en	 piedras	 maravillosas,	 en	 perlas
incomparables,	y	en	algunas	telas	de	púrpura,	oro	y	piedras	preciosas	que	solo
podia	comprar	un	rey	poderoso.

Cargó	 su	 tesoro	 en	 un	 asno,	 puso	 sobre	 él	 á	 su	 hija	 Zelpha,	 y
acompañándole	su	hijo	Jamné,	salió	un	dia	de	Damasco.

Por	 aquel	 tiempo	 el	 caudillo	 Ocba-ebn-Nafhe,	 habia	 conquistado	 el
poniente	de	Africa.

Abraham,	 para	 poder	 vender	 sus	 costosísimas	 joyas,	 fué	 á	 buscar	 aquel
ejército	vencedor	que	se	habia	enriquecido	con	los	despojos	de	la	victoria.

Pero	 una	 vez	 en	 la	 parte	 occidental	 de	Africa	 en	Tánger,	 supo	Abraham



que	mas	allá,	al	otro	lado	del	estrecho	de	Alzacab,	estaba	la	tan	poderosa	tierra
de	las	Hespérides;	que	eran	señores	de	ellas	unas	gentes	riquísimas;	y	que	allí
podria	vender	sus	tesoros,	y	llorar	tranquilamente	bajo	un	cielo	tan	azul	como
el	de	la	Siria,	á	su	perdida	Leila-Fatimah.

Abraham	 se	 embarcó	 con	 sus	 hijos	 y	 con	 el	 jumento	 que	 conducia	 su
tesoro,	y	pasó	el	estrecho.

Al	fin	puso	sus	plantas	en	España.

Y	una	tarde,	ya	te	acuerdas,	hermano	lagarto,	al	encontrarse	Jamné	en	un
bosque	solitario,	en	este	mismo	bosque	al	lado	de	esta	sima,	vió	llegada	para	él
la	 ocasion	mas	propicia	 para	 deshacerse	del	 viejo	padre,	 y	 apoderarse	 de	 su
tesoro	y	de	su	hermana.

Ya	sabes	lo	que	sucedió	la	tarde	de	horrores.

—Sí,	sí,	lo	sé,	amiga	culebra.

—Pero	lo	que	tu	no	sabes,	es	que	en	la	misma	hora	en	que	fué	arrojado	á	la
sima	por	sus	malditos	hijos	Abraham,	se	contaban	justos	tres	veces	siete	años,
desde	que	Abraham	poseyó	la	maldita	hermosura	de	Leila-Fatimah.

—¿Y	no	sabes	mas,	hermana	culebra?

—Sí,	sé	que	el	alma	de	Abraham,	por	no	haber	sido	dócil	al	consejo	de	los
siete	astrólogos	á	quienes	habia	consultado,	cuando	Leila	le	propuso	ofender	á
Dios,	estará	penando	hasta	que	sobre	esta	sima	se	levante	una	torre	fuerte	de
siete	 suelos,	 que	 será	 la	 puerta	 de	 un	 alcázar	 como	 no	 habrá	 otra	 sobre	 la
tierra,	y	hasta	que	muera	en	este	alcázar	y	venga	á	penar	en	la	torre,	una	muger
que	haya	sido	parricida,	adúltera	é	incestuosa.

—¿Y	quién	te	ha	dicho	eso,	hermana	culebra?

—El	alma	en	pena	de	Abraham.

—¿Y	no	sabes	lo	que	fué	de	los	hijos	de	Abraham?

—No	se	lo	pregunté.

—Dios	es	vengador,	y	justo	é	inexorable,	hermana	culebra.

—Tienes	razon,	hermano	lagarto.	Dios	es	Dios	y	no	hay	otro	Señor	que	él:
él	 ha	 criado	 este	 sol	 que	 abrasa	mas	de	 lo	 que	yo	quisiera,	 y	me	voy	 á	mis
profundidades.

—Y	yo	á	mi	grieta.

La	culebra	y	el	lagarto	desaparecieron,	y	yo	me	quedé	horrorizada,	amigo
ruiseñor,	y	no	pude	descansar,	añadió	la	golondrina:	de	modo	que	cuando	me
puse	en	camino	por	la	tarde	para	Toledo,	estaba	tan	rendida,	que	me	he	visto



obligada	á	pararme	aquí.

—Vente	 á	 mi	 nido,	 y	 en	 él	 descansarás:	 es	 blando	 y	 mullido,	 dijo
amorosamente	el	ruiseñor.

—Dios	castiga	á	los	adúlteros,	dijo	con	enojo	la	golondrina,	y	como	ya	he
descansado,	me	voy	de	un	vuelo	á	mi	nido	del	alcázar	de	Toledo.

Y	la	golondrina	voló,	y	el	ruiseñor	se	quedó	gorgeando:

—¡Solo!	¡solo!	¡solo!
	

	

XXVIII.
	

Asenéth	permaneció	por	algun	tiempo	inmóvil	donde	se	habia	sentado.

Luego,	á	pesar	de	la	terrible	historia	de	sus	abuelos,	que	habia	oido	cantar
á	la	golondrina,	se	levantó	y	dijo:

—¡Yo	amo	á	Ervigio!

Y	se	volvió	al	palacio	maravilloso.

Aun	dormia	á	los	pies	del	diván,	donde	habia	estado	reclinada,	su	padre.

Asenéth	le	contempló	profundamente.

—¿Con	que	si	te	dejo	tu	fuerza,	esclamó	la	jóven	maldita,	despedazarás	á
mi	mas	amado?

Jamné,	aunque	dormido,	hizo	un	movimiento	que	parecia	una	contestacion
afirmativa	á	la	pregunta	de	su	hija.

—¡Oh!	no	le	despedazarás,	dijo	Asenéth,	porque	yo	te	reduciré	á	un	estado
miserable.

Y	pronunciando	un	horrible	conjuro,	esclamó:

—¡Oh	 tú,	 hombre	 convertido	 en	 leon,	 conviértete	 en	 un	 perro	 viejo	 é
impotente.

Inmediatamente	 el	 leon	 se	 trasformó	 en	 un	 perro	 lanudo,	 cojo,	 ciego,
miserable,	 que	 empezó	 á	 arrastrarse	 gruñendo	 dolorosamente	 á	 los	 pies	 de
Asenéth.

Pero	 Asenéth,	 le	 hirió	 con	 el	 pie	 en	 el	 vientre,	 le	 arrojó	 lejos	 de	 sí,	 y
abandonó	 la	 cámara	 donde	 Jamné,	 castigado	 de	 nuevo	 por	 Dios,	 quedaba
lanzando	dolorosos	ahullidos.

	



	

XXIX.
	

Al	 dia	 siguiente,	 cuando	 Asenéth	 se	 encontraba	 mas	 abstraido	 en	 sus
pensamientos	 de	 amor,	 tembló	 el	 alcázar	 todo,	 y	 yo,	 Satanás,	 dije	 desde	 las
entrañas	de	la	tierra:

—Ervigio	me	ha	encontrado	pescando	en	la	orilla	del	rio,	ha	tenido	valor
para	arrostrar	el	encanto,	y	tú	y	él	sois	mios.

Inmediatamente	Ervigio	se	presentó	á	Asenéth.

A	la	vista	de	su	hermosura,	el	noble	godo	palideció	y	tembló.

—¿Quién	eres	tú,	diosa,	dijo,	que	así	brillas	ante	mis	ojos	con	la	plenitud
de	tu	hermosura?

Yo	soy	tu	esclava,	dijo	la	impaciente	Asenéth,	arrojándose	en	sus	brazos.

Y	Jamné,	ciego,	cojo,	viejo,	 enfermo,	vagaba	gruñendo	dolorosamente	al
rededor	de	la	habitacion	donde	su	hija,	olvidándose	de	todo,	deliraba	entre	los
brazos	de	Ervigio.

Y	 Ervigio	 permaneció	 siete	 dias	 en	 el	 alcázar	 encantado,	 y	 siempre	 que
salia	del	misterioso	retrete	de	amor	de	Asenéth,	encontraba	á	Jamné,	y	le	daba
con	el	pie,	esclamando:

—Horrible	y	asqueroso	animal,	¿qué	haces	en	el	paraiso	de	las	delicias?

Y	Asenéth	 no	 reparaba	 en	 que	 su	 padre	 habia	 sido	maltratado,	 y	 seguia
bebiendo	con	sus	ojos	enamorados,	la	mirada	de	amor	de	Ervigio.

La	noche	del	sétimo	dia,	él	y	ella	se	sentaron	en	el	mismo	lugar	donde	ella
habia	oido	la	conversacion	del	ruiseñor	y	de	la	golondrina.

Ervigio	estaba	profundamente	pensativo.

—¿Por	qué	estas	triste,	alegría	de	mi	alma?	dijo	Asenéth:	¿no	tienes	aquí
cuanto	puede	desear	una	criatura?	¿ó	es	que	mi	hermosura	no	es	ya	bastante
para	alegrarte	ni	mi	amor	para	satisfacerte,	señor	de	mi	alma?

—¡Ah!	no,	no,	dijo	Ervigio:	pero	yo	quiero	ser	rey.

—¡Rey!	¿y	de	los	godos	acaso?

—Sí.

—Pero	Wamba	es	su	rey.

—¿Y	qué	importa?	¿no	me	amas	tú?

¡Qué	si	te	amo!	tu	eres	mi	luz	y	mi	vida,	pero...



—¿Quieres	ser	rey?

—Sí.	Mas	que	eso:	quiero	vencer	á	Wamba.

—¡Le	vencerás!	ven	conmigo.

Ervigio	siguió	á	Asenéth	que	le	llevó	al	alcázar	mágico.

Dejóle	en	una	cámara,	se	encerró	en	otra,	y	á	poco	salió	con	un	pomito	de
oro	en	las	manos.

—Haz	que	den	esto	á	Wamba	y	eres	rey,	le	dijo.

—¿Y	cómo	he	de	hacerlo	sino	salgo	de	este	alcázar?	contestó	el	godo.

—¿Me	 olvidarás,	 Ervigio,	 cuando	 te	 encuentres	 fuera	 de	 aquí?	 dijo
Asenéth	rodeándole	los	hermosos	brazos	al	cuello.

—Antes	 se	 olvidará	 el	 sol	 de	 alumbrar	 el	 dia	 que	 yo	 te	 olvide,	 repuso
Ervigio.

—Pues	bien,	sino	vinieres	cuando	seas	rey,	yo	iré	á	buscarte.	Acuérdate	de
que	me	quedo.

Ervigio	besó	amorosamente	los	ojos	de	Asenéth.

—Vas	á	verle	en	el	alcázar	de	Wamba.

Apenas	 pronunció	 Asenéth	 estas	 palabras,	 cuando	 Ervigio	 se	 vió	 en	 las
galerías	del	alcázar	de	Toledo.

Y	 entonces	 le	 pareció	 un	 sueño	 lo	 que	 le	 habia	 acontecido	 en	 el	 alcázar
mágico;	pero	vió	en	sus	manos	el	pomo	de	oro	que	le	habia	dado	Asenéth,	y
esclamó:

—No	 ha	 sido	 un	 sueño:	 hé	 aquí	 el	 filtro	 que	 me	 ha	 dado	 la	 maga
enamorada.	Veamos	si	por	medio	de	este	filtro	seré	rey.

Y	 buscó	 en	 el	 alcázar	 á	 uno	 de	 sus	 parciales	 en	 quien	 tenia	 estremada
confianza	Wamba,	y	se	encerró	con	él,	y	estuvieron	hablando	largo	tiempo.

	

	

XXX.
	

Al	dia	siguiente,	Wamba	adoleció.

Habia	bebido	el	filtro	compuesto	por	Asenéth.

Perdió	 el	 sentido	 súbitamente	 á	 las	 primeras	 horas	 de	 la	 noche,	 y	 todos
creyeron	que	moria.



Para	 enterrarle	 con	muestras	de	humildad,	 cortáronle	 el	 cabello,	 señal	de
nobleza	entre	los	godos,	y	le	pusieron	la	mortaja.

Cuando	Wamba	volvió	en	sí,	y	encontró	su	cabeza	trasquilada,	esclamó:

—Hé	aquí	que	queda	franco	mi	trono	á	los	traidores,	porque	yo	no	puedo
ser	rey.

Y	en	aquel	mismo	punto,	pidió	que	le	trajesen	á	Ervigio.

Wamba	estaba	loco.

—Yo	he	muerto	le	dijo;	pero	tú	vives	y	eres	fuerte;	¿querrás	tú	la	corona
que	se	me	ha	caido	de	la	cabeza?	¡Ah!	¡ah!	¡y	qué	bien	llevarás	tú	mi	corona!

Y	 los	 parciales	 de	 Ervigio,	 aprovechándose	 de	 aquella	 estraña	 locura	 de
Wamba,	le	hicieron	firmar	la	renunciacion	de	su	corona	en	Ervigio.

Luego	 Wamba	 espresó	 su	 deseo	 de	 retirarse	 del	 mundo,	 y	 partiendo	 á
Pampliega	tomó	el	hábito	de	monge.

Ervigio	era	rey	de	los	godos.

Debíalo	á	las	artes	mágicas	de	Asenéth,	y	sin	embargo	de	la	embriaguez	de
su	grandeza	se	olvidó	de	Asenéth.

Y	en	vano	Asenéth	le	llamó;	en	vano	desesperada	con	su	soledad	y	con	sus
lágrimas	me	evocó	y	me	pidió	que	la	ayudase.

—Mata	á	Ervigio,	decia	yo.

Pero	ella	no	se	atrevia	á	matarle	porque	le	amaba.

Pasaron	 siete	 años;	 siete	 años	 desde	 que	 Ervigio	 poseyó	 á	 Asenéth	 y
Ervigio	murió.

Murió	de	una	enfermedad	desconocida,	y	Asenéth	á	causa	de	su	ciencia	le
vió	morir,	se	aterró	y	esclamó:

—Sea	yo	llevada	de	esta	tierra	maldita,	donde	le	he	conocido,	donde	le	he
amado,	donde	le	he	esperado	y	donde	reposan	sus	cenizas:	conviértame	Dios
en	una	fiera,	que	no	pueda	amar	á	hombre,	ni	de	hombre	ser	amada,	y	noche
de	quebranto	y	de	duelo	sea	conmigo.

Y	 apenas	 Asenéth,	 impulsada	 por	 su	 desesperacion,	 habia	 pronunciado
estas	palabras,	cuando	se	encontró	en	un	profundo	y	oscuro	antro.

Junto	á	ella	habia	un	perro.

Pero	 un	 perro	 formidable:	 habia	 pasado	 el	 poder	 de	Asenéth,	 y	 su	 padre
habia	recobrado	su	fuerza	de	leon.

Asenéth,	convertida	en	leon,	rugia	de	dolor	por	la	muerte	de	Ervigio.



Y	 entonces	 Jamné	 fué	 dueño	 de	 su	 hija,	 y	 así	 vivieron	 algun	 tiempo	 en
aquel	profundo	antro	los	dos	malditos.

Pero	Jamné	fué	un	dia	muerto	por	unos	cazadores.

Asenéth	quedó	sola.

Y	en	su	soledad	dió	á	luz	esos	dos	gemelos	que	tengo	sobre	mis	rodillas;	el
uno	hombre	con	cabellos,	ojos	y	piel	de	leon,	el	otro	estraña	mezcla	de	leon	y
de	perro.

Ya	sabes	la	larga	historia	de	los	padres	y	de	los	abuelos	de	ese	niño,	y	de
ese	perro,	Almedí.

¿Quieres	ahora	que	te	dé	los	amores	de	la	Eva	maldita?
	

	

XXXI.
	

Almedí	 habia	 escuchado	 atentamente	 aquel	 largo	 relato,	 y	 se	 habia
estremecido	mas	de	una	vez.

Cuando	Satanás	 concluyó	 aquel	 cuento,	Almedí	 invocó	 poderosamente	 á
Dios.

Entonces	la	Eva,	la	hermosísima	Eva	maldita,	y	el	maravilloso	alcázar	que
la	contenia	desaparecieron.

Solo	 quedaron	 delante	 de	Almedí,	 el	 pequeño	 hombre-fiera,	 y	 el	 estraño
cachorro	de	perro	y	de	leon.

Almedí	circuncidó	al	hombre-fiera	y	le	puso	por	nombre	Jask-Al-bahul.

Buscó	 una	 nodriza	 á	 propósito	 para	 cada	 uno	 de	 los	 dos	 hermanos,	 y	 se
dedicó	á	 la	enseñanza	del	que	podia	comprenderle	y	serle	comprensible,	por
que	Almedí	no	conocia	el	lenguaje	de	los	animales.

Cuando	Jask-Al-bahul	fué	crecido,	le	contó	su	historia,	revelóle	que	aquel
lanudísimo	perro	era	hermano	suyo,	que	debia	tratarle	como	á	tal,	y	ser	bueno
y	temeroso	de	Dios	si	queria	apartar	de	sobre	sí	la	maldicion	que	pesaba	sobre
su	familia.

Jask-Al-bahul,	por	el	contrario	de	los	suyos,	crecia	en	la	virtud,	amaba	á	su
hermano,	aunque	bajo	aquella	figura,	y	el	feróz	perro	era	para	él,	como	para
Almedí,	sumiso	y	manso	como	un	cordero.

Y	pasaron	así	desde	el	nacimiento	de	Jask-Al-bahul	y	de	su	hermano,	tres
veces	siete	años.



Almedí	murió,	teniendo	de	un	lado	al	hombre-fiera	y	del	otro	al	perro-leon.

Despues	 que	 le	 hubieron	 enterrado	 y	 honrado,	 Jask-Al-bahul,	 dijo	 á	 su
hermano:

—Hemos	quedado	solos,	pero	somos	fuertes	y	valientes;	yo	voy	á	vender
la	escasa	herencia	que	nos	ha	dejado	el	buen	Almedí,	y	compraré	una	lanza	y
un	 caballo,	 iremos	 al	 ejército	 de	 los	 árabes	 que	 siguen	 sus	 conquistas	 en
Africa,	y	ganaremos	nuestro	sustento	en	batalla.

El	 perro	 movió	 la	 cola	 y	 lanzó	 un	 leve	 gruñido	 como	 aprobando	 la
determinacion	de	su	hermano,	y	éste	vendió	lo	que	les	habia	dejado	Almedí;
compró	una	lanza	y	un	caballo	y	salió	de	Tánger	precedido	de	su	hermano	que
rastreaba	el	camino.

El	perro-leon	habia	tomado	el	camino	de	las	montañas,	y	caminaba	aprisa,
tan	aprisa,	que	apenas	podia	seguirle	el	caballo	de	Jask-Al-bahul.

—¿Y	dónde	me	llevas,	hermano?	decia	Jask.

El	perro	seguia	rastreando	y	callando,	y	cada	vez	mas	de	prisa.

Al	 fin,	 para	 no	 perderle	 de	 vista,	 Jask	 tuvo	 que	 poner	 su	 caballo	 á	 la
carrera.

Muy	pronto	se	aventuraron	en	la	montaña.

Corria	el	perro,	y	corria	el	caballo.

—¿Y	adónde	me	llevas,	hermano?	decia	Jask.

Y	el	perro	y	el	caballo,	el	uno	detrás	del	otro,	seguian	corriendo.

Llegó	la	tarde,	bajo	el	sol,	apareció	la	noche	y	lució	en	los	cielos	la	luna.

Y	el	perro	y	el	caballo	seguian	corriendo.

De	 repente	 se	 presentó	 á	 los	 ojos	 de	 Jask	 una	 llanura	 inmensa,
inmensísima.

Las	anchas	colinas	de	arena,	se	perdian	en	el	horizonte.

Allá	á	lo	lejos	se	veia	una	ciudad.

Y	antes	de	la	ciudad	una	torre.

Y	el	perro	siguió	corriendo	hasta	la	torre.

Algunos	hombres	pasaban	por	el	camino	en	sus	camellos,	y	decian	á	Jask:

—¿Vas	á	caso	en	busca	de	la	doncella	pálida,	buen	caballero?	Si	así	es,	que
Dios	te	ayude.

Y	uno	tras	otro	siete	viageros,	dijeron	las	mismas	palabras	á	Jask.



Cuando	le	habló	el	sétimo,	Jask	procuró	detener	á	su	caballo,	y	por	primera
vez,	el	caballo	obedeció;	paróse,	y	delante	de	él	se	tendió	en	tierra	el	perro.

—Díme	tú	por	tu	vida,	así	Dios	te	ayude,	¿qué	doncella	es	esa	pálida,	de
que	me	hablas?

Detuvo	el	viagero	su	camello	y	contestó:

—Esa	 doncella	 es	 la	mas	 hermosa	 doncella	 del	mundo;	 túvola	 el	 rey	 de
estas	regiones,	Almunassar,	de	una	maga	con	quien	se	habia	casado;	pero	por
ser	tan	hermosa	esta	doncella,	su	madre,	que	no	queria	que	se	casase	sino	con
un	hombre	muy	valiente,	hizo	que	el	rey	Almunassar	encerrase	á	la	doncella
en	una	torre,	que	es	aquella	que	se	vé	allá,	bajo	los	rayos	de	la	luna,	y	para	que
la	guardase,	puso	un	 jigante,	que	siempre	de	dia	y	de	noche	sin	comer	y	sin
dormir,	 está	 dando	 vueltas	 alrededor	 de	 la	 torre	 con	 su	 clava	 al	 hombro.
Muchos	 caballeros	 muy	 valientes,	 atraidos	 por	 la	 fama	 de	 la	 hermosura	 de
Aydamarah,	que	este	es	el	nombre	de	 la	doncella	pálida,	y	aun	por	el	 tesoro
que	encontrara	con	esta	doncella	el	que	venciese	al	 jigante,	han	venido,	pero
los	huesos	de	todos	blanquean	allá	alrededor	de	la	torre	formando	una	muralla
horrorosa,	porque	han	venido	miles	de	caballeros	y	á	todos	los	ha	esterminado
el	 jigante,	 que	 es	 invulnerable	 y	 solo	 puede	 matársele	 hiriéndole	 en	 el	 ojo
izquierdo:	pero	tiene	puesta	sobre	el	ojo	una	defensa	de	acero	tan	fuerte,	y	es
tal	su	destreza	para	guardarse	de	los	golpes,	que	todos	los	que	han	pretendido
matar	al	gigante	han	perecido;	además,	para	vencerle	es	necesario	pronunciar
al	 herirle	 ciertas	 palabras	 misteriosas	 que	 nadie	 sabe;	 con	 que	 así,	 buen
caballero,	si	vas	en	busca	de	la	doncella	pálida,	que	Dios	te	ayude.

Y	tras	estas	palabras	el	viagero	arreó	á	su	camello,	y	siguió	su	camino.

Jask	era	tan	valiente	como	la	fiera	á	quien	se	parecia	tanto,	y	bastó	con	que
conociese	aquel	peligro,	para	que	desease	vencerlo.

—Y	llévame	á	 la	 torre	donde	se	guarda	por	ese	gigante	 la	doncella	de	 la
frente	pálida,	la	hermosa	hija	del	rey	Almunassar	y	de	la	maga,	dijo	al	perro:

Y	el	perro	partió	de	nuevo	á	la	carrera,	y	siguióle	á	la	carrera	el	caballo	de
Jask.

Y	se	acercaba	la	torre,	se	acercaba	hasta	el	punto	de	ver	sus	almenas	y	sus
ajimeces,	y	el	 jigante	que	como	una	muralla	de	hierro	movible,	daba	vueltas
alrededor	de	ella,	relumbrando	bajo	los	rayos	de	la	luna.

Y	el	perro	y	Jask	seguian	corriendo.

De	improviso	se	escuchó	un	bramido	tan	aterrador	y	tan	fuerte	como	el	de
una	 tempestad	 desencadenada,	 y	 se	 vió	 venir	 hácia	 el	 perro	 y	 hácia	 Jask	 al
jigante.

Y	 resonaban	 las	 piezas	 de	 su	 armadura,	 retemblando	 y	 retumbando	 á	 la



redonda	con	un	estridor	atronante	y	pavoroso,	y	parecia	que	la	tierra	temblaba
bajo	los	pies	del	monstruo,	que	adelantaba	con	su	terrible	maza	en	alto.

El	perro	se	paró,	se	replegó	sobre	sí	mismo	amenazador	y	rugiente,	y	Jask
detuvo	 su	 caballo,	 y	 requirió	 su	 lanza	 para	 arrojarla	 al	 jigante,	 antes	 de	 que
éste	pudiese	tocarle.

Llegó	al	 fin	el	momento,	 faltaba	poco	espacio	para	que	 llegase	á	 los	dos
hermanos	 el	 jigante,	 cuando	 Jask	 se	 aseguró	 en	 los	 estribos,	 y	 poniendo	 su
corazon	en	Dios,	esclamó	arrojando	su	lanza	contra	el	monstruo:

—¡Señor!	¡señor!	¡tú	solo	eres	el	Fuerte	y	el	Invencible!

Y	 despues	 de	 haber	 arrojado	 su	 lanza	 con	 toda	 la	 fuerza	 de	 su	 brazo	 de
leon	contra	el	gigante,	cerró	los	ojos	y	esperó	la	muerte.

Pero	 en	 aquel	 punto	 oyóse	 un	 estruendo	 horrible;	 tembló	 la	 llanura	 y
gimieron	los	distantes	ecos.

Jask	abrió	 los	ojos,	y	vió	al	 jigante	 tendido	delante	de	él;	su	 lanza	estaba
clavada	en	el	ojo	izquierdo	del	monstruo.

Y	al	mismo	 tiempo	 se	 abrió	 la	 puerta	 de	 la	 torre,	 y	 lucieron	 antorchas	y
sonó	una	alegre	música,	y	aparecieron	doncellas	vestidas	de	blanco,	cada	una
de	las	cuales	llevaba	en	las	manos	una	luminaria.

Y	todas	aquellas	doncellas	cantaban	en	coro	y	decian	en	su	canto:

«Bien	venido	sea	el	esposo,	el	esposo	de	la	doncella	pálida.»

«Para	él,	valiente	entre	los	valientes,	hermoso	entre	los	hermosos,	guarda
Aidamarah	su	hermosura.»

«Bien	venido	sea	el	esposo	de	la	doncella	pálida	á	poseer	su	belleza	y	sus
tesoros.»

«Bien	venido	sea.»

Y	 las	 doncellas	 adelantaron,	 y	 llegaron	 á	 Jask	 y	 se	 arrodillaron	 y	 le
presentaron	un	palanquin	en	que	Jask	subió,	y	las	doncellas	blancas	le	llevaron
á	 la	 torre,	 y	 una	 conducia	 su	 caballo,	 y	 otras	 rodeaban	 y	 acariciaban	 á	 su
hermano	el	perro.

Y	cuando	llegaron	á	la	torre,	otras	doncellas	le	desnudaron	y	le	lavaron	con
aguas	olorosas,	y	le	vistieron	preciosas	túnicas.

Y	 entonces,	 otras	 doncellas	 mas	 hermosas	 aun	 le	 tomaron	 en	 medio,	 y
cantando	y	tocando	alegremente,	le	llevaron	á	una	hermosa	cámara.

	

	



XXXII.
	

A	la	puerta	de	aquella	cámara	se	retiraron	las	doncellas.

Jask	adelantó	solo.

La	puerta	se	cerró	silenciosamente.

Y	entonces	de	un	divan	se	levantó	una	doncella	cuya	hermosura	deslumbró
á	Jask.

Y	se	acercó	á	él	y	le	miró,	y	luego	se	arrojó	en	sus	brazos.

El	 perro,	 que	 habia	 seguido	 á	 Jask,	 que	 nunca	 se	 separaba	 de	 él,	 gruñó
dolorosamente	y	 se	echó	á	 los	pies	del	divan	 sobre	 la	 alfombra	de	pieles	de
tigre.

	

	

XXXIII.
	

Súpose	que	el	jigante	guardador	de	la	hermosísima	Aidamarah	habia	sido
vencido	por	un	estrangero,	y	el	rey	Almunassar	corrió	á	ver	á	aquel	á	quien	los
hados	habian	consentido	llegar	á	tanta	ventura.

Maravilló	al	rey	el	estraño	color	de	los	ojos	y	de	los	cabellos,	y	de	la	piel
de	Jask;	pero	no	se	estrañó	de	encontrar	á	Aidamarah	enamorada	locamente	de
él,	porque	Jask	era	muy	hermoso.

Y	 hubo	 fiestas,	 y	 zambras,	 y	 regocijos,	 y	 luminarias	 en	 la	 córte	 de
Almunassar.

Y	 se	 celebraron	 con	 régia	 pompa	 y	 aparato	 las	 bodas	 de	 Jask	 y	 de
Aidamarah,	 y	 á	 ellas	 asistió	 tristemente	 echado	 á	 los	 pies	 de	 su	 hermano	 el
perro-leon.

Y	cuando	pasaron	las	fiestas,	y	la	zambra,	y	la	luna	de	las	delicias,	el	rey
Almunassar	llamó	á	su	yerno	y	se	encerró	con	él	y	le	dijo:

—Mi	reino,	hijo	mio,	es	un	reino	desconocido,	puesto	en	los	linderos	del
desierto,	donde	no	llegan	los	de	otras	tierras.	Yo	no	sé	de	donde	tú	vienes,	ni
quiénes	son	los	tuyos,	ni	te	lo	pregunto,	porque	eres	hermoso	y	valiente;	has
librado	á	mi	hija	y	la	harás	venturosa;	pero	para	que	esa	ventura	sea	completa,
es	 necesario	 que	 mi	 reino,	 que	 está	 gobernado	 en	 justicia,	 tenga	 paz:	 unos
vecinos	 bárbaros	 y	 feroces	 nos	 la	 turban;	 enemigos	 que	 no	 hemos	 podido
vencer,	 que	 vienen	 todos	 los	 años	 y	 nos	 roban	 y	 desaparecen	 despues	 en	 el
desierto.	¿Te	atreverias	tú,	hijo	mio,	á	ir	contra	esas	gentes?



Jask	 aseguró	 al	 rey	 Almunassar	 que	 iria	 contra	 aquellos	 bárbaros	 y	 los
venceria.

—Innumerables	 son	 como	 las	 arenas	 del	 desierto	 y	 jigantescos	 como	 las
rocas.	 Si	 ellos	 no	 nos	 destruyen	 completamente,	 es	 para	 que	 podamos	 criar
nuestras	 hijas	 y	 enseñarlas	 el	 canto	 y	 la	 danza;	 pero	 cuando	 nuestras	 hijas
están	crecidas,	vienen	y	nos	las	arrebatan.

—Yo	venceré	 á	 esos	 descreidos,	 señor,	 dijo	 Jask,	 los	 venceré,	 y	 tu	 reino
quedará	libre	y	tranquilo.

—Necesario	 será	 construir	 torres	 con	 ruedas,	 dentro	 de	 las	 cuales	 vayan
nuestros	 soldados,	 dijo	 el	 rey;	 de	 otro	 modo,	 los	 jigantes	 del	 desierto	 nos
despedazarian	á	la	primera	embestida.

—Iré	yo	solo,	señor,	dijo	Jask,	y	con	la	ayuda	de	Dios	los	venceré.

—¡Tú	solo!

—¿No	vencí	al	terrible	jigante	que	guardaba	á	mi	esposa?

—¡Dios	es	misericordioso	y	vencedor!	dijo	el	rey	Almunassar.

Y	se	despidió	triste	de	Jask,	porque	su	hija	le	amaba,	y	Jask	acometia	una
empresa	en	la	que	debia	morir.

Los	jigantes	del	desierto	eran	innumerables.
	

	

XXXIV.
	

Al	 dia	 siguiente	 muy	 temprano,	 y	 mientras	 su	 esposa	 dormia,	 Jask	 se
levantó	silenciosamente,	besó	á	Aidamarah	en	la	boca	sin	despertarla,	se	vistió
la	armadura,	y	sobre	ella	una	túnica	de	oro;	bajó	á	las	caballerizas,	enjaezó	su
caballo,	montó	en	él,	y	precedido	de	su	hermano	el	perro,	salió	antes	de	que
fuese	de	dia	y	sin	que	nadie	le	viese,	de	la	ciudad	por	un	postigo	del	muro.

Cuando	se	vió	en	el	campo	y	lejos	de	la	ciudad	á	punto	que	alboreaba,	se
detuvo	ante	una	fuente,	descabalgó,	hizo	su	ablucion,	y	dirijió	á	Dios	desde	el
fondo	de	su	alma	la	oracion	de	azobhí	(del	alba).

Luego	se	volvió	al	perro	y	le	dijo:

—Sus,	hermano	mio,	guia,	guia	al	campo	de	los	jigantes.

Y	el	perro	partió	rastreando	y	á	la	carrera.

Y	las	palmeras	se	quedaron	atrás.

Y	se	quedaron	atrás	las	colinas	verdes.



Y	se	quedaron	atrás	los	arroyos.

Y	el	perro	seguia	rastreando	y	corriendo	sobre	ásperas	y	peladas	rocas.

Graznaban	las	águilas	en	las	altísimas	cortaduras.

Zumbaba	contra	ellas	el	viento.

Rocas	y	águilas	se	quedaron	atrás.

Y	el	perro	seguia	rastreando	y	corriendo	sobre	montes	de	arena	roja,	como
si	la	hubiesen	empapado	en	sangre.

Mas	 allá	 solo	 habia	 una	 niebla	 roja	 é	 impura,	 como	 el	 resplandor	 de	 un
horno.

Y	acá	y	allá	se	oia	el	rugido	de	los	leones	y	de	las	panteras.

Y	las	colinas	rojas	su	quedaron	atrás.

Y	ya	no	se	escuchó	el	rugido	de	las	fieras.

Y	el	perro	seguia	rastreando	y	corriendo	entre	la	niebla	roja	é	impura.

Y	el	caballo	de	Jask	le	seguia.

Y	Jask	se	inclinaba	sobre	el	arzon	de	su	caballo,	con	la	adarga	al	pecho,	y
la	lanza	en	ristre,	invocando	el	nombre	de	Dios.

De	repente	se	escuchó	una	voz	dulcísima	que	parecia	salir	de	las	entrañas
de	aquella	tierra	enrojecida:

—«¿El	hermoso	caballero,	á	dónde	va?

»¿A	dónde	va	el	hermoso	caballero?

»El	aire	de	fuego	secará	sus	ojos,	y	sus	plantas	se	abrasarán,	como	si	pisase
sobre	un	volcan.

»¿El	hermoso	caballero,	dónde	va?

»Si	logra	pasar	la	niebla	encendida	encontrará	mas	allá	la	muerte.

»Cada	grano	de	arena	se	levantará	contra	él.

»Cada	átomo	del	sol	le	herirá.

»Mas	allá	de	la	niebla	de	fuego	están	los	hambrientos	jigantes.

»¿El	hermoso	caballero	dónde	va?

»Vuélvete	á	la	tierra	verde	y	humbrosa,	gentil	caballero.

»Donde	corren	los	arroyos,	y	las	tórtolas	cantan	entre	los	álamos	negros.

«Vuélvete	donde	la	amada	de	tu	alma	llora	por	tu	ausencia.



«Vuélvete	si	no	quieres	que	su	llanto	no	se	seque	jamás.»

—¿Quién	 eres	 tú,	 génio	 misterioso,	 que	 así	 me	 hablas?	 dijo	 Jask
deteniendo	 su	 caballo;	 tu	 acento	 es	 dulce	 como	 el	 gorjeo	 del	 ruiseñor,	 y
melancólico	 como	 el	 zumbido	 del	 vientecillo	 de	 la	 tarde	 en	 las	 hojas	 de	 la
palmera.	¿Por	qué	no	te	dejas	ver	de	mí?

Tembló	ligeramente	la	tierra,	arrojó	una	llamarada	roja,	y	quedó	ante	Jask
una	muger	hermosísima.

Sus	cabellos	negros,	negrísimos,	y	 tan	 largos	que	caian	hasta	 sus	pies	en
anchos	rizos,	estaban	ceñidos	por	una	corona	de	mirto	seco.

Su	semblante	era	moreno,	sus	ojos	negros,	brillantes,	ardientes,	y	su	túnica
blanca	con	una	blancura	que	deslumbraba.

La	hermosura	de	aquella	muger,	quemaba	el	corazon.

—¿Quién	eres?	la	preguntó	Jask.

—Yo	 soy	 Giazul,	 el	 génio	 del	 desierto,	 respondió	 la	 hermosa	 jóven;	mi
carro	es	la	niebla	roja,	y	mis	potentes	caballos	son	el	Simoun.

Al	desplegarse	mi	túnica,	se	enrojece	el	cielo,	la	tierra	tiembla	espantada,
las	palmeras	gimen,	las	rocas	se	estremecen,	las	águilas	apresuran	su	vuelo,	y
las	fieras	rugen	asombradas	y	yertas	de	espanto.

Al	ruido	de	mi	carro	de	combate,	 los	caravaneros	palidecen,	los	camellos
apresuran	su	marcha,	y	los	caballos	corren,	corren,	corren,	gimiendo.

Cuando	 yo	 he	 pasado,	 ni	 palmeras,	 ni	 rocas,	 ni	 águilas,	 ni	 fieras,	 ni
caravanas;	montes	de	arena	blanca	y	reluciente,	son	las	fúnebres	huellas	de	mi
paso.

¡Ay	del	insensato	que	se	atreva	á	poner	la	planta	en	mis	dominios,	si	no	le
ayuda	Dios	el	Misericordioso	y	el	Invencible!

Vuélvete,	 hermoso	 caballero,	 vuélvete;	 aunque	 yo	 plegue	 mi	 túnica	 y
duerma	mientras	tú	pasas;

Aunque	las	arenas	del	desierto	permanezcan	inmóviles,	mas	allá	están	los
terribles	jigantes.

No	quieras	condenar	al	dolor	de	la	viudez	á	tu	amada,	y	á	la	orfandad	á	la
hija	que	vive	en	sus	entrañas.

—¿Qué	importa	que	muera	yo,	si	muero	por	salvar	un	pueblo	entero?	dijo
Jask.

Destellaron	un	brillante	relámpago	los	ojos	de	Giazul.

—Noble	 y	 generoso	 es	 lo	 qué	 acabas	 de	 decir,	 esclamó	 el	 génio;	 quiero



ayudarte.	¿Pero	tienes	tú	el	alma	bastante	fuerte	para	resistir	á	la	prueba?

—Habla,	poderoso	génio,	habla;	dijo	Jask.

—Solo	puedes	vencer	de	una	manera	á	los	jigantes.

Allá	lejos,	muy	lejos,	hay	una	laguna	salada.

Entre	las	rocas	de	sus	orillas	relumbra	cuajada	la	blanca	sal.

Si	tú	lograses	llegar	hasta	la	laguna	salada;

Si	llenares	de	la	sal	que	blanquea	sus	orillas	el	saco	de	tu	caballo;

Con	esparcir	á	tu	alrededor	aquella	sal	cuando	te	acometiesen	los	jigantes
habrás	vencido.

Los	jigantes	habrán	sido	esterminados.

Pero	 para	 llegar	 á	 la	 laguna	 salada,	 es	 necesario	 esponer	 el	 cuerpo	 y	 el
alma.

En	el	camino	encontrarás	por	do	quiera	la	tentacion.

Y	si	á	la	tentacion	cedieres,	serás	convertido	en	roca,	en	roca	del	desierto,
y	dentro	de	ella	encontrarás	tu	infierno.

—Dios	el	Altísimo	y	Unico	me	ayudará.

—Voy	 á	 abrirte	 el	 camino	de	 la	 laguna	 salada.	Ese	 camino	 está	 lleno	de
peligros;	¡ay	de	tí	si	no	sabes	vencerlos!

El	génio	se	elevó	de	la	tierra.

Su	blanca	túnica	se	abrió	como	un	abanico.

Sus	negros	cabellos	se	estendieron	alrededor	de	su	frente	como	una	negra
aureola.

Sus	ojos	brillaron	como	dos	soles.

Sus	 dos	 brazos	 estendidos,	 parecian	 tocar	 el	 uno	 el	 oriente	 y	 el	 otro	 el
occidente.

Sonó	 un	 sordo	 y	 potente	 bramido,	 tembló	 la	 tierra,	 y	 el	 génio	 creció,
creció,	creció,	hasta	cubrirlo	todo.

Y	 las	 arenas	 del	 desierto	 se	 levantaron	 en	 potentes	 remolinos,	 y	 una
atmósfera	de	fuego	envolvió	á	Jask,	á	su	caballo	y	á	su	hermano	el	perro.

Y	el	caballo	inmóvil	con	las	orejas	rehiladas,	temblaba.

Y	el	perro-leon	lanzaba	un	poderoso	ahullido.

Y	Jask	invocaba	á	Dios.



Y	pasaban	junto	á	él	las	ardientes	arenas,	los	fragmentos	de	las	rocas,	las
palmeras	arrancadas	de	su	asiento.

Pasaban	sin	tocarle.

Sin	tocar	á	su	hermano	el	perro.

Y	la	tromba	aumentaba,	y	el	ronco	mugido	crecia,	y	el	perro	ahullaba	con
mas	fuerza,	y	el	temblor	del	caballo	crecia.

Y	Jask,	con	el	corazon	sereno,	continuaba	invocando	el	nombre	de	Dios.

Pasó	la	tromba.

A	 la	 niebla	 caliginosa	 é	 impura,	 sucedió	 un	 cielo	 azul	 y	 radiante,	 como
Jask	no	le	habia	visto	jamás.

La	tierra	estaba	cubierta	de	verdor.

Frescos	bosquecillos	 se	 levantaban	en	 torno	de	claros	 lagos,	y	 el	 camino
por	donde	Jask	marchaba,	estaba	cubierto	de	flores.

Jask	 caminaba	 solo:	 su	 hermano	 el	 perro	 y	 su	 valiente	 caballo,	 habian
desaparecido.

Cerca	se	veia	una	magnífica	ciudad.

Al	fijar	en	ella	sus	ojos	Jask,	las	puertas	de	la	ciudad	se	abrieron.

Por	ella	salió	una	comitiva	numerosa.

Venian	delante	ginetes	armados	con	arneses	resplandecientes,	guiados	por
un	 estandarte	 dorado:	 tras	 los	 ginetes,	 se	 oia	 una	música	 tan	 armoniosa	 que
regalaba	los	sentidos.

Aquellos	ginetes	avanzaron	rápidamente.

Al	llegar	junto	á	Jask,	su	caudillo	echó	pie	á	tierra,	y	se	arrodilló	á	los	pies
de	Jask.

—Tú	eres	nuestro	rey,	le	dijo	mostrándole	una	corona	que	traia	un	magnate
en	una	bandeja	de	oro	sobre	un	paño	de	púrpura.

—Yo	soy	un	viajero,	contestó	Jask;	dejadme	pasar:	yo	voy	allá	lejos,	muy
lejos.

—Si	 eres	 nuestro	 rey,	 nada	 se	 opondrá	 á	 tu	 voluntad:	 esclavos	 tuyos
seremos,	 y	 esclavos	 tuyos	 serán	 los	 pueblos	 cerca	 y	 lejos,	 porque	 nosotros
somos	invencibles.

—Yo	no	 soy	 soberbio,	 dijo	 Jask	Al-Bahul;	 ¿para	qué	quiero	 esclavizar	 á
nadie?	Dejadme	pasar.

—Si	 fueres	nuestro	 rey,	 serás	 el	mas	 temido	de	 los	hombres,	 dijo	 el	 que



estaba	arrodillado	á	sus	pies.

—Yo	no	quiero	que	me	 teman	mis	vasallos,	 sino	que	me	amen,	 esclamó
Jask;	dejadme	pasar.

—Si	fueres	nuestro	rey,	serás	como	Dios,	porque	nuestra	corona	es	mágica.

—Yo	adoro	al	Dios	Altísimo	y	Unico,	repuso	el	jóven.	Dejadme	hacer	mi
camino,	dejadme	pasar.

Entonces	desapareció	todo	lo	que	se	habia	presentado	ante	los	ojos	de	Jask,
y	se	encontró	marchando	por	el	mismo	camino.

Las	tentaciones	de	la	soberbia	nada	habian	podido	con	él.

Siguiendo	el	camino,	se	encontró	en	un	bosque	de	sauces.

El	ambiente	era	fresco	y	balsámico,	mullido	y	espeso	el	césped	sobre	que
marchaba,	y	salpicado	de	bellas	florecillas;	una	armonía	sensual	parecia	salir
de	entre	las	enramadas;	una	ambrosía	suavísima	halagaba	los	sentidos.

Al	 revolver	 de	 una	 senda,	 Jask	 se	 encontró	 de	 repente	 en	 un	 espacio
redondo,	en	medio	del	cual	habia	un	pequeño	lago.

Alegres	y	seductoras	risas	se	escuchaban,	como	si	las	produjesen	mugeres
invisibles.

Jask	vió	agitarse	una	forma	hermosísima	en	el	fondo	cristalino	del	lago.

Luego	se	rompió	su	tersa	superficie,	y	salió	al	encuentro	de	Jask	una	hada
desnuda.

Fascinaban	 sus	miradas,	 embriagaba	 su	 aliento;	 sus	 brazos	 estrechaban	 á
Jask,	 su	 seno	 se	 comprimia	 contra	 el	 suyo,	 su	 boca	 fresquísima	 y	 llena	 de
ambrosía,	le	besaba,	y	su	acento	ardiente	y	opaco	le	decia:

—¡Yo	te	amo!

—Yo	solo	puedo	amar	á	una	muger,	dijo	Jask	rechazando	á	la	hada.

—Aidamarah	 es	 una	 mortal,	 y	 yo	 soy	 el	 génio	 inmortal	 del	 amor;	 mis
placeres	 serán	para	 ti	 eternos;	yo	 te	 anegaré	 en	delicias	y	 cada	dia	 seré	mas
hermosa,	mas	resplandeciente;	ámame	porque	yo	desfallezco	por	tí.

—Mi	 corazon	 es	 de	 Aidamarah,	 esclamó	 de	 nuevo	 Jask,	 y	 rechazó
vigorosamente	la	tentacion.

—Tú	serás	como	Dios,	si	me	poseyeres,	dijo	la	hada.

—No	hay	mas	Dios	que	Dios	el	Altísimo	y	Unico,	esclamó	Jask.

Y	 la	 hada	 impura,	 y	 el	 trasparente	 lago,	 y	 el	 sombroso	 bosquecillo,
desaparecieron.



La	 lujuria	habia	 sido	 tan	 impotente	para	 con	 Jask,	 como	 lo	habia	 sido	 la
soberbia.

De	repente	Jask,	se	encontró	en	un	palacio:	un	viejo	encorvado	y	trémulo,
marchaba	delante	de	él:	llevaba	un	haz	de	llaves.

Aquel	viejo,	se	detenia	de	tiempo	en	tiempo	delante	de	una	fuerte	arca.

—Hé	aquí	plata,	decia	volviéndose	á	Jask.

Jask	seguia	adelante.

El	viejo	dejaba	el	arca	abierta,	adelantaba	á	Jask,	abria	otra	arca	y	le	decia:

—Hé	aquí	oro.

Jask	seguia	andando	mas	de	prisa.

El	viejo	corria	y	se	adelantaba.

—Hé	aquí	perlas	y	rubíes,	esclamaba	abriendo	otra	arca.

Jask,	siempre	en	silencio,	apresuraba	su	paso.

Pero	el	viejo	se	ponia	delante	y	abria	otra	arca.

—Hé	aquí	esmeraldas	y	carbunclos.

Y	Jask	corria.

El	viejo	se	adelantaba	jadeando,	y	abria	otra	arca.

—Hé	aquí	diamantes	grandes	como	huevos	de	paloma.

Y	Jask	apresuraba	su	carrera.

—El	 que	 posea	 estas	 riquezas,	 será	 señor	 del	mundo,	 gritaba	 el	 viejo	 no
pudiendo	seguir	á	Jask.

—No	hay	mas	Señor	que	Dios	en	la	tierra	y	en	los	cielos,	esclamó	Jask.

Entonces	desapareció	el	palacio.

Jask	habia	triunfado	de	la	avaricia,	como	habia	triunfado	de	la	soberbia	y
de	la	lujuria.

De	 repente	 Jask	 se	 encontró	 desnudo,	 roto,	 y	 pobre	 en	 la	 plaza	 de	 una
ciudad;	todos	los	que	pasaban	y	los	que	se	cruzaban,	se	le	ponian	al	paso,	le
miraban	descaradamente,	y	se	le	reian.

—¿Adónde	irá	este?	esclamaban.

—El	horrible.

—El	imbécil.



—El	mendigo.

—El	cobarde.

—El	hijo	de	la	ramera.

—Insultadle,	para	que	no	se	atreva	á	mostrar	su	hediondez	entre	nosotros.

Y	Jask	impasible	decia:

—Apartaos	y	dejadme	hacer	mi	camino.

—¿Y	adónde	irás	tu?	¡á	algun	tremedal,	único	lugar	digno	de	tí!

—Arrojadle	lodo	hasta	que	le	sepulteis;	¿quién	le	ha	traido	á	manchar	con
su	presencia	nuestra	hermosa	ciudad?

Y	 le	 arrojaban	 lodo	 y	 le	 escupian,	 y	 Jask	 seguia	 adelante	 sin	 irritarse	 y
esclamando	siempre:

—Dejadme,	dejadme	hacer	mi	camino.

—Es	un	cobarde,	decia	una	muger	impura;	¿no	veis	cual	sufre	los	insultos?

Y	le	hirió	con	su	chapin	en	la	cara.

—No	hay	otro	valiente	que	Dios,	esclamó	Jask;	 solo	El	es	el	Fuerte	y	el
Invencible.

Desapareció	todo	aquello.

Jask	habia	vencido	á	la	ira	como	á	la	soberbia,	á	la	lujuria	y	á	la	avaricia.

Pero	estaba	cansado	y	hambriento,	no	caminaba	ya	sobre	 flores,	ni	 sobre
alfombras,	 ni	 sobre	 plazas	 enarenadas,	 trepaba	 penosamente	 entre	 ásperas
rocas.

Durante	mucho	tiempo	sufrió,	pero	al	fin	no	pudo	resistir.

—Tengo	hambre	y	sed,	dijo.

—Come	y	bebe,	señor,	dijo	un	génio	apareciendo	de	repente	y	mostrándole
una	hermosa	tienda.

Jask	entró	en	ella.

Encontró	dentro	un	blando	diván,	y	delante	del	diván,	sobre	una	magnífica
alfombra,	vió	vagilla	de	oro,	y	copas	y	trasparentes	frascos.

Y	las	fuentes	llenas	de	viandas,	y	los	frascos	llenos	de	licores.

—Come,	señor,	y	reposa,	dijo	el	génio.

Jask	examinó	los	manjares;	pero	todos	estaban	prohibidos	por	la	ley.

Aquella	gran	diversidad	de	platos,	 estaban	compuestos	 con	 las	diferentes



partes	del	cerdo.

El	pan	estaba	amasado	con	la	manteca	de	este	animal.

Los	frascos	estaban	llenos	de	licores.

—Agua	y	pan	de	avena,	dijo	Jask.

—Deja	eso	para	los	miserables,	señor,	dijo	el	génio;	¿qué	importa	la	ley?
tienes	hambre	y	sed,	estás	cansado,	come,	bebe,	reposa,	si	no	morirás.

—¡Dichoso	del	que	muere	alimentando	su	alma	con	el	temor	de	Dios!	dijo
Jask.

Entonces	los	manjares	y	la	tienda	y	el	génio,	desaparecieron.

Jask	 habia	 triunfado	 de	 la	 tentacion	 de	 la	 gula,	 como	 de	 las	 tentaciones
anteriores.

Pero	se	encontraba	marchando	por	un	terreno	mas	árido	y	quebrado,	bajo
los	rayos	de	un	sol	abrasador.

—¡Oh,	 Señor,	 Señor,	 sostenme!	 esclamó;	 ¡dame	 tu	 fortaleza,	 porque	me
siento	desfallecer!

Y	siguió	su	camino	vacilante,	trémulo,	débil,	seca	la	garganta,	sufriendo	el
crudo	aguijon	del	hambre,	desvanecida	la	cabeza.

Resbaló	sobre	una	roca,	y	cayó	desde	una	altura	inmensa.

Encontróse	del	lado	de	un	camino	por	donde	pasaba	mucha	gente.

Unos	 iban	 en	 hombros	 de	 sus	 esclavos,	 otros	 ginetes	 en	 poderosos
caballos,	otros	en	camellos,	otros	en	jumentos,	aquellos	en	carretas	de	bueyes.

Todos	hacian	cómodamente	su	camino.

Jask,	hambriento,	estropeado,	se	arrastraba	sobre	sus	manos.

—Mira,	decia	una	voz	misteriosa	á	su	oido;	aquel	faquí	va	cómodamente
sentado	sobre	las	hamugas,	va	satisfecho	y	repleto.	¡Si	tú	fueras	como	él!

—Dios	le	prospere,	decia	Jask.

—Aquel	walí	va	ginete	en	un	poderoso	caballo,	mira	como	galopa...	 allá
va,	allá	va...	ya	se	pierde...	ya	se	perdió...	y	tú	sigues	arrastrándote.

—Dios	me	ayudará	para	que	llegue	al	fin	de	mi	camino.

—Pero	tu	camino	es	un	camino	doloroso...

—Todo	camino	es	dulce	y	toda	fatiga	poca,	cuando	se	marcha	á	una	buena
obra.	El	camino	estrecho	y	áspero,	es	el	camino	del	paraiso.

Y	 al	 decir	 estas	 palabras	 Jask,	 se	 encontró	 de	 repente	 de	 pie,	 fuerte,	 sin



hambre,	sin	sed,	con	sus	sandalias	nuevas	y	en	las	manos	su	báculo	de	viaje.

Habia	sufrido	su	miseria	sin	irritarse	ante	la	dicha	de	los	demás.

Habia	vencido	á	la	envidia.

Marchaba	por	un	camino	ancho	y	llano.

A	lo	lejos,	pero	muy	lejos,	legísimos,	se	veia	relumbrar	una	línea	blanca	en
el	horizonte.

—¿Será	aquella	la	laguna	salada?	esclamó;	pero	si	es,	¡cuán	lejos!

Y	siguió	andando.

De	 repente	 sintió	 que	 sus	miembros	 se	 entumecian,	 que	 sus	 párpados	 se
ponian	pesados,	que	una	suave	languidez	se	apoderaba	de	su	cuerpo.

—¡Oh!	¡cuán	lejos	está	el	lago	de	las	aguas	saladas!	esclamó.

Entonces	dijo	una	voz	tentadora	á	su	oido:

—Mira,	 allí	 hay	 un	 sombroso	 bosquecillo	 de	 acacias;	 en	 él	 las	 aves
difunden	su	grata	armonía,	y	los	arroyos	murmuran	dulcemente;	los	rayos	del
sol	abrasan,	queda	aun	mucho	dia,	descansa	y	luego	á	la	tarde	continuarás	tu
camino.

—El	que	se	detiene	en	el	camino	del	bien,	se	espone	á	caer	en	la	tentacion,
no	me	 detendré	 hasta	 que	 agotadas	mis	 fuerzas	 caiga.	Entonces	Dios	 tendrá
piedad	de	mí,	porque	no	habrá	consistido	en	mi	voluntad.

—El	lago	de	las	aguas	saladas	está	muy	lejos,	y	te	rinde	la	fatiga.

—Confio	en	la	misericordia	de	Dios	que	me	dará	su	fortaleza.

Aun	 no	 habia	 acabado	 de	 pronunciar	 estas	 palabras	 Jask,	 cuando	 se
encontró	cabalgando	de	nuevo	en	su	caballo,	que	corria,	corria,	 siguiendo	al
perro,	que	corria	tambien.

Jask	habia	vencido	á	la	pereza,	como	á	las	otras	seis	mortales	tentaciones.

Dios	le	habia	premiado.

Su	caballo	le	llevó	con	la	velocidad	del	huracán,	á	las	orillas	del	lago	de	las
aguas	saladas.

Entonces	 una	voz	maravillosa,	 voz	 que	parecia	 provenir	 de	 los	 cielos,	 le
dijo:

—Descansa	y	cobra	fuerzas	para	cumplir	la	voluntad	de	Dios.

Jask	desmontó	y	se	echó	á	dormir	bajo	la	sombra	de	una	roca.

Su	hermano	el	perro,	se	echo	á	sus	pies	y	se	durmió	tambien.



El	caballo	inclinó	la	cabeza	y	durmió.
	

	

XXXV.
	

Pasó	la	tarde,	pasó	la	noche,	y	llegó	el	alba	del	dia	siguiente.

Jask,	su	hermano	y	su	caballo,	dormian.

A	la	primera	claridad	de	 la	mañana,	 la	misma	voz	que	 le	habia	ordenado
que	descansase,	despertó	á	Jask.

—Levántate	y	prepárate,	dijo;	el	momento	se	acerca.

Jask	despertó,	despertó	á	su	perro,	y	despertó	al	caballo.

Entonces	Jask,	tomó	el	saco	donde	llevaba	el	pienso	de	su	cabalgadura,	le
vació,	y	le	llenó	de	la	sal	cuajada	entre	las	rocas.

Cuando	 le	 hubo	 llenado,	 Jask	montó	 de	 nuevo	 á	 caballo	 y	 dijo	 al	 perro-
leon:

—Hermano	mio,	llévame	al	campo	de	los	jigantes.

El	perro	partió	á	la	carrera	bordeando	la	laguna	salada.

El	caballo	le	seguia	rápido	como	una	exhalacion.

Muy	pronto	la	laguna	se	quedó	atrás.

Se	 acercaban	á	una	 selva	de	 árboles	 jigantescos,	 de	negros	 follajes,	 y	 en
cuyo	seno	solo	se	veian	tinieblas.

El	perro	se	lanzó	en	aquella	selva.

Le	siguió	el	caballo.

Apenas	hubieron	revuelto	el	primer	seno	de	la	selva,	se	encontraron	en	una
oscuridad	profunda.

El	perro	seguia	corriendo	en	medio	de	las	tinieblas	y	ladrando.

El	caballo	corriendo	y	relinchando.

Jask	entonando	un	himno	á	la	grandeza	de	Dios.

Y	parecia	que	los	árboles	chocaban	rudamente	sus	troncos.

Y	se	oia	el	áspero	y	terrible	estridor	de	las	ramas	que	se	desgajaban.

Y	el	mugido	sordo	y	pavoroso	de	torrentes	invisibles.

Y	 de	 tiempo	 en	 tiempo	 un	 relámpago	 azul	 temblaba	 entre	 las	 tinieblas



esclareciéndolas	por	un	instante.

Y	 á	 su	 resplandor	 momentáneo	 se	 veian	 agitarse	 sombras	 jigantescas
girando	en	torbellino	alrededor	de	Jask.

Y	se	oia	espantoso	chocar	de	armas.

Y	rechinar	de	carros.

Y	relinchos	de	caballos.

Todo	 esto	 llevado	 por	 un	 huracán	 pujante	 que	 rebramaba,	 que	 zumbaba,
que	silbaba,	pero	que	no	se	sentia.

Y	todo	aquello	era	pavoroso,	terrible.

Sin	 embargo,	 Jask	 tenia	 su	 corazon	 puesto	 en	 el	 Señor	 Fuerte,	 y	 su
confianza	en	El,	y	no	se	aterraba.

Y	el	perro	corria	y	corria.

Y	el	caballo	le	seguia,	le	seguia	como	una	exhalacion.

¿Cuánto	tiempo	duró	el	paso	de	Jask	por	la	selva	de	los	Espantos?

Solo	Dios	lo	sabe.

Al	fin	se	encontró	en	una	llanura	árida.

En	medio	de	ella,	allá	lejos,	muy	lejos,	se	alzaba	una	ciudad	jigantesca.

A	pesar	de	la	distancia,	Jask	veia	sus	puertas	de	quince	codos	de	altura,	y
las	enormísimas	piedras	de	sus	muros.

El	camino	por	donde	marchaba	Jask	estaba	sembrado	de	huesos	humanos.

Apenas	 el	 caballo	 de	 Jask	 hubo	 puesto	 los	 cascos	 en	 aquella	 llanura,
cuando	se	oyó	un	horrísono	estruendo	en	la	distante	ciudad.

Por	 sus	 cien	puertas	 empezaron	á	 rebosar	 en	 la	 árida	 llanura	ejércitos	de
jigantes.

Sus	 voces	 formidables	 como	 las	 del	 trueno,	 juntas	 y	 discordantes,
ensordecian	el	espacio.

El	perro	se	hizo	atrás,	se	sentó	amenazador	y	rugió.

El	caballo	se	plantó,	enbiestó	el	cuello	y	tembló.

Solo	Jask	permaneció	impávido.

Y	los	jigantes	adelantaban	inundando	la	llanura.

Desnudos	y	negros	y	feroces	eran,	con	pinos	por	clavas	en	las	manos.

En	medio	de	ellos	ondeaba	una	bandera,	tan	grande	como	una	gran	nube,	y



que	ocultaba	los	rayos	del	sol.

Y	adelantaban	los	jigantes	con	la	velocidad	de	la	tormenta.

Cuando	estuvieron	cerca,	Jask	escitó	á	su	hermano	y	aguijó	á	su	corcel.

El	perro	y	el	caballo,	aunque	estremecidos	de	terror,	se	lanzaron	de	frente
contra	los	jigantes.

Jask	llevaba	un	puñado	de	sal	en	la	mano.

Cuando	ya	 le	 separaba	muy	poca	distancia	de	 los	monstruos,	 cuando	sus
jigantescos	 cuerpos	 le	 daban	 sombra,	 cuando	 casi	 podian	 alcanzarse	 con	 las
clavas,	 cuando	 le	 rodearon	 rugientes	 y	 amenazadores,	 Jask	 arrojó	 á	 su
alrededor	el	puñado	de	sal	que	tenia	en	la	mano.

Entonces	 los	 primeros	 jigantes,	 los	 que	 estaban	mas	 próximos	 á	 Jask,	 se
detuvieron	y	quedaron	inmóviles;	sus	formas	se	hincharon;	de	negros	que	eran
se	convirtieron	en	rojos,	y	al	cabo	quedaron	convertidos	en	enormes	rocas.

Jask	pasó	entre	ellos	arrojando	á	derecha	é	izquierda	puñados	de	sal.

A	medida	que	adelantaba,	quedaban	á	los	dos	lados	en	su	marcha	rocas	y
rocas;	rocas	que	habian	sido	jigantes.

Cuando	 llegó	 á	 la	 ciudad,	 á	 la	 ciudad	 monstruosa,	 huian	 desordenados
delante	de	él,	millares	de	monstruos	aterrados	por	el	ejemplo	de	la	desgracia
de	sus	compañeros.

Delante	de	todos	iba	el	que	llevaba	la	bandera.

Pero	el	perro	y	el	caballo	corrian	mas	que	los	jigantes.

Los	alcanzaban,	y	Jask	arrojaba	nuevos	puñados	de	sal,	y	aparecian	nuevas
rocas.

Al	fin	solo	quedó	un	jigante,	pero	doblemente	mayor	que	los	otros.

Aquel	era	su	rey.

Aquel	llevaba	la	inmensísima	bandera.

Jask	no	le	alcanzó	hasta	el	centro	de	la	plaza	de	la	ciudad.

Y	aquella	plaza	era	un	campo	de	muchas	leguas.

Jask	arrojó	un	puñado	de	sal	al	jigante,	que	inmediatamente	se	convirtió	en
roca.

Y	la	bandera	cayó	de	sus	manos,	y	se	estendió	en	la	plaza.

Y	Jask	recorrió	la	ciudad	arrojando	sal	en	medio	de	ella.

Y	no	menguaba	la	sal	del	saco,	por	mucha	que	Jask	sacaba.



Y	 las	 casas	 y	 los	 palacios,	 y	 las	 calles	 y	 las	 plazas,	 se	 convertian	 en
montañas,	en	cordilleras,	en	valles.

Y	 de	 los	 valles,	 y	 de	 las	 vertientes	 de	 las	 montañas,	 salian	 mugeres	 y
hombres	y	niños,	 innumerables	cautivos	que	 los	 salvajes	 tenian	aprisionados
para	alimentarse	con	ellos,	y	cuyas	prisiones	habia	roto	 la	fortaleza	del	alma
de	Jask,	que	no	habia	caido	en	el	pecado,	ni	temblado	ante	el	terror.

Y	 Jask	 tardó	 siete	 dias	 en	 trasformar	 la	 ciudad	maldita,	 y	 á	 la	 tarde	 del
sétimo,	 se	encontró	de	nuevo	en	 la	que	habia	sido	plaza	de	 la	ciudad,	y	que
entonces	era	un	campo	yermo	y	estenso,	en	medio	del	cual	estaba	estendida	la
roja	bandera	de	los	jigantes.

Y	 el	 perro	 y	 el	 caballo	 se	 precipitaron	 sobre	 aquella	 bandera;	 y	 sobre	 la
bandera	 puso	 los	 pies	 la	 innumerable	 muchedumbre	 de	 viejos,	 jóvenes,
mugeres	y	niños	que	Jask	habia	libertado.

Y	cuando	no	quedó	ni	uno	solo	que	no	estuviese	sobre	la	bandera,	esta	se
levantó	 en	 los	 aires	 y	 flotó	 rápidamente	 en	 el	 espacio,	 y	 poco	 despues
descendió:	 y	 Jask	 y	 los	 que	 le	 acompañaban	 se	 encontraron	 en	 una	 llanura,
delante	de	las	puertas	de	la	ciudad	del	rey	Al-Munassar.

Los	 habitantes,	 que	 habian	 visto	 aparecer	 á	 lo	 lejos	 sobre	 el	 horizonte
aquella	 nube	 roja,	 adelantar	 rápidamente	 hácia	 la	 ciudad,	 pasar	 sobre	 ella	 y
descender,	salieron	asustados	no	sabiendo	lo	que	aquello	fuese.

Pero	 cuando	 vieron	 adelantar	 á	 Jask-Al-bahul,	 sobre	 su	 corcel	 de	 guerra
precedido	de	su	perro,	y	 seguido	de	gentes	que	habian	sido	 robadas	en	años
anteriores	por	los	jigantes,	una	esclamacion	de	júbilo	y	de	alegría	retumbó	en
los	aires	en	honor	de	Jask.

Y	Aidamarah	se	arrojó	desfallecida	en	sus	brazos.

Porque	le	habia	creido	muerto.

Jask	habia	invertido	en	su	espedicion,	siete	veces	siete	dias.
	

	

XXXVI.
	

Los	libertados	y	sus	familias,	proclamaron	su	padre	á	Jask.

El	 rey	Al-Munassar	 renunció	 con	 alegría	 su	 corona,	 y	 la	 puso	 sobre	 sus
sienes.

La	bandera	de	los	jigantes,	doblada	y	redoblada,	fué	á	servir	de	alfombra	á
la	 grande	 Aljama,	 y	 en	 ella	 se	 bordaron	 inscripciones	 en	 loor	 de	 Dios	 por



mandato	de	Jask	que	no	quiso	que	se	consagrasen	en	honor	suyo.

Su	 reino	desde	entonces	 fué	 feliz	y	próspero;	ya	no	se	vieron	 talados	 los
campos,	ni	yermas	las	aldeas.

Los	moradores	 durmieron	 tranquilos	 sin	 temor	 á	 los	 jigantes,	 y	 no	 hubo
uno	solo	que	no	fuese	á	ser	testigo	del	prodigio	de	la	trasformacion	de	aquellos
monstruos	en	rocas.

Sobre	cada	una	de	aquellas	rocas,	habia	una	palma	agostada	y	estéril.

Aquella	palma	habia	sido	la	clava	del	jigante.
	

	

XXXVII.
	

Algun	tiempo	despues,	y	cuando	Jask	era	un	rey	adorado	por	sus	vasallos	y
respetado	 por	 sus	 vecinos,	 que	 le	 pagaban	 tributo,	Aidamarah	 dió	 á	 luz	 una
niña.

En	 la	 fiesta	 de	 las	 buenas	 hadas,	 pusieron	 por	 nombre	 á	 aquella	 niña
Zairah.

Era	hermosa	á	maravilla,	de	apacible	sonrisa	y	de	mirada	dulce	y	tranquila.

Jask	quiso	saber	el	horóscopo	de	su	hija,	y	los	astrólogos,	despues	de	haber
consultado	siete	veces	las	estrellas	en	siete	veces	distintas,	le	dijeron:

—Tu	hija	¡oh	rey!	está	sujeta	á	grandes	desgracias.

—¿Y	qué	desgracias	son	esas?

—Tendrás	otros	dos	hijos,	el	uno	se	llamará	Jacub	y	el	otro	Kaibar.

Jacub	será	un	hermoso	mancebo,	pero	continuará	en	él	la	maldicion	de	tu
raza,	que	el	Altísimo	ha	suspendido	para	tí.

El	otro	será	salvage	y	feróz,	amará	la	sangre	y	el	crímen	y	participará	de	la
crueldad	y	la	malicia	de	tus	padres.

Tus	hijos	serán	tu	postrera	prueba.

Si	la	resistieses	sin	entregarte	á	la	desesperacion	y	sin	blasfemar	de	Dios,
se	abrirán	para	tí	las	puertas	del	paraiso.

Pero	prepárate,	rey,	porque	le	esperan	grandes	dolores.

—Cúmplase	la	voluntad	de	Dios,	replicó	Jask:	¿y	qué	dolores	son	esos	que
Dios	me	envia	para	prueba?	¿os	los	han	puesto	patentes	los	astros?

—Tu	hermosa	Aidamarah	morirá	cuando	dé	á	luz	á	Kaibar:	sus	entrañas	se



romperán	al	dar	á	luz	á	tal	monstruo.

—Dios	me	la	ha	dado,	y	Dios	puede	quitármela,	esclamó	Jask	con	los	ojos
llenos	de	lágrimas.	¿Y	cuándo	morirá	la	luz	de	mi	alma?

—Pasadas	tres	veces	siete	lunas.

—¿Y	qué	mas	desgracias	me	amenazan?

—Pasados	 tres	 veces	 siete	 años,	 tus	 hijos	 conocerán	 á	 su	 hermana	 y	 la
amarán.

—¡Oh,	Señor!

—Y	ella	amará	á	su	hermano	Jacub	y	será	suya.

—¡Oh,	Señor!

—Y	Kaibar	conocerá	tambien	á	su	hermana,	y	la	amará.

Y	ambos	por	el	amor	á	su	hermana	se	venderán	á	Satanás.

Y	despues	el	un	hermano	matará	á	su	hermano	por	celos	de	Zairah.

—¡Oh,	Señor,	Señor,	y	cuán	dura	es	esta	prueba!	esclamó	Jask:	y	decidme,
añadió;	vosotros	que	sois	sabios,	¿no	sabeis	si	hay	algun	medio	para	prevenir
tanta	desgracia?

—Consultaremos	de	nuevo	á	los	astros,	dijeron	los	astrólogos.

Y	el	rey	esperó	á	que	trascurriesen	otras	siete	noches.

—Señor,	le	dijeron	los	astrólogos	trascurrido	este	tiempo:	no	te	queda	mas
que	una	esperanza	dudosa.

—¿Y	cuál	es	esa	esperanza?

—Aparta	de	tí	á	tu	hija	Zairah.

—¡A	la	prenda	de	mi	amor!

—No	la	veas	jamás.

—¡Ah!

—Pon	entre	tu	reino	y	el	lugar	donde	se	encuentre	los	mares.

—¡Desdichado	de	mí!

—Entrega	su	crianza	á	varones	 justos	y	mugeres	virtuosas,	que	no	sepan
que	es	hija	de	rey.

—¿Y	para	qué	eso?

—Para	que	sea	como	si	tu	hija	no	hubiera	nacido.



—Si	así	salvo	su	alma	y	la	de	mis	otros	hijos,	lo	haré.

—Además	 procura	 que	 tu	 hija	 no	 sea	 vista	mas	 que	 durante	 su	 primera
edad	por	los	que	pusieres	á	su	lado	para	que	aprenda	á	conocer	á	Dios.	Luego,
que	nadie	la	vea	ni	ella	pueda	ver	á	nadie.

—¡Desdichada	hija	mia!

—Así	acaso	se	librará	de	su	funesto	destino,	y	del	crímen	tus	otros	hijos.

—Cúmplase	la	voluntad	de	Dios.

—Pero	para	que	esa	dudosa	esperanza	se	realice,	es	necesario	que	apartes
de	tí	á	Zairah	antes	que	tu	esposa	dé	á	luz	á	otro	hijo.

Y	los	sabios	se	inclinaron	profundamente	ante	Jask	y	le	dejaron	solo.
	

	

XXXVIII.
	

Era	 Jask	 tan	 temeroso	 de	 Dios,	 que	 no	 vaciló	 en	 arrostrar	 el	 nuevo	 y
terrible	sacrificio	que	el	Señor	le	exigía.

Aprovechando	 la	 ocasion	 del	 paso	 de	 los	 árabes	 á	 España,	 una	 noche,
convirtiéndose	 en	 ladron	 de	 sí	mismo,	 penetró	 en	 las	 habitaciones	 donde	 se
criaba	su	hija	y	la	robó	recatadamente,	y	la	sacó	de	su	palacio.

Luego,	 disfrazándose	 de	 labrador,	 se	 fué	 á	 la	 campiña,	 y	 para	 que
amamantase	á	su	hija,	sedujo	con	oro	á	una	aldeana,	que	abandonó	á	su	esposo
y	al	pequeño	hijo	que	criaba.

Jask,	por	imprevision,	arrastrado	por	su	amor	de	padre,	habia	cometido,	sin
sospecharlo,	dos	grandes	pecados;	habia	robado	una	madre	y	una	esposa	á	su
familia,	y	habia	dado	por	nodriza	á	su	hija	una	mala	madre	y	una	mala	esposa.

Débil	 para	 el	 dolor	 de	 Aidamarah,	 Jask	 habia	 cometido	 además	 otro
pecado:	 habia	 amargado	 el	 corazon	 de	 su	 esposa	 haciéndola	 concebir	 la
horrible	duda	de	si	su	hija	era	muerta	ó	viva.

Jask	además	habia	mentido.

Jask,	sin	sospecharlo,	habia	vuelto	sus	espaldas	á	Dios.

Su	amor	hácia	Aidamarah	le	habia	perdido.

Habia	pecado,	y	no	podia	arrepentirse	de	su	pecado	porque	no	sabia	que	lo
habia	cometido.

Dios	es	infinito	y	único,	é	incomprensible.



¡Loado	sea	su	nombre!
	

	

XXXIX.
	

Jask	tuvo	algun	tiempo	escondida	á	su	hija	y	á	su	nodriza	en	la	cabaña	de
un	valle.

El	mismo	cuidaba	de	la	nodriza;	la	llevaba	el	alimento	y	las	ropas,	y	cuanto
habia	menester.

Encubierto	siempre;	siempre	desconocido	para	la	nodriza.

Y	entre	tanto	hacia	correr	á	los	suyos	por	todas	las	tierras	comarcanas	en
busca	de	su	hija.

Y	todas	las	tardes	cuando	el	sol	se	ponia,	Aidamarah	rodeaba	sus	brazos	á
su	cuello	y	le	decia	con	las	lágrimas	en	los	ojos	y	el	seno	palpitante,	pálida	y
consternada:

—¿Han	encontrado	tus	esploradores	á	nuestra	hija?

Y	Jask	respondia	tambien	con	las	lágrimas	en	los	ojos.

—Dios	no	lo	quiere.

Aidamarah	iba	á	sentarse	en	el	suelo	en	un	ángulo	con	el	rostro	vuelto	á	la
pared,	y	allí	permanecia	inmóvil.

Jask	se	limpiaba	los	ojos	con	el	estremo	de	la	toca,	y	salía.

Y	así	pasaron	una	luna	y	otra,	hasta	siete.

Un	dia	 Jask	anunció	á	Aidamarah,	que	se	veia	obligado	á	hacer	un	 largo
viage	á	las	tierras	de	occidente.

Aidamarah	estaba	de	nuevo	en	cinta.

Al	saber	que	su	esposo,	á	quien	amaba	con	toda	su	alma,	iba	á	separarse	de
ella,	la	desdichada	se	desmayó.

Jask,	aprovechando	su	desmayo,	montó	en	su	corcel	y	solo,	al	tiempo	que
amanecia,	 sin	 llevar	 consigo	mas	 que	 una	 bolsa	 llena	 de	 oro,	 su	 espada,	 su
lanza	y	su	escudo,	y	su	hermano	el	perro-leon	que	le	precedia	y	que	jamás	se
separaba	 de	 él,	 partió	 de	 la	 ciudad	 y	 se	 trasladó	 al	 valle	 donde	 la	 nodriza
amamantaba	á	su	hijo.

En	el	camino	entró	en	un	rebaño	de	camellos	que	pastaban	en	la	ribera,	y
compró	el	mas	fuerte	y	poderoso.



Al	pasar	por	una	aldea,	compró	jaeces	y	almohadones	para	el	camello,	y	un
palanquin	cubierto.

Luego	siguió	su	ruta,	llegó	á	la	cabaña	del	valle,	puso	sobre	el	camello	á	su
hija	y	á	la	nodriza,	agua	y	mantenimientos,	y	tomó	el	camino	de	Tánger.

	

	

XL.
	

Hay	 en	 las	 tierras	 de	 Hiberis,	 por	 bajo	 de	 la	 sierra	 Nevada,	 mirando	 al
distante	mar,	un	pequeño	valle	junto	al	cual	pasa	la	corriente	humilde	aun	del
Genil.

En	una	eminencia	del	valle,	se	ven	aun	los	restos,	ó	mas	bien	los	cimientos
cubiertos	de	musgo	de	un	antiguo	edificio,	siglos	hace	arruinado.

En	 aquellos	 tiempos,	 sobre	 estos	 cimientos,	 se	 levantaban	 cuatro	 torres
unidas	 por	 cuatro	muros	 de	muralla,	 y	 en	medio	 de	 estas	 cuatro	 torres	 una
torre	mayor.

Esta	torre	no	tenia	en	su	parte	superior	mas	que	una	cámara,	y	una	galería
que	daba	salida	á	las	escaleras	de	la	torre,	y	entrada	á	la	cámara.

Esta	 cámara	 estaba	 dividida	 en	 dos	 por	 una	 pared,	 que	 no	 pasaba	 de	 la
mitad	de	la	altura	del	espacio	general.

En	cada	uno	de	estos	compartimientos	habia	un	agimez,	pero	abiertos	en
tan	 espesos	 muros,	 que	 desde	 adentro	 solo	 se	 veian	 á	 lo	 lejos	 las	 distantes
montañas,	y	el	lejano	mar,	cuyos	horizontes	se	perdian	en	la	niebla	de	Africa.

Cada	uno	de	estos	agimeces	tenian,	por	la	parte	de	adentro,	una	fuerte	verja
que	se	abria	y	se	cerraba.

Búcaros	con	flores	llenaban	el	espacio	del	muro,	desde	la	verja	á	la	parte
esterior.

Estos	 dos	 compartimientos,	 si	 eran	 alegres,	 se	 debia	 á	 los	 agimecillos
trasparentes	de	la	cúpula	estrellada,	á	las	labores	doradas	de	las	paredes,	á	sus
esmaltes	de	colores,	á	los	surtidores	que	emanaban	de	las	fuentes	de	mármol,	á
los	 brillantes	 espejos	 de	 plata	 con	 marcos	 de	 oro,	 que	 se	 veian	 entre	 las
columnas	que	sostenian	la	cúpula.

Estos	dos	compartimientos	 tenian	dentro	de	sí	cuanto	puede	apetecer	una
muger	 en	 su	 retrete.	 El	 baño,	 el	 divan,	 los	 pebeteros,	 las	 esencias	 mas
preciadas,	las	tapicerías	mas	ricas.

Estos	dos	compartimientos	eran	exactamente	iguales.



Ya	en	el	uno,	ya	en	el	otro,	moraba	contínuamente	una	muger.

Pero	una	muger	maravillosamente	hermosa,	y	ricamente	engalanada.

¿Para	quién	se	engalanaba	aquella	muger?

Ella	no	conocia	á	nadie.

Recordaba	sí	á	unas	gentes	que	la	habian	criado.

A	dos	ancianos,	el	uno	hombre,	la	otra	muger.

Pero	hacia	muchos	años	que	habia	dejado	de	ver	á	aquellos	dos	séres.

Muchos	años,	durante	 los	cuales,	no	habia	visto	mas	séres	vivientes;	que
las	 moscas	 azules	 que	 cruzaban	 la	 dorada	 atmósfera	 de	 sus	 retretes,	 ó	 las
mariposas	 de	 oro	 y	 colores,	 que	 venian	 á	 pararse	 un	 momento	 sobre	 los
ramilletes	 de	 los	 búcaros,	 ó	 las	 golondrinas	 que	 revolaban	 junto	 á	 sus	 nidos
fabricados	bajo	las	almenas	de	la	torre.

Esta	muger,	mejor	dicho,	esta	jóven;	porque	solo	contaba	veinte	y	un	años,
era	Zairah,	la	infortunada	hija	de	Jask-Al-bahul,	y	de	su	esposa	Aidamarah.

Zairah,	desde	el	momento	en	que	cumplió	los	ocho	años,	mucho	antes	de
que	el	amor	pudiera	hablar	á	su	corazon,	habia	sido	sentenciada	á	la	soledad.

Habia	tres	años	que	no	veia	á	persona	viviente.

Servíanla,	sin	embargo,	como	á	una	sultana.

Cuando	se	levantaba	del	sueño	con	el	alba,	encontraba	abierta	la	puerta	del
otro	departamento.

En	 cuanto	 Zairah	 pasaba	 de	 ella,	 la	 puerta	 se	 cerraba,	 y	 poco	 despues
volvia	á	abrirse.

El	departamento	en	que	habia	pasado	la	noche,	habia	sido	cuidadosamente
limpiado,	renovadas	las	flores	y	las	ropas,	y	puestos	escelentes	manjares	sobre
una	rica	alfombra	en	vagillas	de	oro.

Cuando	Zairah	deseaba	 alguna	 cosa,	 un	 perfume,	 un	pájaro,	 un	 libro,	 un
instrumento,	 tocaba	 con	 una	 varita	 de	 oro	 sobre	 una	 copa	 puesta	 sobre	 una
mesa,	dejaba	sobre	ella	escrito	en	un	papel	su	deseo,	y	pasaba	á	la	otra	parte.

Inmediatamente	 se	 cerraba	 la	 puerta,	 volvia	 á	 abrirse	 al	 poco	 tiempo,	 y
cuando	Zairah	volvia,	encontraba	el	objeto	que	habia	pedido.

En	una	ocasion,	se	sintió	enferma	y	llamó,	avisando	en	un	papel	su	estado.

Inmediatamente	apareció	una	persona,	enteramente	cubierta,	examinó	á	la
jóven,	y	la	asistió	hasta	que	estuvo	completamente	restablecida.

Así	vivia	la	infeliz	hija	de	Jask-Al-bahul	y	Aidamarah.



	

	

XLI.
	

Segun	 lo	 habian	 predicho	 los	 astrólogos,	 Aidamarah	 tuvo	 dos	 hijos
trascurridos	tres	veces	siete	meses	desde	el	nacimiento	de	Zairah.

El	uno	se	llamó	Jacub;	el	otro	Kaibar.

Aidamarah	murió	al	dar	á	luz	al	último.

Era	este	tan	monstruoso	y	tan	feróz,	como	hermoso	y	apacible	era	Jacub.

Jask	hizo	que	los	astrólogos	consultasen	el	destino	de	sus	dos	hijos.

Los	astrólogos	consultaron	las	estrellas	y	dijeron	al	rey:

—Señor,	 aparta	 de	 tí	 á	 tus	 hijos,	 críalos	 al	 uno	 lejos	 del	 otro,	 porque	 si
crecieren	juntos	ó	si	algun	dia	se	encontraren	se	despedazarán.

Jask	envió	á	Kaibar	á	la	parte	oriental	de	Africa.

A	Jacub	á	la	parte	occidental.

Pasaron	tres	veces	siete	años.

Un	 dia	 Kaibar,	 cuyos	 instintos	 salvages	 no	 habia	 podido	 contrariar	 una
escelente	enseñanza,	vagaba	por	las	montañas	de	la	Abisinia,	desnudo,	con	el
carcaj	á	la	espalda,	y	en	las	manos	el	arco	entezado.

Seguia	á	una	corza,	á	quien	seguia	jadeante	y	cansado	su	corcillo.

Tendió	el	arco,	é	iba	á	disparar,	cuando	entre	la	inofensiva	bestia	y	su	cria
se	levantó	una	forma	humana.

Era	una	muger	negra,	pero	hermosa,	como	no	habia	visto	otra	Kaibar.

Vestia	una	túnica	roja,	y	sobre	sus	cabellos	negros	y	brillantes	llevaba	una
diadema	de	corales.

—¿Quién	 eres?	 dijo	 Kaibar	 sintiéndose	 fascinado	 por	 primera	 vez	 por
aquella	imponente	y	negra	belleza.

—Soy	una	sombra,	dijo	ella.

—¡Una	sombra!

—Sí,	la	sombra	de	una	muger.

—¿Esa	muger	ha	muerto?

—No.



—¿Vive?

—Sí.	Contémplame	bien:	yo	 soy	 su	espíritu,	que	vago	buscando	el	 amor
sobre	la	tierra,	y	el	destino	me	ha	traido	á	tí.

—¿Que	buscas	tú	el	amor?...	¿Pues	cómo	no	te	busca	el	amor	á	tí?

—He	nacido	para	vivir	sola;	para	morir	sola.

—¡Ah!	yo	te	amo,	dijo	Kaibar.

Y	adelantó	hácia	la	jóven.

Pero	la	 jóven	siguió	delante	de	él	 ligera	y	feble	como	llevada	á	 impulsos
del	vientecillo	de	la	tarde.

—¡Oh!	¡yo	te	amo,	y	si	no	eres	mia...	moriré!	dijo	Kaibar	estendiendo	los
brazos	hácia	la	hermosa.

—Consulta	 á	 un	 varon	 que	 encontrarás	 allá	 arriba,	 en	 la	 hendidura	 de
aquella	pared,	y	él	te	dirá	lo	que	necesitas	hacer	para	alcanzar	el	cuerpo	de	mi
sombra.

Y	la	hermosa	sombra	negra	desapareció	como	un	vapor.

Kaibar	habia	quedado	con	el	alma	envenenada.

El	sol	ardia	en	lo	mas	alto	del	cielo.

Las	 palmeras	 y	 los	 nopales,	 inclinaban	 sus	 cabezas	mustias	 bajo	 su	 rayo
abrasador.

Kaibar	empezó	á	trepar	por	la	pendiente.
	

	

XLII.
	

Cuando	llegó	á	la	entrada	de	la	grieta,	encontró	dentro	á	un	ermitaño.

Era	viejísimo,	encorvado,	con	una	larga	barba	blanca,	calzados	los	pies	con
unas	 sandalias	 de	 piel	 de	 camello,	 vestido	 el	 cuerpo	 con	 un	 sayo	 de	 lana	 y
ceñidos	los	lomos	con	una	cuerda.

Sobre	sus	rodillas	tenia	abierto	un	libro	negro.

Aquel	libro	estaba	escrito	con	caractéres	rojos.

Cuando	entró	el	jóven,	el	ermitaño	clavó	en	él	sus	pequeños	ojos	grises	y
relucientes.

Kaibar	retrocedió.



Aquel	hombre	le	ponia	espanto.

—Si	eres	cobarde,	dijo	el	ermitaño	con	voz	profunda	y	cavernosa,	¿por	qué
vienes	á	mí?

—¿Quién	eres?	dijo	Kaibar.

—Yo	soy	Eblís,	el	viejo.

—¡Tú!	¡tú	Satanás!

—Yo	soy.

—Y	bien,	dijo	Kaibar;	¿me	puedes	tú	dar	los	amores	de	la	doncella	negra?

—Sí;	si	tú	los	quieres.

—¡Que	si	los	quiero!	por	ella	se	estremece	mi	corazon.

—¿Sabes	quién	es	esa	doncella?

—Debe	ser	hija	de	un	rey	poderoso	ó	de	un	poderoso	genio.

—En	efecto	esa	doncella	es	hija	de	un	rey.

—¡De	un	rey!	¿y	cómo	se	llama?

—Jask-Al-bahul.

—Yo	he	oido	pronunciar	el	nombre	de	ese	rey.

—Ya	lo	creo,	como	que	ese	rey	es	tu	padre.

—¡Mi	padre	un	rey!

—Sí,	dijo	el	diablo;	siéntate	y	escucha.

Kaibar	se	sentó.

Eblís	le	contó	la	historia	de	sus	padres.

Kaibar	le	escuchó	con	atencion.

Cuando	el	diablo	hubo	concluido,	preguntó	á	Kaibar:

—¿Y	á	pesar	de	saber	que	esa	sombra	que	te	ha	enamorado,	es	la	sombra
de	tu	hermana	Zairah,	insistes	en	tus	amores?

—¡La	amo!	¡oh!	¡sí!	¡la	amo!	¿pero	por	qué	es	negra	la	luz	de	mis	ojos?

—Antes	era	blanca	como	la	luna,	pero	desde	que	ha	amado	á	tu	hermano
Jacub...

—¡A	mi	hermano	Jacub!...

—Sí,	el	que	vive	en	el	Cairvan.



Un	pensamiento	de	muerte	pasó	por	el	corazon	de	Kaibar.

—Pues	bien,	 dijo,	 yo	quiero	ver	 á	mi	 hermana	Zairah,	 quiero	 ser	 amado
por	ella.

—La	verás,	la	arrebatarás	de	su	prision,	pero	yo	no	sé	si	te	amará.

—¡Oh!	¡véala	yo!	¡sea	mia!

—Para	ello	necesitas	mi	ayuda.

—¿Y	no	me	la	darás?

—Sí,	pero	dame	tú	tu	alma.

—¡Mi	alma!	¿pues	quién	eres	tú?

—Yo	soy	Eblís.

—¿Y	puedes	tú	darme	lo	que	deseo?

—Sí.

—Pues	toma	en	buen	hora	mi	alma.

El	diablo	metió	la	mano	debajo	de	su	túnica	y	sacó	un	pedazo	de	caña,	con
la	cual	se	habia	hecho	una	especie	de	tubo,	cerrado	por	un	nudo	natural	en	la
parte	inferior,	y	tapado	con	un	pedazo	de	pino	en	la	parte	superior.

El	diablo	quitó	aquel	tapon	y	mostró	á	Kaibar	el	interior	de	la	caña,	relleno
de	una	especie	de	pomada	verde.

—Esta	es	la	hiel	de	un	enamorado	loco	que	se	ahorcó	por	una	muger	que
no	le	amaba,	dijo	Satanás.

—¿Y	para	qué	sirve	este	unto?

—Cuando	quisieres	penetrar	hasta	Zairah,	úntate	con	él	las	sienes,	sobre	el
corazon,	en	las	palmas	de	las	manos	y	en	las	plantas	de	los	pies	y	pronuncia	su
nombre.

El	diablo	entregó	la	caña	con	su	contenido	maldito	á	Kaibar.

Kaibar	se	untó	inmediatamente	con	aquella	verde	pomada	las	partes	que	el
diablo	le	habia	dicho,	y	pronunció	el	nombre	de	Zairah.

Aun	 no	 habia	 acabado	 de	 pronunciarle,	 cuando	 se	 encontró	 sobre	 una
montaña	al	pie	de	un	castillo,	junto	al	muro	de	unos	jardines.

Una	 muger	 jóven,	 negra	 y	 hermosa,	 adelantaba	 sobre	 un	 caballo	 negro,
precedida	por	un	perro,	y	seguida	por	un	caballero	armado	con	armas	negras,
ginete	en	otro	poderoso	caballo.

	



	

XLIII.
	

Al	ver	la	dama	á	Kaibar	se	estremeció.

El	perro-leon	rugió.

El	caballo	se	encabritó	y	luego	partió	á	la	carrera.

Tras	 el	 caballo	que	 conducia	 á	 la	 jóven,	 partió	 el	 del	 caballero	del	 arnés
negro.

Kaibar	 con	 la	 pujanza	 de	 un	 jigante,	 siguió	 á	 la	 carrera	 al	 caballo	 que
conducia	la	dama.

El	destino	habia	reunido	á	los	tres	hermanos.

Muy	 pronto,	 y	 por	 distinto	 camino,	 se	 perdieron	 el	 caballo	 de	 la	 dama
negra,	y	el	del	caballero	del	negro	arnés.

—¡Y	cosa	estraña!

Delante	 de	 Kaibar	 corria,	 corria,	 como	 pretendiendo	 guiarle,	 su	 tio,	 el
hermano	de	su	padre,	el	perro-leon.

¿Quién	era	el	otro	caballero	de	las	armas	negras?

¿Cómo	habia	podido	apoderarse	de	la	negra	y	hermosísima	dama?

Aquel	caballero	era	Jacub,	el	otro	hijo	del	rey	Jask-Al-bahul.

El	hermano	de	Kaibar.

Una	noche	velaba	Jacub.

Ya	lo	sabeis.

El	mismo	nos	lo	ha	dicho.

La	pálida	luz	de	la	luna	iluminaba	las	almenas	de	la	torre	de	la	alcazaba	de
Kaibar,	donde	el	jóven	príncipe	se	encontraba.

Estaba	triste.

Un	sueño	vago	y	misterioso	de	amor	habia	enlanguidecido	su	alma.

Ansiaba,	y	no	sabia	lo	que	ansiaba.

Tenia	sed,	y	no	sabia	en	qué	fuente	podia	templarla.

Su	corazon	ardia,	y	Jacub	buscaba	en	vano	la	causa	de	aquel	fuego.

De	 improviso,	 allá	 á	 lo	 lejos,	 como	viniendo	del	 otro	 lado	de	 los	mares,
resonó	una	voz	dulcísima	y	oyó	aquel	romance	de	amores	que	decia:



Libres	los	vientos—zumbando	vagan;

libres	navegan—las	nubes	blancas,

del	firmamento—la	azul	campaña;

libres	batiendo—las	leves	alas,

las	golondrinas—besan	las	aguas,

del	ancho	lago—que	riza	el	aura;

libres	las	ondas—la	curva	playa,

amantes	orlan—de	espumas	cándidas;

las	mariposas—engalanadas

ora	revuelan,—ora	se	paran,

entre	las	flores—de	mi	ventana,

y	yo	entretanto—me	miro	esclava,

me	cercan	muros,—puertas	me	guardan,

y	en	mis	megillas—el	sol	vé	lágrimas,

cuando	aparece—por	la	mañana,

y	aun	vé	mis	ojos—que	el	llanto	empaña

cuando	á	los	mares—cansado	baja.

Y	 el	 eco	 lánguido	 y	 cadencioso,	 repetia	 débilmente	 aquel	 cantar	 que
parecia	habian	traido	á	los	oidos	de	Jacub	hadas	invisibles.

Jacub	 habia	 sido	 educado	 en	 Cairvan,	 sin	 conocer	 su	 orígen,	 por	 un
anciano	kadí.

Cuando	despues	de	haber	permanecido	largo	tiempo	en	las	almenas	de	la
torre,	despues	de	que	se	hubo	perdido	en	el	silencio	el	lejano	y	voluptuoso	eco
de	la	cancion,	bajó	á	la	cámara,	encontró	prosternado	y	orando	al	anciano	kadí.

—¿Qué	tribulacion	nos	amenaza,	mi	buen	Abu-Kair?	dijo	el	jóven	príncipe
dirijiéndose	al	anciano.

—La	tentacion	vuela	en	torno	de	mí,	dijo	el	anciano;	Satanás	ha	rozado	mi
frente	con	sus	alas	de	vampiro.

—¿Y	qué	te	ha	dicho	Satanás?

—¡Oh!	el	pérfido	me	enseñaba	una	bolsa	llena	de	oro.

—¡Una	bolsa	llena	de	oro!



—Y	un	anillo	con	una	gruesa	esmeralda.

—¡Ah!

—Y	un	rosario	de	coral	y	de	diamantes.

—¡Cosa	 estraña!	 dijo	 el	 príncipe;	 ¡yo	 tengo	 oro	 y	 un	 anillo	 con	 una
esmeralda	y	un	rosario	de	corales	y	diamantes!

—En	efecto,	el	diablo	para	ofrecerme	estas	cosas,	habia	tomado	tu	figura.

—¡Ah,	el	malo!	¡pues	si	yo	estaba	hace	poco	en	lo	alto	de	la	torre!

—Ya	lo	sabia	yo;	y	además	habia	conocido	á	Satanás,	porque	aunque	habia
tomado	 tu	 figura,	 no	 habia	 podido	 replegar	 de	 tal	 modo	 á	 sus	 espaldas	 sus
negras	alas	que	yo	no	las	viese.

—¡Ah!	¿y	qué	te	decia?

—Yo	amo	á	una	muger,	no	la	conozco;	pero	la	siento	en	mi	alma;	debe	ser
muy	hermosa,	porque	mis	ojos	la	buscan	ansiosos	como	el	ciego	busca	la	luz;
muy	jóven,	porque	mi	alma	al	sentirla	se	refresca;	muy	pura,	porque	el	fuego
en	 que	 enciende	mi	 alma	 es	 dulce	 y	 tibio	 como	 el	 sol	 del	 primer	 dia	 de	 la
primavera.

—¡Ah!	pues	yo	amo	así;	yo	siento	así,	dijo	el	príncipe.	¿Y	qué	mas	te	decia
el	condenado?

—Esa	 doncella	 debe	 ser	 princesa,	 porque	 al	 presentirla,	 mi	 alma	 se
enorgullece;	hija	de	un	poderoso	debe	ser.

—Sí,	sí,	así	lo	siento	yo.	Pero	continúa	relatándome	lo	que	decia	el	negro
espíritu	bajo	mi	figura.

—Me	decia:	yo	no	sé	quien	soy	y	quiero	saberlo,	hánme	criado	sin	decirme
el	 nombre	 de	 mi	 padre,	 pero	 debe	 ser	 poderoso	 y	 noble,	 y	 debe	 amarme
mucho,	 porque	 yo	 tengo	 hermosos	 caballos	 de	 Arabia,	 y	 armas	 de	 oro,	 y
túnicas	preciadas,	y	joyas,	y	tesoros.	¿Quién	es	mi	padre?

—¿Y	qué	contestaste	tú	al	diablo?

—Yo	le	dije,	no	te	lo	puedo	decir.	Entonces	el	diablo	sacó	una	gran	bolsa	y
me	la	mostró.

—¿Era	 cómo	 esta?	 dijo	 el	 príncipe	 sacando	 una	 bolsa,	 y	mostrándola	 al
kadí;	cuyos	ojos	brillaron.

—Como	esa	era.

—Toma,	pues,	dijo	el	príncipe;	quiero	que	tu	sueño	se	realice.

El	kadí	se	apoderó	con	ánsia	de	la	bolsa.



—Pero	dime	lo	que	dijiste	al	diablo	en	mi	figura;	dijo	el	príncipe.

—Yo,	dijo	el	kadí,	dije	al	diablo:	tú	eres	hijo	de	un	rey.

—¡Hijo	de	un	rey!	¡de	un	rey	poderoso!

—Sí,	de	un	rey	que	tiene	sus	dominios	en	los	linderos	del	Desierto.

—¿Y	cómo	se	llama	ese	rey?

—Lo	mismo	me	preguntó	el	diablo,	pero	yo	no	quise	contestar;	entonces
me	enseñó	una	hermosa	sortija	con	una	gruesa	esmeralda	y	me	dijo:	tuya	es	si
me	declaras	el	nombre	de	mi	padre.

—Hé	 aquí	 la	 sortija,	 dijo	 el	 príncipe	 quitándose	 de	 un	 dedo	 de	 la	mano
izquierda	una	magnífica	esmeralda.

El	 kadí	 se	 apoderó	de	 la	 sortija	 con	doble	 ánsia	 que	 con	 la	 que	 se	habia
apoderado	de	la	bolsa.

—Tu	padre	se	llama	Jask-Al-bahul,	dijo	el	kadí.

—Y	dime,	 ¿tiene	mi	padre	otros	 hijos?	y	 téngalos	 ó	 no,	 ¿por	 qué	me	ha
separado	de	sí?

—Esta	misma	 pregunta	me	 hizo	 el	 diablo,	 repuso	 el	 kadí,	 pero	 yo	 callé;
entonces	el	diablo	me	enseñó	un	 largo	 rosario	de	corales	y	diamantes,	y	me
dijo:

—Esta	joya	es	preciosa;	si	me	revelas	mi	historia	te	la	doy.

—Toma,	toma,	dijo	el	príncipe	sacando	do	su	seno	un	hermoso	rosario	de
corales	y	diamantes;	pero	cuéntame	mi	historia.

El	kadí	se	apoderó	del	rosario,	y	contó	á	Jacub	la	historia	de	su	padre	y	el
horóscopo	suyo	y	el	de	sus	hermanos.

Jask	á	nadie	habia	revelado	aquel	secreto,	pero	lo	sabia	el	diablo	que	todo
lo	 sabe,	 y	 tomando	 la	 figura	 del	 kadí,	 que	 dormia	 en	 otro	 aposento,	 habia
revelado	 al	 jóven	 príncipe	 su	 destino,	 y	 al	 revelárselo	 se	 habia	 valido	 de
aquellas	 trazas	 para	 quitarle	 el	 bolsillo,	 la	 sortija	 y	 el	 rosario,	 que	 eran	 tres
talismanes	que	debian	proteger	al	príncipe	contra	la	desgracia.

Cuando	el	príncipe	supo	su	historia,	dijo:

—¡Ah!	por	noble	y	alta	y	poderosa	que	sea	la	princesa	que	me	enamora,	yo
soy	tambien	alto,	noble	y	poderoso;	¿pero	dónde	está	esta	princesa,	cuya	voz
he	oido	dulce	y	enamorada,	como	viniendo	de	la	inmensidad?

—Yo	no	 puedo	 decírtelo,	 señor,	 contestó	 el	 falso	 kadí,	 esto	 es:	 el	 diablo
que	para	perder	al	jóven,	habia	tomado	la	figura	del	kadí:	pero	puedo	decirte
donde	hay	un	sábio,	que	te	revelará	lo	que	deseas.



—¿Y	dónde	mora	ese	sábio?

—En	la	selva	cercana	á	Kairvan.

—Pero	yo	no	puedo	salir	de	este	castillo.

—Yo	 te	 sacaré	de	 él:	 sígueme;	pero	 es	necesario	que	 te	dejes	vendar	 los
ojos.

Y	el	diablo	vendó	los	ojos	al	príncipe,	le	asió	de	la	mano,	y	le	guió.

Estuvieron	 andando	 durante	mucho	 tiempo;	 primero	 subiendo	 y	 bajando
escaleras,	despues	atravesando	subterráneos,	al	cabo	marchando	por	el	campo.

Despues	de	algunas	horas	de	marcha,	el	diablo	se	detuvo,	quitó	de	los	ojos
la	venda	al	príncipe,	y	este	se	encontró	en	una	inmensa	caverna,	á	cuyo	fondo
se	despeñaba	un	torrente	que	salia	por	la	entrada	de	la	caverna	y	se	perdia	en
la	selva.

A	la	márgen	izquierda	del	torrente,	sobre	unas	peñas,	debajo	de	la	bóveda
natural	 de	 la	 caverna	 y	 como	 escondida	 en	 un	 negro	 seno,	 habia	 una	 choza
formada	por	troncos	de	árboles	y	ramas	secas.

Dentro	ardia	una	luz	rojiza.

Sentado	 junto	 á	 aquella	 luz	 habia	 un	 viejo,	 viejísimo,	 que	 cantaba
tristemente:

«Está	escrito:	la	torre	se	levantará	sobre	la	sima.

»Y	la	torre	tendrá	siete	suelos.

»Y	cada	uno	de	estos	suelos	estará	habitado	por	un	espíritu	maldito.

»Y	 cuando	 ya	 estuvieren	 en	 la	 torre	 los	 siete	 espíritus	 condenados,	 la
guardará	 otro	 ginete	 en	 un	 caballo	 sin	 cabeza,	 acompañado	 de	 un	 perro
velludo.

»Así	está	escrito,	y	lo	que	está	escrito	se	cumple.

»Faltan	aun	centenares	de	años	para	que	se	cumpla	lo	que	está	escrito.

»Pero	finados	que	sean	esos	años,	lo	que	está	escrito	se	cumplirá.»

Jacub,	que	habia	oido	esto,	se	volvió	al	diablo	que	habia	tomado	la	figura
del	kadí	para	conducirle	allí,	y	no	le	encontró.

Entonces,	 decidido	 á	 todo,	 entró	 en	 la	 oscura	 cabaña	 donde	 cantaba	 el
viejo.

—¿Quién	eres?	le	preguntó	este	al	verle	entrar.

—Yo	soy	el	príncipe	Jacub,	hijo	del	poderoso	rey	Jask-Al-bahul.



—¡Ah!	¿tú	eres	el	que	estás	enamorado	de	tu	hermana?

—¡Qué!	 esclamó	 el	 príncipe:	 ¿es	 el	 de	 mi	 hermana	 Zairah,	 el	 dulce,	 el
ardiente	espíritu	que	vive	dentro	de	mi	alma?

—Sí.

—¿Y	cómo	haré	para	llegar	á	mi	hermana?

—¿No	te	retrae	de	tus	amores	el	saber	que	es	hermana	tuya?

—No.

—¿No	temes	perder	tu	alma	logrando	tus	deseos?

—Yo	la	amo.

—¿Y	si	tu	hermano	la	amase	tambien?

—Mataria	á	mi	hermano.

—¿Y	si	yo	te	pidiese	tu	alma	por	el	cumplimiento	de	tus	deseos?

—¿Pero	quién	eres	tú?

—Yo	soy	Satanás.

—¡Ah!	¿y	necesitas	mi	alma	á	cambio	de	mi	amor?

—Sí.

—¿Y	no	me	darás	mi	amor,	si	no	te	doy	mi	alma?

—No.

—Pues	te	la	doy.

—Firma	aquí,	dijo	el	diablo,	presentando	á	Jacub	un	papel	en	blanco.

Jacub	enloquecido	por	su	amor	firmó.

—Dame	mis	amores,	dijo	despues	de	haber	firmado.

El	diablo	hirió	con	el	pie	el	suelo,	tembló	ligeramente	la	tierra,	se	oyó	en
sus	 entrañas	 un	 sordo	 bramido,	 y	 apareció	 saliendo	 de	 la	 tierra	 un	 caballo
negro	 encubertado	 de	 batalla,	 llevando	 sobre	 su	 lomo	 una	 armadura	 negra
completa,	un	escudo,	una	lanza,	una	hacha	y	una	espada.

—Cíñete	esas	armas	que	están	sobre	el	caballo,	dijo	el	diablo.

Jacub	se	ciñó	el	arnés	negro	y	reluciente.

Creyó	entonces	que	su	vida	se	aumentaba,	que	se	aumentaban	sus	fuerzas,
que	 se	 aumentaba	 su	 entendimiento.	 Sintióse	mas	 jóven,	mas	 ardiente,	mas
ágil.



Supo	cosas	que	hasta	entonces	no	habia	sabido.

En	una	palabra:	se	trasformó	en	otro	hombre	y	creció	en	hermosura.

—Monta	á	caballo,	le	dijo	el	diablo.

El	 príncipe	 montó,	 el	 caballo	 se	 encabritó	 feroz,	 pero	 el	 príncipe	 le
contuvo,	y	le	hizo	piafar	dócil	á	su	mano.

—¿Y	qué	he	de	hacer	ahora	para	llegar	á	la	amada	de	mi	alma?

—Ese	caballo	te	llevará	veloz	como	el	pensamiento.

—¡Pero	mi	amada	está	encerrada	tras	fuertes	murallas!

—Mientras	lleves	puesta	esta	armadura	negra,	no	solo	te	defenderá	ella	de
todos	 los	 peligros,	 de	 todos	 los	 golpes,	 de	 todas	 las	 asechanzas,	 sino	 que
podrás	 entrar	 en	 donde	 quieras	 y	 salir	 cuando	 lo	 deseares.	 La	 persona	 que
lleves	asida	de	la	mano,	podrá	entrar	y	salir	del	mismo	modo,	y	asimismo	las
personas	que	vayan	asidas	á	la	que	vaya	asida	á	tí.

—¿De	modo	que	podrá	penetrar	hasta	Zairah?

—En	este	momento	sueña	Zairah	contigo,	y	te	llama.

—Pues	bien,	caballo	mio;	llévame	hasta	el	castillo	donde	mora	mi	amada.

Apenas	 habia	 pronunciado	 el	 príncipe	 estas	 palabras,	 cuando	 el	 caballo
partió	 como	 una	 flecha,	 salió	 de	 la	 caverna,	 atravesó	 la	 selva,	 atravesó	 la
sierra,	llegó	al	mar,	le	pasó,	puso	los	cascos	en	las	playas	de	Andalucía,	trepó
por	 las	verdes	vertientes	de	 las	Alpujarras,	 y	poco	despues	quedaba	 inmóvil
delante	de	la	puerta	de	un	fuerte	castillo.

Aquel	castillo	era	el	en	que	estaba	cautiva	desde	su	infancia	Zairah.
	

	

XLIV.
	

Velaba	Zairah.

Una	vision	de	amores	la	habia	despertado	de	su	sueño.

Veia	 ante	 sí	 un	 caballero	 blanco,	 pálido,	 hermoso,	 que	 la	 miraba
intensamente,	acariciándola	con	 la	dulce	mirada	de	sus	 resplandecientes	ojos
negros.

—¡Oh	tú,	vision	de	mi	deseo,	dijo	Zairah,	ó	semejanza	de	un	hombre!	¡oh
tú,	 á	 quien	 mi	 corazon	 ama!	 ¡sino	 existes	 desaparece,	 pero	 si	 vives,	 si	 me
escuchas,	si	me	amas	como	yo	te	amo,	ven!



Ven,	porque	me	siento	morir.

Mi	cautiverio	me	es	ya	insoportable.

Mi	soledad	horrorosa.

Ven,	amado	de	mi	alma.

Dá	 vida	 á	 mi	 corazon	 y	 libertad	 á	 mi	 tristeza,	 y	 consuelo	 á	 mi
desesperacion.

Ven	que	yo	te	amo.

Y	 mi	 amor	 es	 vírgen,	 vírgen	 como	 el	 primer	 perfume	 de	 las	 pequeñas
violetas	 azules	 y	 amarillas	 que	 orlan	 los	 bordes	 de	 mis	 búcaros	 en	 la
primavera.

Ven,	amado	de	mi	alma,	que	soy	hermosa.

Ven,	y	yo	seré	para	tí	la	paloma	amante	que	arrullará	tu	sueño.

Tú	serás	para	mí	el	cedro	oloroso	y	fuerte	donde	anida	la	paloma.

Ven,	 amado	 de	 mi	 alma,	 si	 existes;	 y	 si	 no	 existes,	 huye	 de	 mi
pensamiento,	fantasma	tentador,	y	no	me	atormentes.

De	improviso	calló	Zairah.

Habia	sentido	pisadas,	unas	pisadas	que	la	eran	desconocidas.

Sonó	una	puerta,	y	las	pisadas	se	sintieron	mas	próximas.

Abrióse	por	fin	la	puerta	del	compartimiento	donde	se	encontraba	Zairah,	y
apareció	Jacub.

	

	

XLV.
	

Zairah	se	puso	de	pie.

Al	verla	Jacub	tan	hermosa,	tan	deslumbrante,	retrocedió	y	quedó	inmóvil.

—¿Quién	eres	tú?	dijo	Zairah	con	voz	dulce,	adelantando	hácia	él.

—Yo	te	amo,	dijo	Jacub	saliendo	á	su	encuentro.

Y	Zairah	vió	en	Jacub	al	amante	de	su	vision.

Y	Jacub	vió	en	Zairah	á	la	amada	de	su	pensamiento.

—Y	yo	te	amo,	dijo	Zairah,	arrojándose	en	los	brazos	de	Jacub.

Entonces	resonó	leve,	amarga,	distante	como	venida	de	la	inmensidad	una



carcajada	horrible.

Una	carcajada	del	infierno.

Y	 los	 jóvenes	no	 la	oyeron,	porque	habian	nacido	para	amarse	y	estaban
trasportados	de	amor	el	uno	en	los	brazos	del	otro.

Y	tras	la	infernal	carcajada,	sonó	una	voz	tan	pavorosa	como	ella.

Y	aquella	voz	esclamó:

«Lo	que	está	escrito	se	cumple:	la	descendencia	de	Abraham	vuelve	á	ser
maldita.»

Y	zumbó	el	huracan	al	rededor	de	los	muros.

Y	penetrando	en	un	pujante	 remolino	por	 los	ajimeces,	 apagó	 la	 lámpara
que	alumbraba	el	retrete	de	Zairah.

	

	

XLVI.
	

Empezó	á	amanecer.

Una	blanca	faja	de	luz	orló	el	horizonte.

Aquella	luz	débil	fué	creciendo,	creciendo,	y	al	fin	iluminó	los	objetos	de
la	cámara	de	Zairah.

Zairah	dormia	en	el	divan.

En	sus	entreabiertos	labios	vagaba	una	sonrisa	de	deleite.

Y	Jacub	la	contemplaba	con	espanto.

Porque	 Zairah,	 de	 blanca	 que	 era	 como	 el	 alba,	 se	 habia	 tornado	 negra
como	la	noche.

Y	 sin	 embargo,	 su	 hermosura	 habia	 crecido	 hasta	 el	 punto	 de	 ser
irresistible.

Del	mismo	modo	que	habia	cambiado	el	color	de	su	tez,	habia	cambiado	el
color	de	sus	ropas.

Su	túnica,	de	blanca	que	era	se	habia	vuelto	roja.

El	 collar	 de	 azabache	 que	 antes	 enaltecia	 la	 blancura	 de	 su	 garganta,	 se
habia	 convertido	 en	 una	 gargantilla	 de	 perlas,	 cuya	 lasciva	 blancura
contrastaba	con	el	luciente	negro	de	su	cuello	y	de	su	seno.

Y	Jacub	la	contemplaba	con	espanto	y	con	adoracion	á	un	tiempo.



Y	como	 si	 la	mirada	 fija	 y	 candente	 de	 Jacub	 hubiera	 tenido	 una	 fuerza
sobrenatural,	Zairah	abrió	los	ojos.

¡Oh!	¡y	qué	mirada	la	de	los	ojos	de	Zairah!

Brillaban	como	astros	de	amor,	enamoraban	como	las	mas	dulces	palabras,
como	las	mas	regaladas	armonías,	como	los	perfumes	mas	suaves.

Jacub	se	sintió	morir.

Y	Zairah,	al	ver	la	luz	del	dia	esclamó:

—¡Huyamos,	amado	mio!	¡huyamos!	si	es	que	puedes	sacarme	por	donde
tu	has	entrado;	¡huyamos!	porque	si	te	encuentran	aquí,	te	matarán.

Huyamos	y	vivamos	siempre	juntos.

No	quiero	volver	á	estar	sola.

Si	tu	me	dejases,	aquí	moriria;	y	moriria	desesperada.

Y	tú	no	querrás	que	tu	Zairah	muera.

—¡Oh!	¡no!

Cuánto	te	amo.	Creo	que	tu	amor	me	ha	dado	una	nueva	vida.

Y	 sí,	 sí;	 me	 estoy	 viendo	 en	 mi	 hermoso	 espejo	 de	 plata	 y	 estoy	 mas
blanca,	mas	blanca:	y	mis	ojos	y	mis	cabellos	son	mas	negros.

—¡Blanca!	¡blanca!	esclamó	con	terror	Jacub.

Y	miró	al	espejo	en	que	se	miraba	la	jóven.

Y	su	terror	se	aumentó.

En	 efecto,	 en	 el	 espejo	 Zairah	 parecia	 blanca,	 de	 una	 manera
deslumbradora.

Pero	cuando	la	miraba	Jacub,	la	veia	negra.

¿Qué	podia	ser	aquello?

Y	Zairah	esclamaba:

—¡Huyamos,	 amado	 mio!	 ¡huyamos!	 porque	 si	 te	 encuentran	 aquí	 te
matarán.

	

	

XLVII.
	

Entre	 tanto,	 ó	 mejor,	 poco	 antes	 de	 que	 amaneciera,	 una	 inmensa	 nube



flotaba	en	el	espacio	y	adelantó	de	la	parte	de	Oriente	á	la	de	Occidente.

Cuando	 estuvo	 cerca	 del	 castillo	 de	 las	 Alpujarras,	 donde	 habia	 estado
encerrada	veinte	y	un	años	Zairah,	la	nube	descendió.

Empezaba	á	amanecer.

A	la	dudosa	luz	del	crepúsculo	pudo	verse,	que	lo	que	parecia	una	nube	era
un	inmenso	paño	rojo.

Era	en	efecto	la	bandera	mágica	que	en	los	tiempos	de	su	juventud	habia
tomado	Jask-Al-bahul	á	los	jigantes	del	Desierto.

La	 bandera	 descendió	 á	 los	 pies	 del	 castillo,	 sobre	 la	 cumbre	 de	 la
montaña.

Sobre	 la	 nube	 venian	 Jask-Al-bahul,	 su	 caballo,	 en	 pelo,	 sin	mas	 que	 el
freno,	y	el	perro-leon.

Cuando	hubieron	llegado,	Jask,	su	hermano	el	perro	y	su	caballo,	salieron
de	la	bandera.

En	 cuanto	 hubieron	 salido	 de	 ella,	 la	 bandera	 roja	 se	 evaporó	 como	 una
emanacion	de	sangre.

Jask,	llevando	del	diestro	á	su	caballo	y	seguido	por	su	hermano	el	perro	se
dirijió	á	la	poterna	del	castillo.

Jask	vió	con	terror	que	junto	á	la	poterna	habia	un	caballo	encubertado.

—¡Oh!	¡si	habré	llegado	tarde!	esclamó.

Y	apresuró	el	paso,	hácia	la	poterna.

Pero	antes	de	llegar	á	ella,	la	poterna	se	abrió	y	apareció	Jacub	llevando	de
la	mano	á	Zairah.

Jask	 la	 vió	 negra,	 como	 la	 veia	 Jacub,	 y	 al	 reparar	 en	 su	 color	 lanzó	 un
grito	de	espanto	y	se	arrojó	hácia	los	dos	jóvenes.

Pero	 antes	 de	 decir	 lo	 que	 aconteció,	 digamos	 por	 qué	 habia	 venido	 al
castillo	donde	se	guardaba	su	hija	sobre	la	roja	bandera	de	los	jigantes	el	rey
Jask-Al-bahul.

	

	

XLVIII.
	

Hacia	algun	tiempo	que	Jask	veia	en	sueños	una	vision	terrible.

Un	jóven	hermoso	y	pálido	adelantaba	hácia	él	llevando	á	una	jóven	de	la



mano.

Jask	 queria	 ponerse	 entre	 ambos	 jóvenes;	 pero	 en	 el	 punto	 en	 que	 lo
pretendia,	 sus	 ojos	 se	 nublaban,	 zumbaban	 sus	 oidos	 y	 un	 frio	 de	 muerte
helaba	su	corazon.

Este	sueño	se	repitió	siete	veces	consecutivas.

Entonces,	lleno	de	un	vago	terror,	Jask	hizo	que	sus	astrólogos	consultasen
las	estrellas.

Y	los	astrólogos	le	dijeron:

—Señor,	tú	tienes	una	hija	y	dos	hijos.

—Es	verdad,	dijo	el	rey.

En	otro	tiempo,	por	consejo	de	tus	astrólogos,	que	habian	consultado	por	tu
mandato	el	libro	infinito,	alejaste	de	tí	á	tu	hija	y	procuraste	que	de	nadie	fuese
vista.

—Es	verdad.

—Mas	tarde	separaste	de	tí	á	tus	otros	dos	hijos;	enviaste	el	uno	al	Oriente
y	el	otro	al	Occidente,	y	procuraste	que	no	conociese	su	origen.

—Es	verdad.

—Pero	el	diablo	los	hará	conocerse:	es	mas,	los	reunirá:	tu	hija	será	de	uno
de	sus	hermanos,	y	éste	matará	al	otro.	Además	hay	delante	de	tu	horóscopo
una	nube	roja.

—¿Y	 cuándo	 conocerá	 mi	 hijo	 á	 su	 hermana?	 ¿Cuándo	 el	 un	 hermano
matará	al	otro?

—Dentro	de	muy	pocas	horas,	dijeron	los	astrólogos,	si	hemos	de	creer	á
las	estrellas.

—¡Dentro	de	muy	pocas	horas!	esclamó	aterrado	Jask.	¿Y	cómo	 impedir
esas	horribles	desgracias?	El	castillo	en	que	tengo	encerrada	á	mi	hija	está	al
otro	 lado	 de	 los	 mares,	 en	 las	 tierras	 de	 Occidente:	 de	 aquí	 á	 allá	 hay
centenares	de	leguas.

—Tú	puedes	hacer	ese	viaje	en	un	instante,	dijeron	los	astrólogos.

—¿Y	cómo?	un	águila	tardaria	en	llegar.

—Tú	posées	algo	que	vuela	con	mas	rapidez	que	un	águila.

—¡Yo!

—Sí,	tú.	Tienes	en	la	grande	aljama,	sirviendo	de	alfombra....

—¡Ah!	¡sí,	es	verdad!	la	bandera	de	los	jigantes	que	vencí	con	la	ayuda	de



Dios.

—Pues	bien;	monta	á	 caballo	para	 llegar	mas	pronto	á	 la	grande	aljama;
toma	esa	bandera,	 ponte	 sobre	 ella,	 y	 ella	 te	 llevará	 á	donde	deseas;	 pero	 si
cuando	llegares	vieres	á	tu	hija	convertida	de	blanca	en	negra,	habrás	llegado
tarde;	tu	hija	habrá	sido	la	manceba	de	su	hermano.

Bajó	á	las	caballerizas,	seguido	del	perro	su	hermano,	puso	un	freno	á	su
caballo	de	batalla,	y	sin	entretenerse	á	encubertarle,	ni	aun	á	ensillarle,	por	no
perder	tiempo,	montó	en	él	en	pelo	y	se	dirijió	á	la	carrera	á	la	grande	aljama;
tomó	la	bandera,	la	estendió,	y	él,	su	hermano	y	su	caballo	se	pusieron	sobre
ella.

Inmediatamente	 la	 bandera	 se	 levantó	 en	 los	 aires	 y	 condujo
instantáneamente	á	Jask	al	castillo	de	las	Alpujarras,	á	punto	que	salian	por	la
poterna	Zairah	y	Jacub	asidos	de	las	manos.

	

	

XLIX.
	

Jask	se	precipitó	hácia	ellos.

—¿A	dónde	vais,	desdichados?	esclamó.

—¿Quién	eres	tú?	esclamó	Jacub	con	fiereza.

—¡Yo!...	 ¿quién	 soy	yo?	esclamó	Jask	 sin	atreverse	á	contestar	 á	aquella
pregunta.

—¿Querrás	tú	impedir	acaso	que	yo	lleve	conmigo	á	mi	esposa?

—Zairah	no	puede	ser	tu	esposa.

—Lo	es	ya,	esclamó	Jacub.

—¡Ah!	 sí,	 sí,	 era	 blanca	 y	 está	 convertida	 en	 negra,	 esclamó	 Jask
cubriéndose	el	rostro	con	las	manos.

—¿Qué	 quiere	 decir	 este	 hombre?	 esclamó	 Zairah,	 que	 se	 veia	 blanca
como	antes.

—¡Ese	mancebo	es	tu	hermano!	esclamó	con	desesperacion	Jask.

Al	oir	estas	palabras	Zairah,	se	vió	negra,	y	exhaló	un	grito	de	horror.

Se	 desasió	 de	 la	 mano	 de	 Jacub,	 y	 pretendiendo	 huir	 de	 él,	 saltó	 en	 el
caballo	de	batalla	de	su	padre.

Al	sentirla	sobre	sí	el	bruto,	partió	á	correr.



—¡Ah!	esclamó	Jacub	palideciendo	de	muerte	y	cerrando	con	su	padre	sin
conocerle:	tú	me	has	robado	á	mi	alma.

—¡Ah	desdichado!	 esclamó	 Jask	cayendo	herido	de	muerte	 á	 los	pies	de
Jacub:	has	sido	impuro	con	tu	hermana,	y	has	teñido	tus	manos	en	la	sangre	de
tu	padre.

Y	espiró.

Las	últimas	palabras	de	Jask-Al-bahul,	retumbaron	terribles	en	el	corazon
de	Jacub.

Y	sin	embargo,	saltó	sobre	el	arzon	de	su	caballo,	y	siguió	á	 la	carrera	á
Zairah	que	se	alejaba.

Entonces	fué	cuando	apareció	Kaibar,	y	se	puso	en	seguimiento	de	Zairah.

El	 perro-leon,	 rugió	 dolorosamente	 junto	 al	 cadáver	 de	 su	 hermano,	 y
siguió	á	su	sobrina,	precediendo	á	Kaibar.

	

	

L.
	

Durante	todo	el	dia	Kaibar	siguió	á	Zairah.

El	caballo	de	Jacub	habia	tomado	otro	camino	y	no	parecia.

Al	 fin	 al	 trasponer	 el	 sol	 los	 horizontes,	 despues	 de	 haber	 corrido	 entre
montañas	 y	 precipicios,	 desbocado	 su	 caballo,	 y	 con	 el	 terror	 en	 el	 alma,
Zairah	 llegó	 á	 la	 sima,	 sobre	 la	 cual	 debia	 levantarse	 la	 torre	 de	 los	 siete
suelos,	y	cayó	desmayada	á	la	aproximacion	de	Kaibar.

Jacub	 habia	 sobrevivido	 al	 fin,	 y	 un	 hermano,	 para	 que	 se	 cumpliese	 lo
pronosticado	 por	 las	 estrellas,	 habia	 caido	 á	 las	 manos	 del	 otro	 durante	 el
desmayo	de	Zairah.

Kaibar	habia	caido	á	lo	profundo	de	la	sima,	el	caballo	de	Jask-Al-bahul	en
que	habia	llegado	Zairah,	habia	caido	tambien	despeñado	en	el	abismo.

El	perro	habia	lamido	la	sangre	de	Kaibar,	Jacub	habia	lanzado	á	la	sima	su
puñal	ensangrentado.

Habia	salido	la	luna.

Cuando	Zairah	volvió	en	sí,	solo	encontró	á	su	lado	á	Jacub.

El	 perro-leon	 estaba	 sentado,	 amenazador	 y	 terrible	 en	medio	 de	 los	 dos
jóvenes.

	



	

LI.
	

Zairah	 se	 pasó	 la	mano	 por	 la	 frente,	 y	 apartó	 de	 sobre	 ella	 las	 pesadas
bandas	de	sus	cabellos.

Sus	ojos	miraban	con	espanto	á	Jacub.

—¡Con	 qué	 tú,	 esclamó;	 tú,	 el	 mancebo	 hermoso	 de	 mi	 amor,	 eres	 mi
hermano!

—¡Tu	hermano!	miente	aquel	hombre	que	lo	dijo,	esclamó	Jacub.

—¡Aquel	hombre!...	 aquel	hombre	 tenia	algo	que	me	espantaba,	 esclamó
Zairah.

—Esto	ha	sido	un	sueño,	un	sueño	que	no	debemos	recordar,	alma	mía.

—¡Un	 sueño!	 no:	 yo	 era	 blanca	 como	 la	 nieve	 y	 ahora,	 mis	 brazos,	 mi
senos	están	negros,	negros	como	el	carbon.

—¡Oh,	no!	¡tú	sueñas!	esclamó	estremeciéndose	Jacub.

—Debemos	de	haber	cometido	un	crímen	horroroso,	esclamó	Zairah.

—El	crímen	de	haber	nacido	destinados	el	uno	para	el	otro.

—¿Quién	sabe	si	nos	ha	unido	el	infierno?

—¡El	infierno!

—¡He	tenido	un	sueño!	¡una	vision!

—¡Una	vision!

—¡Sí!	una	vision	horrorosa.

—La	noche	nos	rodea,	la	luna	brilla	en	los	cielos,	los	aires	son	puros,	todo
nos	convida	á	amar;	¿por	qué	hemos	de	hablar	de	cosas	lúgubres?

Y	Jacub	adelantó	hácia	Zairah.

—No	me	toques:	no	me	toques;	esclamó	la	jóven	retirándose.

—Tú	no	me	amas,	dijo	sombriamente	Jacub.

—¡Sí,	sí!	te	amo,	pero	de	otro	modo.

—¡De	otro	modo!

—Sí,	de	una	manera	mas	dulce,	mas	tranquila:	 te	amo	como	amaría	á	mi
hermano,	y	nada	mas.

—¡Oh!	cuando	me	viste	la	noche	pasada	junto	á	tí,	no	me	hablabas	de	tal



manera.

—Entonces	era	blanca,	y	ahora	soy	negra.

Jacub	se	estremeció.

—Pero	yo	te	amo	del	mismo	modo,	con	toda	mi	alma,	dijo.

—¡Oh!	¡no!	¡no!	he	soñado...

—¿Pero	qué	has	soñado?

—Me	parece	que	acabo	de	despertar	del	sueño,	un	sueño	de	sangre.

—¿De	sangre?..

—Sí.

—El	terror	de	que	estabas	poseida....

—¿Dime	 que	 se	 ha	 hecho	 del	 buen	 caballero	 que	 nos	 dijo	 que	 éramos
hermanos?

—Se	fué,	contestó	con	voz	ronca	Jacub.

—¡Se	fué!	¿y	aquel	otro	hombre	horrible	de	la	cabellera	roja?

—¿El	que	te	perseguia?

—Sí.

—Se	fué	tambien.

—Mira,	yo	los	he	visto	en	el	sueño	sombrío	que	acaba	de	pasar	por	mí.

—¿Que	los	has	visto?

—Sí,	ensangrentados	y	pálidos.

—No,	no	puede	ser,	esclamó	Jacub,	cuya	turbacion	crecia.

—Sí,	 sí,	 el	 caballero	 melancólico,	 grave,	 tenia	 abierto	 el	 pecho	 de	 una
puñalada,	y	corria	la	sangre	de	la	herida,	y	me	miraba	con	dolor.

—¡Ah!	no,	no.

—Le	he	visto...

—Te	lo	repite	tu	terror.

—El	 otro,	 el	 de	 la	 cabellera	 bermeja,	 estaba	 despedazado,	 magullado,
como	un	hombre	que	ha	caido	despeñado	sobre	rocas.

—¡Ah!	no,	no.

—Y	el	buen	caballero	me	decia:	tú	eres	mi	hija.



—¡Te	llamaba	su	hija!

—Y	el	hombre	de	la	cabellera	bermeja	me	decia:	tú	eres	mi	hermana.

—¡Su	hermana!	¡no,	no	puede	ser!

—Y	 el	 caballero	 añadia:	mi	 hijo	me	 ha	 asesinado:	 y	 el	 hombre	 bermejo
decia:	mi	hermano	me	ha	asesinado.

Jacub	lanzó	un	gemido.

—Y	 alrededor	 de	 los	 que	 se	 decian	 mi	 padre	 y	 mi	 hermano,	 vagaban
muchas	sombras	entre	una	atmósfera	de	fuego,	y	todas	decian	en	coro:

—Nuestra	raza	se	ha	terminado,	pero	ha	terminado	maldita.

El	terror	de	Jacub	se	aumentó,	y	adelantó	hácia	su	hermana.

—¡Oh!	¡no	me	toques!	¡no	me	toques!	esclamó	esta	retirándose.

—Pero	yo	te	amo.

—Nuestro	amor	es	maldito.

—¿Y	crees	tú	en	sueños?

—Los	sueños	son	avisos	de	Dios.

—O	del	infierno.

Y	Jacub	dió	otro	paso	hácia	Zairah.

—No	me	toques,	esclamó	esta;	sino	quieres	morir	y	matarme.

—¡Cómo!

—No	 he	 acabado	 de	 decirte	 mi	 sueño:	 soñaba	 lo	 que	 está	 aconteciendo
ahora	mismo;	 en	medio	de	 los	dos	habia	un	perro	horrible,	 tú	 pugnabas	por
acercarte	 á	 mí,	 el	 perro	 gruñia	 de	 una	 manera	 amenazadora	 y	 tú	 seguias
acercándote	como	te	acercas;	al	fin	me	asías	una	mano,	y	el	perro,	el	perro	nos
arrastraba	á	los	dos...

En	aquel	momento	Jacub	asió	la	mano	de	Zairah.

Un	estremecimiento	poderoso,	un	frio	horrible,	pasó	por	el	cuerpo	de	 los
dos	hermanos,	y	el	perro	lanzando	roncos,	desesperados	ladridos,	se	lanzó	en
la	sima.

Y	 como	 arrastrados,	 como	 atraidos	 por	 él,	 se	 precipitaron	 tambien	 en	 la
sima	los	dos	hermanos	asidos	de	las	manos.

	

	

LII.



	

Y	 al	 caer	 los	 dos	 hermanos	 en	 la	 sima,	 un	 alarido	 atronador,	 un	 coro
infernal	de	voces	condenadas	se	levantó	sobre	ella.

«Nuestra	raza	maldita,	se	ha	estinguido	en	la	maldicion.

»La	 torre	 se	 levantará	 sobre	 la	 sima,	 y	 con	 la	 torre	 el	 castillo
resplandeciente.

»Y	pasarán	para	esto	centenares	de	años.

»Y	 Jacub,	 el	 último	 hijo	 de	 la	 familia	 condenada,	 el	 incestuoso,	 el
parricida,	 el	 fratricida,	 vagará	 insepulto	 alrededor	 de	 la	 torre,	 hasta	 que	 una
sultana	que	haya	sido	parricida,	adúltera	é	incestuosa,	muera	en	el	castillo.

»Y	entonces	nosotros	descansaremos	perdonados	por	nuestra	espiacion	en
un	infierno,	y	solo	quedarán	en	el	oscuro	fondo	de	la	torre	la	muger	adúltera	y
parricida	y	su	cómplice,	y	nuestro	hermano	el	perro	velando	en	la	torre.

»Nuestra	raza	maldita	se	ha	estinguido	en	la	maldicion.

»La	 torre	 se	 levantará	 sobre	 la	 sima,	 y	 con	 la	 torre	 el	 castillo
resplandeciente.»

Callaron	las	voces	infernales,	se	apagó	el	eco	que	habian	producido,	y	nada
se	 escuchó	 cerca	 ó	 lejos	 de	 la	 sima:	 quedaron	 los	 alrededores	 desiertos	 y	 la
luna	alumbrando	blandamente	á	la	noche.

	

	

LIII.
	

Poco	 tiempo	 despues	 de	 estos	 sucesos	 vinieron	 los	 árabes	 á	España	 y	 la
conquistaron.

Levantaron	castillos	en	las	montañas,	y	atalayas	en	las	cumbres.

Sin	embargo,	la	sima	maldita	permaneció	abierta	y	sin	que	pasase	junto	á
ella,	hombre,	animal,	ni	fiera,	durante	un	espacio	de	mas	de	quinientos	años.

Hasta	que	el	rey	Nazar	construyó	la	Alhambra.

Entonces	sobre	la	sima	maldita,	se	levantó	la	torre	de	los	Siete	Suelos.

Y	apenas	se	levantó	la	torre,	cuando	todas	las	noches	salia	de	su	fondo	un
espectro	 condenado,	 que	 vagaba	 por	 el	 alcázar,	 esperando	 á	 la	 sultana	 que
habia	 de	 dar	 la	 señal	 con	 sus	 crímenes	 del	 descanso	 de	 la	 descendencia	 de
Abraham	y	de	Leila-Fatimah.

Pasaron	sin	embargo	todavia	mas	de	cien	años.



Al	 fin,	 la	 sultana	Ketirah,	 la	 esposa	 adúltera	de	Abul-Walid,	murió	 en	 la
torre	de	la	Cautiva,	y	Jacub,	que	no	era	otro	el	mago	que	habia	impulsado	al
rey	Abul-Walid	hácia	los	amores	de	María,	pudo	al	fin	decir	á	su	familia:

—Descansad;	 vuestras	 penas	 están	 cumplidas,	 la	 sultana	 envenenadora,
adúltera,	incestuosa,	ha	muerto	en	el	alcázar	de	la	Alhambra;	su	complice	va	á
bajar	al	infierno	de	la	torre.

	

	

XLIV.
	

Y	en	efecto	Masud-Almoharaví	bajó	al	fondo	de	la	torre,	pero	ginete	en	un
caballo	sin	cabeza,	y	precedido	de	un	perro	lanudo.

¿Quién	habia	descabezado	al	caballo	de	Masud-Almoharaví?

Recordemos	lo	que	ya	hemos	referido.

Cuando	 auxiliado	 por	 el	 infante	 Ebn-Ismail,	 Gonzalo	 se	 deslizaba	 con
María,	 por	 la	 escala,	 fuera	 de	 la	 torre	 de	 la	Cautiva,	Masud-Almoharaví,	 se
lanzó	tras	ellos,	no	sin	recibir	al	lanzarse	una	puñalada	del	infante	Ebn-Ismail.

Sin	 embargo,	 á	 pesar	 de	 lo	 mortal	 de	 la	 herida,	 al	 mismo	 tiempo	 que
Gonzalo	montaba	en	su	caballo	con	María,	desmayada	aun,	Masud	montó	en
otro	que	tenia	del	diestro	un	esclavo,	y	partió	á	la	carrera	tras	Gonzalo.

Delante	del	caballo	que	montaba	Masud,	corria	 ladrando	el	perro-leon,	el
lanudo	perro	hermano	de	Jask	Al-bahul.

Cuando	Gonzalo	hubo	salido	del	barranco	notó	que	le	seguian.

Al	notarlo	notó	tambien	que	quien	le	seguia	era	un	hombre	solo.

Entonces	revolvió	su	caballo,	y	acometió	con	la	espada	desnuda	á	Masud.

Masud	sorprendido,	 sin	 tener	 tiempo	de	enristrar	 su	 lanza,	encabritó	para
defenderse	su	caballo.

La	espada	de	Gonzalo	brilló	como	un	relámpago,	y	 la	cabeza	del	caballo
rodó	por	tierra.

Entonces	aquel	caballo	sin	cabeza,	arrastró	consigo	á	su	ginete,	siguiendo
siempre	al	perro	que	ladraba,	y	perro,	caballo	y	hombre,	se	encontraron	en	una
magnífica	cámara,	 sostenida	por	columnas	y	arcos	calados	en	el	 fondo	de	 la
torre	de	los	Siete	Suelos.

Apenas	 se	 encontraron	 allí,	 el	 caballo	 quedó	 inmóvil	 en	 el	 centro	 de
aquella	magnífica	 cámara,	 el	 perro	 se	 echó	 á	 sus	 pies	 y	 se	 durmió,	Masud-



Almoharaví,	el	hombre	condenado,	se	apoyó	en	su	lanza,	inclinó	la	cabeza	y
se	durmió	tambien.

Gonzalo	y	María	entretanto,	adelantaban	hácia	la	frontera	cristiana.

Llegaron	al	cabo	á	ella.

Algun	tiempo	despues	eran	esposos.

Y	el	espíritu	de	Masud-Almoharaví	vió	aquellas	alegres	bodas,	y	los	celos
fueron	su	tormento.

Y	aguijado	por	su	dolor,	todas	las	noches	á	la	media	noche,	sale	de	la	torre
en	 el	 caballo	 sin	 cabeza,	 precedido	 del	 perro,	 recorre	 los	 bosques	 de	 la
Alhambra	con	 la	 lanza	en	ristre,	y	vuelve	al	 instante	al	 fondo	de	 la	 torre,	de
donde	sale,	y	cae	en	un	letargo	de	penas,	soñando	siempre	en	la	felicidad	de
María.

Esta	es	la	tradicion	del	Belludo	y	del	Descabezado	de	la	torre	de	los	Siete
Suelos.
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